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    Capítulo 1


    


    

    Loco por ella, estaba loco por ella. La vi venir calle abajo, con esa falda de cuadros y esa camisa blanca, y tuve que parar de darle a la chapa.


    

    Me llamo Ricky y soy chapista de profesión. En ese momento llevaba seis años con Bea, mi novia, pero no era por ella por quien estaba loco, sino por Lucía, la chica que había entrado a trabajar un par de meses atrás en la peluquería situada justo enfrente de mi taller de chapa y pintura.


    

    Juanmi, mi amigo y mi mano derecha en el negocio, pues lo contraté el mismo día que abrí, una década atrás, me conocía mejor que la que me había dado a luz, así que ya le vi esa sonrisita tras la cual venía una de las suyas.


    

    —Te tiene que la untabas en el pan y te la comías enterita, Ricky.


    

    —Tío, ¿tanto se me nota?


    

    —No, qué va. Lo único es que como no te pongas un babero cualquier día pego un patinazo y me parto todos los cuernos.


    

    —Venga ya, si hace más de un año que Chus te los puso, ¿los cuernos no caducan?


    

    —Pues va a ser que no, porque se meten así como para dentro y se clavan en el cerebro, Ricky.


    

    —Pero si ahora estás mejor que quieres, no te había visto así de picha brava en la vida.


    

    —No, no, si yo no me quejo. Andando dejo que me vuelvan a echar el lazo.


    

    —Pues yo por ella me dejaba echar el lazo y hasta la soga, como si me quiere ahorcar, me da igual.


    

    —¿Lucía? No, ella es muy buena gente. La que te ahorcará será Bea como venga un día y te encuentre mirándola así.


    

    —Tío, si es que no sé mirarla de otra manera y tú lo sabes.


    

    —Ya, si yo sé que ella es tu siguiente plato, pero te he dicho muchas veces que primero hay que acabar con el primero, porque como intentes comértelos a la vez, lo mismo se te atragantan.


    

    —Venga ya, tío, será por las ganas que Lucía tiene de que me la coma, ¿pues no ves que pasa de mí como de la mierda?


    

    —Ya te lo he dicho muchas veces, ella va por libre. Igual está de los tíos hasta la coronilla o lo mismo es que no le van.


    

    —No me quemes la sangre, ¿eh? ¿Lucía lesbiana?


    

    —Oye, ¿tú no serás de esos cavernícolas que siguen pensando que todas las lesbianas parecen camioneros? Mira mi hermana Rosana, que es súper lesbi y tiene a todos los vecinos tarumba, de lo femenina que es.


    

    —Pues también, pero Lucía no puede serlo.


    

    —Si yo no digo nada…


    

    —Pues entonces, merluzo, deja de teorizar y vamos al lío…


    

    —El lío es el que tú tienes en la cabeza.


    

    —Que te calles, que te va a oír—Ella había llegado ya casi a nuestra altura.


    

    Era verla y me entraban los siete males; sudores, taquicardia, si hasta parecía tartamudo, porque a menudo se me quedaban las palabras ahí cogidas y lo pasaba fatal.


    

    —Bue, buenos días, Lucía.


    

    —Pero buenos, por fin un día de primavera después de la que ha caído la semana pasada, que para mí que el diluvio universal comenzaba por aquí por Sevilla.


    

    —Pues sí, hasta coches inundados tengo yo, fíjate.


    

    —¿Coches inundados? Ay, mi madre, ¿y eso se puede arreglar? —Se llevó la mano a la cabeza, como no dando crédito.


    

    —Todo, todo se puede arreglar en la vida, guapísima, ¿eso todavía no lo sabes?


    

    —Es verdad, si Trini pudo arreglar el otro día el estropicio que le hizo María de la O a una clienta en los pelos, yo ya me lo creo todo.


    

    Trini era su jefa y María de la O una compañera que acababa de incorporarse a la peluquería.


    

    —¿Esos fueron los gritos que escuchamos al mediodía?


    

    —Ya te digo, para mí que se metían mano, porque Trini le decía que le había dejado las mechas demasiado tiempo puestas y la otra lo negaba en rotundo. El asunto es que la cliente no acabó calva como la palma de mi mano de milagro, pero más milagro fue que no llegara la sangre al río entre ellas dos.


    

    Me quedé mirando esas manos a las que se refirió… Es que era bonita la mirase por donde la mirase, qué chica más increíble. Sus manos eran largas y finas, súper elegantes, lo mismo que ella, con una perfecta manicura de esas que parecen una obra de arte, que hasta brillitos tienen.


    

    Yo mataría porque esas manos me acariciasen y, cuando estaba delante de ella, temía que se me pudieran leer las ideas en la frente, si hasta podía escuchar la maquinaria de mi cabeza en funcionamiento, ahí con el ruidito.


    

    —Bueno, mujer, si otro día se lía parda, nos llamas a nosotros, no sea que acaben las dos en el calabozo.


    

    —Espero que no sea para tanto, pero que gracias por el ofrecimiento, hombre.


    

    —A mandar y gracias las que tú tienes.


    

    —Mi amigo es que es la mar de halagador, ¿no lo sabes tú todavía? —intervino Juanmi.


    

    —Ya lo veo, ya… Pues nada, halagador, que tengas muy buena mañana.


    

    Se dio media vuelta y siguió andando, con esa faldita suya cuyo movimiento me hipnotizaba. No se podía tener más gracia moviendo las caderas.


    

    —Ricky, yo no es por nada, pero ahí no está el bollo de la puerta, le vas a sacar otro—me indicó Juanmi.


    

    —Joder, es verdad, es que no sé lo que me pasa hoy.


    

    —Pues lo de todos los días. Se llama encoñamiento, así es como se llama.


    

    —Tú tienes un poco de guasa, amigo.


    

    —Pues un poco sí, pero tú tienes un mucho de encoñamiento y yo te digo que entre dos aguas no se puede nadar demasiado tiempo, que igual al final te ahogas.


    

    —Yo no estoy haciendo nada, lo de Lucía es solo una ilusión.


    

    —No estás haciendo nada porque ella no te da pie, pero, que si te lo diera, por mi madre de mi alma que tú ya la habías ensartado como si fuera una brocheta.


    

    —Venga, tío, vamos al lío…


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —Estoy hasta la punta del pelo, hasta la mismísima punta del pelo de mi trabajo—me dijo al mediodía Bea, cuando vino a buscarme para que la invitase a comer en el bar de Narciso, donde ponían un salmorejo de muerte y unos boquerones en vinagre que le pirraban.


    

    —Pero chiquilla, ¿y eso por qué?


    

    Me estaba calentando la cabeza, porque esa era la especialidad de Bea, calentarme la cabeza.


    

    —Pues porque es un trabajo muy duro, lo que pasa es que tú no lo entiendes porque eres un egoísta que solo piensas en lo tuyo.


    

    Ya iba a empezar con su retahíla. Bea cada vez me sacaba más de quicio, siempre hablan los lisiados, cuando el egoísmo con patas llevaba su nombre.


    

    Me miré las manos, esas manos de chapista que tenían uno y mil cortes, pues yo lo ganaba bien, muy bien, pero no sería que el dinero me cayese precisamente del cielo.


    

    —Sí que lo entiendo, chica, pero los hay mucho peores—Le puse mi mano sobre la suya para intentar que no fuera por ese camino que me resultaba tan cansino.


    

    —Ay, que tienes las manos súper rasposas, me arañas…


    

    Ahora le había dado por ahí y es que no sabía cómo tocarla. Unos guantes de boxeador tendría que ponerme para que la delicada piel de la señorita no sufriera.


    

    Yo con Bea había veces que estaba al borde del colapso. Nunca es que hubiera sido una persona especialmente fácil, que siempre me mostró un lado caprichoso de aúpa, pero la cosa iba a peor a toda mecha.


    

    —Lo siento, siento no tenerlas como las de un pianista, pero es lo que tiene estar reparando chapa diez horas al día.


    

    —Ya, pero podrías ponerte un poco de crema, que hay que pensar en los demás. Mira, lo que te estaba diciendo, que cualquier día cojo la cuenta y me voy. Rocío es una petarda y no la aguanto, es que cada día me repatea más esa niñata.


    

    Lo que de veras le jodía a Bea, que yo también la conocía como si la hubiera parido, es que Rocío trajera a todos los de la tienda majaras. Bea ya había cumplido los treinta, pues era cinco años menor que yo. Y Rocío había llegado con veinte añitos y había revolucionado por completo la tienda de Stradivarius en la que trabajaban.


    

    —Hay que aguantar, las cosas son así. Una no puede pedir la cuenta y salir corriendo por las buenas, todos tenemos que arrimar el hombro, Bea.


    

    —Así me gusta, que me entiendas. Mira, Ricky, es que a veces me amargas, qué egoísmo.


    

    —No le des la vuelta a la tortilla que se te da estupendamente, Bea, ¿qué tienes en mente?


    

    —Pues no sé, pero mira, mi amiga Lara se fue para casa, cobró el paro y cuando se le terminó está tan contenta. Dice que ahora tiene tiempo para todo, por la mañana se levanta, se va al gym…


    

    —¿Y su novio también lo está?


    

    —Sí y tanto que lo está, ¿y sabes por qué? Porque él no es un egoísta como tú que solo mira por el dinero, él mira por su chica.


    

    —Bea, ¿de verdad me vas a acusar de que yo solo miro por el dinero? Pues perdona que te diga, pero la interesada de los dos siempre has sido tú. Otra cosa es que no me parezca ni medio normal que yo me parta el lomo en el taller para que tú estés todo el día en el gym y dándote masajes.


    

    —Un egoísta total, cuando si echas cuentas… Mira, la chica que viene a limpiarnos dos veces en semana, con que viniera una sería suficiente, ya tendría yo la casa mantenida.


    

    Tuve que aguantar la risa. Ni siquiera se ofrecía a llevarla al completo, sino a que la chavala viniera un día menos a la semana. Y el resto, como si la viera, Bea se declaraba inútil completa para la casa, como para otras muchas cosas… 


    

    Con el paso del tiempo, yo había aprendido que a ella le venía estupendamente el decir que todo se le daba mal y así no dar palo al agua, pero lo que se le daba estupendamente era pedir, que parecía que la boca se la había hecho un fraile.


    

    Yo no pretendía ni siquiera que aportara en casa, pues era misión imposible, pero al menos trabajando sufragaba sus innumerables gastos, que iban desde ropa a tutiplén, a perfumes caros, maquillajes, perfumes y un sinfín de productos que renovaba todos los meses como si partiera de cero.


    

    Así las cosas, ella se había hecho con todos los armarios de la casa. No lo hizo de golpe, que tonta no era, pero como siguiera así yo veía que definitivamente hasta me echaba a mí a dormir a una tienda de campaña para hacerse con todo el espacio del que había sido mi piso de soltero y que comencé a compartir con ella años después.


    

    No exagero, pues un buen día fui a abrir la pequeña parte del armario que ya me había dejado en el dormitorio principal y me quedé frío al ver que allí no había ni rastro de mi ropa.


    

    Por un momento pensé que era capaz de habérmelo metido todo en una maleta y echarme de casa, de mi propia casa. Pero no, eso sería como matar la gallina de los huevos de oro para ver lo que tiene dentro y ella de tonta no tenía un pelo.


    

    Lo que había hecho Bea, sin encomendarse a Roma ni a Santiago, por supuesto, fue comprar uno de esos pequeñísimos armarios de tela, más cutre que un ataúd con pegatinas, y ponérmelo en la última habitación del piso, en una que teníamos a modo de desahogo.


    

    Como esa, podría hablar de una y mi barrabasadas que yo iba aguantando, una detrás de otra, pero no por ello no me estaban quemando, que quemado me tenía ya más que la pipa de un indio.


    

    Cada día se le veía más el plumero. Para ella que, después de unos años, la relación estaba ya más que asentada y andaba preparando el siguiente asalto; el de quedarse en casa para darse la vida padre mientras yo me deslomaba en el taller, ganando dinero.


    

    —Mira, Bea, yo no es que me considere egoísta, pero es que tienes un morro que te lo pisas.


    

    —Porque tú lo digas, egoísta, pero egoísta.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    —¿Hoy también has tenido que aparcar lejos, gua, guapísima? —Otra vez que se me trababa la lengua y la sonrisita de Juanmi que me recordaba que a él todo eso le resultaba de lo más divertido.


    

    —No, ojalá, que hay más posibilidades de que a una le toque la lotería que de encontrar aparcamiento en Sevilla, pero es que he tenido que venir a pata.


    

    —¿A pata? Pero si vives en el quinto pino, mujer, ¿cómo es eso?


    

    —Porque ayer tarde, cuando iba a la compra, di un golpe con el coche. Ya estaba oscureciendo, me distraje, no guardé la distancia de seguridad y me comí al que llevaba delante. 


    

    —Pero bueno, ¿te pasó algo?


    

    —No, no, yo estoy perfecta, pero mi pobre huevecito se ha quedado para el arrastre.


    

    El suyo era un Citroën C3 con más años que la tos, pero que le hacía el apaño, por lo que me dio muchísima pena escucharla hablar así.


    

    —¿Dónde lo tienes, Lucía? Que yo le quiero echar un vistacito.


    

    —No te preocupes, está en un taller al que lo llevó el chico de la grúa. Como el golpe lo he dado yo, mi seguro bastante hace con pagar los daños del otro, que también le he dejado el maletero guapo. 


    

    —¿Y no recuerdas qué taller es?


    

    —Pues espera que lo miro—Sacó una tarjeta del coche y me dijo el nombre del susodicho taller.


    

    —Joder, te van a sacar los ojos, es el taller más caro de toda Sevilla—le soltó Juanmi antes de que yo pudiera decir nada.


    

    —¿Qué dices? Pues para eso está la cosa. Mira, si es así le digo que me dé lo que sea por él y que se lo quede, como si son cien euros, pero yo es que no puedo con más gastos extra, que estoy ya hasta aquí—Señaló su cuello.


    

    —De eso nada, que a ti el coche te hace falta, yo te lo arreglaré, Lucía.


    

    —¿Qué dices, Ricky? Pero si además me he cargado no sé qué del motor, no solo la chapa.


    

    —Mi taller es de chapa y pintura, pero yo aparte de chapista soy mecánico, me lo traes, que ya haré yo una excepción contigo.


    

    —Que no, hombre, que no, que bastante curro tienes tú ya.


    

    —Déjalo, mujer. Mira, que este juró que motores no tocaba ni uno más, que no le compensaba. Pero si dice que va a arreglar el tuyo es porque le compensa.


    

    Me entraron unas ganas increíbles de darle una patada en el culo a Juanmi, porque noté un súbito calor en la cara que tuvo que corresponderse con un intenso color rojo.


    

    —No, de verdad que no puedo aceptarlo. Ya lo mismo lo que hago es que voy reuniendo poco a poco para comprarme otro de segunda mano.


    

    —Mira, aquí tenemos uno por seis mil euros, un Ibiza que es una monería, de una chica que lo tiene que vender, pero está perfecto—le ofreció mi compañero.


    

    —¡Qué más quisiera yo! Pero para reunir seis mil euros necesitaría dos vidas más, cada uno sabe sus cuentas. Yo hablaba de un cochecito de mil o así.


    

    —Vamos, de una tartana—le aclaró mientras yo pensaba.


    

    —Mira, esta tarde, cuando salgamos del curro, nos vamos a por tu coche y nos lo traemos. Se lo digo al chico de la grúa con la que trabajo, no te preocupes—le ofrecí.


    

    —¿Tú crees de veras que tendrá solución? Yo no las tengo todas conmigo, Ricky. Te advierto que le he dado un trastazo bueno.


    

    —Todo tiene solución menos la muerte, guapísima. Te espero esta tarde.


    

    —Es que no sé cómo agradecértelo, apenas te conozco y te portas muy bien conmigo. Gracias—Me dio un beso en la mejilla y se fue.


    

    —¡Reacciona, jefe, reacciona! —Comenzó el otro gracioso a echarme viento mientras yo me llevaba la mano a esa misma mejilla.


    

    —Tío, que me ha dado un beso, me ha dado un beso…


    

    —Un beso en la mejilla, ¿eh? Tampoco alucines demasiado, no te hagas películas.


    

    —Para mí es alucinante, te lo prometo, alucinante…


    

    —Ya te veo, si se te han caído los calzoncillos hasta el suelo. Como un día te bese de verdad te da un infarto. Escucha, me vas a dejar firmado un documento no sea que me vea en el paro de la noche a la mañana, que todo hay que pensarlo…


    

    Él pensaba en seguir riéndose de mí y yo pensaba en que aquel beso me había dejado alucinado. Además, al acercarse a dármelo, pude oler de cerca su fresca fragancia y luego el toque de esos labios… Si ella supiera cuántas veces había soñado en rozarlos con los míos.


    

    No, no nos habíamos besado en los labios, pero en mi mejilla se había quedado una parte de ella, de esa chica que llevaba la melena castaña más sexy del mundo, con esas ondas que se le formaban al final de su larga melena… Una melena que le caía por esa estrecha espalda que acababa en ese respingón trasero que no había mortal que no le mirase mientras caminaba por la calle.


    

    —¿Qué dices, Juanmi? —le pregunté un poco después, porque le veía mover los labios, pero que de lo alucinado que estaba ni lo escuchaba.


    

    —Que vamos al tajo u hoy nos van a dar las uvas aquí, Ricky, ¿no es eso lo que tú sueles decir? Pues venga, que hay tela de faena.
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    No podía imaginar mejor final para una tarde que el de recoger a Lucía para acompañarla al taller.


    

    —No me jodas que te estás maqueando y todo, tío—En el taller teníamos un baño con una placa de ducha que yo utilizaba en ocasiones que no me daba tiempo a volver por casa antes de ir a algún sitio.


    

    —No, si te parece me voy con el mono de currar y oliendo a choto, ¿no te jode? 


    

    —Tío, yo solo te digo que como se entere Bea te corta los huevos y los pone en la puerta del taller para que todos los vean.


    

    —No estoy haciendo nada malo, solo ayudar a una amiga.


    

    —A otro perro con ese hueso. Tú quieres algo con Lucía.


    

    —No me taladres, Juanmi, déjame que es mi momento de gloria, por lo que más quieras.


    

    No estaba yo para sermones en un momento con el que llevaba semanas soñando. Lo tenía todo pensado…


    

    —¿Lista, guapísima?


    

    —Hombre, muy lista no es que me considere, que buenas meteduras de pata he tenido en la vida. Pero si te refieres a si nos vamos, sí, vámonos…


    

    —Venga ya, la pata la metemos todos, pero tú pinta de lista sí que tienes. Seguro que eras hasta buena estudiante, no como yo, que suspendía hasta el recreo.


    

    —Sí, buena estudiante sí que era, pero, en fin, a veces la vida es la que te lleva por donde ella quiere.


    

    —De todos modos, a ti ser peluquera te gusta, ¿no?


    

    —Sí, sí, eso me encanta. Hombre es como todo, hay veces que pienso que en pocos años voy a tener varices como el pescuezo de un cantaor de estar tantas horas de pie y me pesan los turnos partidos como a cualquiera, de mañana a noche, pero mi curro me gusta. Y ahora que ha llegado María de la O no nos falta diversión.


    

    —Y tú llegaste hace dos meses, ¿no le duran las trabajadoras a tu jefa?


    

    —No, ha sido casualidad, una es que se ha despedido al quedarse embarazada y la otra es que se ha montado su propia pelu.


    

    —¿Y a ti no te gustaría tener tu propio negocio? Mira que yo me tuve que embarcar en su momento, que me endeudé hasta el pescuezo, pero en pocos años lo amorticé y el no trabajar para nadie no tiene precio.


    

    —¿Mi propia peluquería? Ya me gustaría, sería un sueño, pero tú sabes, qué miedito, meterte en tantos préstamos y demás, hay prioridades.


    

    —¿Prioridades? ¿Tú cuántos años tienes?


    

    —Yo tengo los dos patitos.


    

    —¿Y con veintidós años me hablas de prioridades? Ahora es cuando te tienes que comer el mundo. Oye, no será que te hayas metido en una letra muy grande para un piso o algo, ¿no?


    

    —No, no, yo vivo con mis padres.


    

    —Bueno, ¿y entonces? ¿O es que tienes que ayudar mucho en casa?


    

    —No, no es eso, pero tampoco gano demasiado y sí tengo algunos gastos fijos que me he echado, por eso no me puedo comprar un coche más buenecito.


    

    —Por el coche ni te preocupes, que de ese me encargo yo.


    

    Cada uno tenía sus cuentas y ella sabría. Si decía que no podía meterse en gastos, no podría. Lo mismo, aunque no considerara que fuera demasiado, sí daba medio sueldo en casa o al saber… Yo mismo estuve haciéndolo antes de independizarme durante unos años.


    

    —Vale, ¿y tú sabes cuánto me costará el arreglo? —La cuestión parecía preocuparle bastante.


    

    —Nada, no te costará nada.


    

    —Venga ya, eso no puede ser. Tú todavía no lo has visto, pero lo he dejado fino filipino, te vas a cagar cuando tengas que meterle mano. Yo no puedo dejar que me lo arregles gratis, no soy una caradura.


    

    No pude evitar la comparación con Bea. Ella siempre había sido de sacarle los ojos a la gente y le habría faltado el tiempo, de haber podido, para aceptar un ofrecimiento así por parte de alguien.


    

    —Bueno, pues podemos hacer una cosa, un trabajo por otro.


    

    —No te entiendo…


    

    —Yo te arreglo el coche y tú me cortas el pelo.


    

    —Pero si mi peluquería no es unisex.


    

    —Pues me lo cortas en el taller, ¿a ti te importa?


    

    —A mí no, pero ¿tú tienes un espejo?


    

    —Sí, hay un espejo.


    

    —Pues vale, pero eso no es nada, te lo cortaré todos los meses, ¿vale?


    

    —Me parece justo. Aunque también te voy a pedir una cosa más.


    

    —Como si quieres que te limpie el taller, lo que sea.


    

    —¿Y estropearte esas manos tan preciosas? Ni de coña.


    

    —¿Te gustan mis manos? 


    

    —Me encantan, tienes unas manos increíbles.


    

    —A mí también me gustan las tuyas—me confesó con total frescura, como no dándole la más mínima importancia a un comentario que a mí sí que me llegó al alma.


    

    —¿Te gustan mis manos? ¿Y eso por qué?


    

    —Mira este, porque son muy varoniles, ¿por qué va a ser?


    

    —Pero mis manos raspan—Bea me había hecho hasta coger complejo con el asunto.


    

    —¿Que raspan? No será para tanto, ni que fueran un estropajo de esos de aluminio.


    

    —Que sí que raspan, mujer.


    

    —A ver—Me las cogió aprovechando que aún no habíamos arrancado y al contacto con las suyas aluciné.


    

    —¿A que raspan?


    

    —Eso no es nada. Son manos varoniles, lo que yo te diga, a mí no me gustan los hombres con manos como bailarinas. Nosotros somos currantes. Mira, yo antes de entrar en la pelu limpiaba unas oficinas y tenía callos del tamaño de una canica. Ahora las tengo más cuidadas, ¿pero y qué?


    

    Le sonreí porque me pareció la chica más sencilla del mundo y con los humos que tenía Bea, eso no podía agradecerlo más.


    

    —Vale, pues lo que quería pedirte es que tomaras un café conmigo, cuando puedas.


    

    —¿Y para eso tanto misterio? Pues vale—Me sonrió y esa sonrisa me llegó al alma. Para ella sería un simple detalle, pero para mí significaba mucho, igual que el poder ayudarla con lo del coche.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    —Menudo testarazo que le ha dado, pues sí que vas a tener faena, Ricky. Y te recuerdo que estamos hasta la bandera de trabajo, ¿cómo lo vas a hacer?


    

    —Pues como al principio de tener el taller, quedándome hasta las tantas, ¿te acuerdas, Juanmi?


    

    —Como para no acordarme, si solo nos faltaba traernos la cama al trabajo. Mira, es que lo pienso y se me ponen los vellos de punta.


    

    —Y encima teníamos miedo de que los clientes se nos fueran y solo nos faltaba hacerles una reverencia cuando entraban por la puerta.


    

    —Ya te digo, un curso de protocolo estuve yo a punto de hacer. Oye, ¿y cómo fue ayer el paseíto hasta el taller?


    

    —Genial, lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, tío.


    

    —Habría que verte, como el que va a una fiesta o algo, seguro. 


    

    —Y tan seguro, tío, como que te diría que rocé el cielo con las manos solo de llevarla a mi lado.


    

    —A ti te ha dado muy fuerte, ¿eh?


    

    —Sí, sí que me ha dado, pero ¿tú te has fijado en lo guapa que es?


    

    —Pues cómo no me voy a fijar Ricky y en el culo que tiene, que vale un imperio.


    

    —Vaya, pues no te fijes tú tanto, ¿vale?


    

    —Vale…


    

    —Mira, por ahí viene Claudio, ese nos va a tocar las narices.


    

    —Pues yo no estoy para muchas tonterías, que me ha dado una Bea antes de salir…


    

    —¿Pero una de las buenas, un camazo?


    

    —No, no, lo que me ha dado ha sido un coñazo, pero de otro estilo. Ya sabes cuando ella se pone pesadita, que no hay quien la gane.


    

    —¿Sigue con lo de dejar el trabajo?


    

    —Ahora me ha ofrecido también otra posibilidad, como si su trabajo fuera de mi entera responsabilidad y tuviera yo que sacarle las castañas del fuego.


    

    —¿Qué quiere? ¿Que te vayas a echar horas también al Stradivarius en lugar de ella? Anda que estarías tú la mar de mono, con tus manazas de chapista, metido allí detrás del mostrador.


    

    —Muy gracioso, no es eso. Ahora dice que o deja el trabajo o que le monte yo su propia tienda de ropa.


    

    —Tu novia, con los aires que tiene, para mí que se cree que le terminará haciendo la competencia al Amancio Ortega y todo.


    

    —Me tiene frito, es que me tiene frito, nunca le parece nada suficiente. Ahora también se le ha metido en la cabeza cambiar de coche, es que no puede ser más caprichosa.


    

    —¿Otra vez? Pero si le regalaste el escarabajo aquel, el New Beatle que llegó con un golpe y se lo dejaste como nuevo. Es una virguería de buga.


    

    —Pues se ve que el escarabajo le dará asco de repente, porque ahora quiere un Mini, ya la conoces…


    

    —Y luego otras arreglando una tartana, porque el coche de Lucía está de pena…


    

    —Y mira que ella lo tiene limpito y eso, ¿eh? Pero tiene más años que Matusalén y se lo debieron dar ya con más bollos que la escupidera de un loco.


    

    —Eso digo yo, ¿se los piensas arreglar todos?


    

    —Pues sí, tío, se lo voy a dar como nuevo, te lo garantizo.


    

    —Ya sí que no nos libra ni Dios, ahí tienes a tu cliente preferido.


    

    Levanté la cabeza y ahí que estaba Claudio, con una cara de malas pulgas que no se la podía creer ni él.


    

    —A los buenos días, ¿se puede saber dónde está mi coche?


    

    —Pues mira, Claudio, ahí dentro, no tiene mucho misterio.


    

    —Muy gracioso, tú eres la mar de saleroso, pero como no me lo des pronto te pido la hoja de reclamaciones y se caga la perra.


    

    —¿No me digas? Si yo creí que el animalito se había cagado ya, porque encima de que me lo traes hecho una calamidad, tiene más mierda que la bombilla de una cuadra. Ya te vale, que necesitamos un traje de esos EPI para meternos en él, Claudio.


    

    —Pues sí que os habéis vuelto finolis, antiguamente los chapistas eran tíos de verdad y no bailarinas como vosotros.


    

    —Madre mía, no entres al trapo, Ricky, que este está deseando una racioncita de cóctel de puño.


    

    —¿Qué has dicho? —Me levanté porque nada me jodía más que vinieran a mi negocio a faltarme al respeto.


    

    —Lo que has escuchado, que no se puede tener un negocio de estos y ser una nenaza, eso es lo que no puede ser.


    

    —Mira, tengo unas ganas de estamparte un puñetazo en toda la jeta que son cosa fina, pero como no voy a buscarme problemas por un imbécil como tú, vamos a hacer una cosa mejor, te pongo el coche ahora mismo en la puerta y te lo llevas.


    

    —Déjate de carajoturas, que tú tienes el compromiso de arreglármelo y yo no me lo llevo a ninguna parte.


    

    —Tú te lo llevas como que me llamo Ricky, ¿y sabes por qué? Porque llevo muchos años aguantando tus desplantes, ya que fuiste de mis primeros clientes, pero ahora tengo una lista de espera que llega desde aquí hasta tu casa, así que largo.


    

    —Venga ya, Ricky, que tú sabes que es mi carácter, pero que a los cinco minutos no soy nadie.


    

    —Ya, pero es que no eres tú, soy yo. Ya sabes, como en las pelis románticas, como no soy lo bastante hombre según tú, pues eso.


    

    —Joder, Ricky, no me hagas esa faena, que yo estoy acostumbrado a ti y me va a costar acostumbrarte a otro.


    

    —Ahora eres tú el que se está poniendo romántico, mira tú por dónde. Pues si tienes problemas para ligar, te vas al “First Dates”, pero a mí me dejas en paz, que hace un día muy bonito en Sevilla para que venga un imbécil a jodérmelo.


    

    —Miarma, no me hagas eso.


    

    —Aire, que cojas el coche y te largues te he dicho, ¿vale?


    

    No estaba yo para tonterías y eso que cuando levanté la vista, allí estaba ella con María de la O, acompañándola mientras se fumaba un pitillo.


    

    —Ve y te lo fumas con ellas y así te relajas un poco, joder, la que le has liado.


    

    —A ver si ahora te vas a quejar, con la de años que llevas diciéndome que tenía que cantarle las cuarenta al tío ese.


    

    —No, quejarme para nada, si ha estado de puta madre, solo que es la primera vez que te veo deshacerte así de un cliente.


    

    —Renovarse o morir, ¿no es eso?


    

    Me acerqué a las chicas. Era María de la O quien fumaba, pues Lucía me comentó que lo había dejado un tiempo atrás.


    

    —¿Os importa si vengo a echarme un pitillo con vosotras? —les pregunté mientras lo encendía.


    

    —Barra libre, aquí la amiga me tiene todo el día de fumadora pasiva, ya estoy acostumbrada a ser un cenicero con patas—Me sonrió ella.


    

    —Oye, que de que tú seas pasiva no tengo yo la culpa, ¿cuántas veces te he dicho que tienes que salir conmigo una noche?


    

    —Unas diez veces al día desde que has llegado a la pelu y ya te he dicho que a mí lo de la noche como que no…


    

    —Pero guapísima, que la muchacha solo te está diciendo que salgas una noche, no que te conviertas en Drácula. Perdona si me meto donde no me llaman.


    

    —¿Y eso de guapísima? Oye, Ricky, a mí no me llamas así.


    

    La tal de María de la O era un poco sueltecita y hasta me había dado cuenta de que me echaba el ojo. Eso sí, era más fea que un pie, lo que viene siendo de toda la vida de Dios un verdadero callo malayo.


    

    —Mujer, pero eso es porque con ella tengo más confianza, que lleva aquí más tiempo.


    

    —Vamos ni que aquí la Lucía se hubiera criado en la peluquería, a ver si cuando yo lleve dos meses me dices a mí esas cosas.


    

    No tenía contestación posible aquello, ni por dónde cogerlo desde luego, así que agradecí la intervención de Lucía, que debió verme un tanto apurado.


    

    —No veas si te va a dar lata mi coche, ¿no? Es que me da una pena…


    

    —Eso digo yo, que lo tienes echo una pena, ¿a ti te dieron el carné de conducir en una tómbola? Por la gloria de mi abuela que no lo entiendo.


    

    —Bueno, algunos bollos sí que tenía mi cochecito antes de que le diera el golpe.


    

    —Pero te lo vendieron así, ¿no? Ya le vale a la gente—le pregunté de lo más seguro.


    

    —No, me lo dieron perfe, es verdad que soy especialista en darle leches al pobre, creo que es una cuestión de perspectiva.


    

    —¿De perspectiva? No entiendo.


    

    —Pues va con lo de las medidas, que no se me dan muy bien.


    

    —Ofú, pues para ciertas cosas mejor tener las cosas claras, guapa, que no es lo mismo un lápiz de Ikea que una buena tranca—le soltó la otra, que era un poco bruta.


    

    —Qué barbaridad, ¿te has quedado a gusto? 


    

    —Más o menos, pero en cuanto me fume otro piti me quedo todavía mejor.


    

    —¿Te vas a fumar otro? Chica, no paras—observé.


    

    —Y si tú me acompañas, puedo fumar como un carretero.


    

    —No, no, yo con uno de vez en cuando voy que chuto, fumo lo justo porque no puedo dejar del todo el vicio.


    

    —Y encima vicioso, si es que lo tienes todo.


    

    Ese día bien que le dio por mí, como fuera así siempre me iba a aguar la fiesta, con lo que me apetecía acercarme a mí un ratito a Lucía.


    

    —Sigue contando, guapísima, ¿cómo es eso de la perspectiva? 


    

    —Pues a ver, que yo digo… Por ahí lo meto. Y voy a muerte, ¿no? Pues al final resulta que no cabía y bollo al canto.


    

    —Anda y luego me llaman bruta a mí, con lo fina que soy—le soltó la otra y yo lo que solté fue una carcajada que la escamó un poco.


    

    —¿Tú tienes algo que decir de eso?


    

    —¿Yo? Dios me libre… Lucía, que eso con un par de clasecitas se va el problema, que igual es que tu profesor de autoescuela no se esforzó demasiado.


    

    —Un poco bizco era, pero yo no sé si la pega está en mí o en él. En fin, tendremos que entrar o Trini nos tendrá sustitutas cuando lo hagamos.


    

    No lo quisiera Dios, porque a mí me daba vida verla allí a diario.


    

    Ya sabía alguna cosilla más de Lucía, que no le gustaba demasiado salir por la noche. No como Bea… Me explico, a mí me gustaba salir de vez en cuando, pero lo de Bea era una pasada, tenía que ser todos los fines de semana. Y, a poder ser, desde el juernes, que a esa le gustaba más la fiesta que a un tonto a un lápiz.


    

    Obvio que yo no le podía seguir el ritmo, todo lo más los sábados, pero el resto de los días yo madrugaba, pues también trabajaba los sábados por la mañana.


    

    A resultas de eso, Bea solía salir continuamente con sus amigas, algo que a mí no me molestaba en absoluto con tal de que no tratara de llevarme por delante, cosa que no sucedía.


    

    Desde siempre fue mi fiestera, solo que yo pensé que con el paso de los años eso iría cambiando. Y lo hizo, pero a más… Bea no era una mujer amiga de las responsabilidades, incluso no tenía instinto maternal y ya habíamos hablado de que no tendríamos hijos.


    

    A mí esa decisión, en principio, me pesó. Pero luego vi la aguja mareada con ella y pensé que mejor así, pues cada día tenía más claro que no era la mujer de mi vida.


    

    Digamos que íbamos “tirando” si bien a mí, con la de locas ideas nuevas que se le estaban metiendo en la cabeza, cada vez me costaba más “tirar”.


  




  

    Capítulo 6


    


    

    —Mañana al mediodía te invito a una tapa—le dije el viernes a Lucía.


    

    —¿Y eso?


    

    —Porque hay que celebrar que comienza el finde y porque me debes un café.


    

    —Pero un café no es una tapa, ¿no?


    

    —Un café es un decir, eso lo sabe todo el mundo. Un café es lo que encarte…


    

    —Vale, me parece.


    

    Lo hice así porque me pareció lo más factible. Para un café habría que hacer un alto en el camino en horas de trabajo o quedar en fin de semana, por lo que una tapa el sábado al mediodía me pareció lo ideal.


    

    —Pues muy bien, iremos a la tapería de Santi, que pone unas puntillitas y unos montaditos que están de muerte.


    

    —No me digas, yo me muero por comerme un Pepito ahí con su pimientito…


    

    Y yo me moría por comerme una Lucía, pero eso no se lo podía confesar a ella.


    

    Hasta me costó planchar la oreja esa noche. Me dormí con el ruido en la cabeza de una Bea que no paraba de darme la murga con la cuestión de la tienda nueva.


    

    —Pues ya estoy mirando local y todo, ¿sabes?


    

    —¿Y con qué dinero, Bea?


    

    —Con el que tú me vas a dejar, que para eso soy tu novia.


    

    —Bea, es que yo pienso que no es el momento. Tú tienes tu trabajo, no está la cosa para asumir riesgos.


    

    —Y me lo dices tú, qué fácil. Como tú no tienes jefes ni nada, para ti todo está tirado…


    

    —Claro que sí, a mí el dinero me cae solito del cielo, porque un día me decidí a abrir un negocio y todo el mundo sabe que eso es así. Te haces autónomo, das una cuenta corriente y te la llenan sola.


    

    —Yo no he querido decir eso, Ricky, que sé que tú curras y tal, pero que yo también tengo derecho a perseguir mis sueños, que me estás matando las ilusiones.


    

    Lo mejor del caso es que sus sueños cambiaban más que los precios y que Bea era Antoñita “la Fantástica”. Ya la veía montando una tienda de ropa y buscando una persona para que se la llevara, porque lo que ella buscaba era no doblar los riñones.


    

    —Bea, lo siento, pero yo es que no lo veo. Y menos en este momento…


    

    —¿Qué le pasa a este momento? Que yo sepa es tan bueno como cualquier otro o mejor, yo me siento en un gran momento.


    

    —Pues yo creo que estamos un poquito en crisis, ¿puede ser?


    

    —Hombre, dicen que la inflación ha subido una barbaridad, sí. Pero yo de eso no entiendo mucho, para qué te voy a decir otra cosa.


    

    —Bea, hablo de nosotros.


    

    —¿Nosotros? ¿Qué nos pasa a nosotros? Pero si estamos mejor que nunca…


    

    —Yo no lo veo así.


    

    —Porque tú lo digas, pero si ya casi no discutimos nunca.


    

    —Ya, porque yo paso de discutir, pero no porque estemos bien.


    

    —Ay, tontito, no me digas esas cosas que me pones mal cuerpo y ya sabes que yo el cuerpo lo tengo muy bueno—Se me insinuó, como solía hacer cuando quería conseguir algo, cosa que me repateaba el estómago.


    

    —Eso ya lo sé, Bea, pero no estamos hablando de tu cuerpo, sino de que parece que ya no tenemos intereses comunes.


    

    —¿Cómo que no? Yo sigo teniendo mucho interés…


    

    Ahí no estuve yo muy acertado, porque si algo podía decirse de ella era que a interesada no había quien la ganase.


    

    —Déjalo, Bea, venga.


    

    —Venga no, vamos a hacerlo, anda…


    

    —Bea, que ahora no tengo ganas, por favor.


    

    —Pero cómo no vas a tener ganas, ¿tú me has visto?


    

    Bea tenía un cuerpazo y sabía cómo llevarme a su terreno. Después de analizarlo mucho, para mí que yo siempre había estado más enganchado sexualmente a ella que otra cosa, porque enamorado, enamorado para mí que no. Me había costado llegar a esa conclusión, pero lo que comenzaba a sentir por Lucía me indicaba que quizás fuera así, porque nunca Bea me llegó tan adentro.


    

    Me levanté de buen humor, pese a que el tono de la conversación de la noche anterior no fuese precisamente dulce. Además, la mantuvimos a más de la una, cuando llegó de tomarse algo con sus amigas y me despertó, algo que también me fastidiaba cantidad.


    

    Sin embargo, había soñado con esa tapa con Lucía, una tapa que me parecía el gran acontecimiento del año. Es cierto que yo nunca le había puesto los cuernos a Bea, pero esa vez ya comenzaba a hacerlo en sueños, porque la idea de besar a Lucía no se me apartaba del pensamiento.


    

    Si aquello seguía así, tendría que darle un toque de atención a mi novia, ya más serio, porque la noche anterior no quiso escuchar hablar de crisis, pero la teníamos y de las gordas.


    

    —Hoy tomo algo con Juanmi al salir del taller, Bea.


    

    —Vale, yo me quedo con las niñas.


    

    Por eso no había problema. Cada vez pasábamos menos tiempo juntos y se estaba convirtiendo en un círculo vicioso, porque cuanto menos pasábamos, menos queríamos pasar, al menos yo, pero ella tampoco es que pareciera loquita por estar conmigo, desde luego.


    

    Enfilé hacia el taller feliz cual perdiz y Juanmi me lo notó en cuanto llegué.


    

    —¿Se puede saber qué te pasa hoy, jefe?


    

    —Que me voy a tapear con la chica más bonita de todo el barrio.


    

    —Oficialmente encoñado, lo estás y lo sabes.


    

    —Me da igual lo que digas, hoy me resbala todo.


    

    —¿Vas a llevarla al bar de Narciso?


    

    —No, que allí voy con Bea, paso.


    

    —Es verdad, guárdate bien, que Bea te capa y también lo sabes.


    

    —Vamos a ir a la tapería de Santi.


    

    —Pues que te aprovechen las tapas…y el postre.


    

    —No seas burro, yo no quiero un polvo con ella.


    

    —Vamos, que le dirías que no, no te jode…


    

    —No, claro que no, pero que no es eso, so cazurro…


    

    —Mírala, por ahí viene. Dime si le echarías un polvo o no.


    

    Le echaría cientos, pero no era eso. No podía venir más bonita, con un vestido primaveral estampado en ramos de colores y unas Converse en verde mint que eran una monería.


    

    Eso sí, cuando llegó a mi altura me fijé en que el logo era de imitación, que ella debía ser de lo más ahorradora, pero oigan, que le sentaban igual de bien…


    

    —Guapísima, que luego tapeamos tú y yo, ¿vale?


    

    —Anda, pero si se me había olvidado…—debió verme la cara de decepción porque no tardó en rectificar—. Que es broma, hombre, luego te veo.


    

    —Pues nada, que tengas una bonita mañana.


    

    —Eso será si no le digo a María de la O que voy contigo, porque no veas si te tiene…


    

    —Eso digo yo, ¿qué le ha dado a esa mujer conmigo?


    

    —¿Te hace falta que te lo diga? No para de preguntarme cosas de ti, como si tienes novia y demás… Como si yo te conociera de toda la vida, no veas si es pesada.


    

    No dije ni quité una palabra, porque no era el momento de hablarlo allí. Yo no quería mentirle porque las mentiras tienen las patitas muy cortas y porque a mí no me gustaban, pero quería explicárselo para que no tomara mal concepto de mí.


    

    —Joder, pues sí que me ha tocado el gordo de Navidad. Mejor no le digas nada o yo qué sé, lo que tú veas mejor para quitármela de encima.


    

    —Yo no le digo nada tampoco, no sea que la tome conmigo y tengamos tonterías en el trabajo.


    

    —Pues también tienes razón, guapísima.


    

    —Ay, tú siempre con esas palabras bonitas en la boca.


    

    —Si es que para ti no puedo tener otras, reina.


    

    Así era. A mí me tenía totalmente prendado, no podía ser más feliz mirándola al marcharse, se me caía la baba.


    

    —Es que hay que reconocer que tiene unos andares y unas piernas… Joder, qué piernas.


    

    —Juanmi, no me toques la moral, que esa chica es mía. 


    

    —Joder, jefe, tranquilo, que solo te ha faltado morderme. Por cierto, que te has parecido a Sergio Dalma, pones así la voz un poco más grave y lo clavas. Oye, no me mires así que yo he crecido con Sergio Dalma, tú no sabes lo que le gusta ese hombre a mi hermana Rosana. De hecho, debe ser el único hombre que le guste.


    

    Nos pusimos a la faena, que no era poca, y con eso las horas fueron pasando. Esa mañana tampoco las chicas pudieron salir, pues los sábados a menudo la peluquería se petaba de clientas deseosas de tener el pelo arreglado para el finde.


    

    Un rato antes de que cerraran, entré y me di una ducha en el baño del taller, para salir decente. Cogí el cepillo de las uñas y me froté tan fuerte que vi las estrellas, porque me negaba a llevar las manos manchadas de grasa. Yo solo quería gustarle, gustarle al menos una décima parte de lo que ella me gustaba a mí.


    

    La vi salir con esa sonrisa y se alumbró la mañana en Sevilla.


    

    —Ya nos vamos, creía que hoy no terminábamos, no veas si hay curro. Además, ahora con eso de las bodas, que a todo el mundo le da por casarse en primavera.


    

    —En primavera son bonitas… ¿tú en qué fecha te vas a casar?


    

    —¿Yo a casarme? Pero si no tengo novio ni nada—me espetó.


    

    De sobra lo intuía, porque ella era muy transparente y aceptar mi invitación como que lo indicaba, pero escucharlo de sus labios fue toda una bendición.


    

    —Ya, ya, ¿y en qué fecha te casarías?


    

    —En primavera, es verdad. Nunca lo había pensado…


    

    —¿Nunca has pensado en casarte?


    

    —Bueno, es un poco más complicado que eso.


    

    —¿Me lo quieres explicar?


    

    —Es que es un poquillo difícil, todos tenemos un pasado.


    

    —Pero ¿tú qué pasado vas a tener si eres una niña? Mírate, eres la niña de los dos patitos.


    

    —Bueno, bueno…


    

    Llegamos a la tapería y me volví loco pidiendo. Aparte de las puntillitas y de los Pepitos, también quise chocos fritos, huevas aliñadas, gazpacho y algunas tapas más.


    

    —Al final los que parece que vamos de boda somos nosotros. Esto es un banquete.


    

    —Esto no es nada.


    

    —Oye, me arreglas el coche, me invitas a tapear, voy a empezar a creer que quieres algo conmigo—bromeó, pero el comentario me llegó al alma. Tenía muchas cosas que contarle, pero hablarle de Bea en ese momento equivalía a correr el riesgo de romper la magia y eso me jodía cantidad.


    

    —No es nada…


    

    —Vale, pero ya sabes que te debo todos los cortes de pelo del mundo.


    

    —Eso no te lo voy a negar, aunque te advierto que emboto todas las maquinillas.


    

    —No hace falta que lo jures, vaya pelazo que tienes.


    

    —¿Te gusta mi pelo?


    

    —Sí, solo que yo de ti…


    

    —Dime.


    

    —Que yo de ti le daría un aire más modernito, te hace falta.


    

    —¿Qué me dices? ¿Llevo pelo de viejo?


    

    —Qué va, pero ahora se lleva un poquito más degradado por aquí y más largo por allá—Parecía que ya me lo estaba cortando y yo soñaba con ese momento en el que ponerme en sus manos.


    

    —Pues yo me dejo hacer, ¿vale?


    

    —¿Y si luego no te gusta y te pones farrruco?


    

    —Yo no me voy a poner farruco, soy consecuente con mis actos…


    

    —Vale, pues ya tengo una idea en la cabeza que te va a quedar chulísima.


    

    Todo en ella era entusiasmo, absolutamente todo.


    

    —Así que no te gusta demasiado salir, con lo joven que eres me sorprende.


    

    —Ya, ¿y porque sea joven se supone que tengo que estar todas las noches dándole al reguetón? —Me sonrió.


    

    —No, no es eso, pero que me extraña, eso sí que es verdad. Lo normal sería que salieras a tomar copas con tus amigas.


    

    —No, yo ya hace un tiempo que dejé esas cosas.


    

    —¿Y me puedes explicar por qué?


    

    —Es que mi vida ha sido un poco lío, no te quiero aburrir con mis cosas. Cuéntame las tuyas, venga.


    

    —No, quiero saber de ti.


    

    —Pero si mi vida es muy aburrida y… un poco penosa.


    

    —¿Cómo va a tener una vida penosa la chica más alegre de toda Sevilla?


    

    —Porque me lo echo todo a la espalda, pero yo no quiero hablar de eso.


    

    —¿Te hicieron daño?


    

    —Digamos que sí, pero eso es agua pasada.


    

    —Hay mucho miserable suelto. 


    

    —Ya te digo, que se lo digan a Trini…


    

    —Ya me enteré, ¿cómo lo lleva?


    

    —Pues tiene días. A veces anda de un humor de perros, pero yo la entiendo, enterarse de que su marido llevaba meses con otra… Y lo típico, que ya lo sabía todo el mundo, ¿por qué hay tíos que solo piensan en mojar el churro en distintos chocolates?


    

    Lo preguntó con una gracia que me salió la cerveza hasta por los ojos de la risotada, si bien el cuerpo se me puso de la misma temperatura que la cerveza, helado, porque yo también tenía mis secretos.


    

    —Ya, ya… Lo ha debido de pasar fatal. Oye, yo tengo una cosa que contarte antes de que pienses mal de mí.


    

    —Si me la cuentas no tendré por qué pensar mal…


    

    —Vale, pero no me vayas a dar con el bolso. Y menos con ese…—Señalé el suyo, porque era de esos grandotes.


    

    —No y que además Trini me ha dejado unas planchas para que las pruebe en casa, te pondría bonito.


    

    —No me acojones. Solo quería decirte que yo tengo novia, pero nosotros no estamos haciendo nada malo, ¿vale? —Levanté las manos.


    

    Vi decepción en sus ojos y lo comprendí perfectamente. Si me lo hubiera dicho ella, si de sus labios hubiera salido que tenía pareja, me habría sentado como una patada en los cataplines.


    

    —Ya, bueno, supongo que no estamos haciendo nada malo, te agradezco que me lo digas. Podemos ser amigos, eso sí, a mí no me pidas nada más porque entonces sí que saco el bolso y te dejo que no te reconoce ni el forense.


    

    —Eres muy graciosa.


    

    —Y tú no te lo deberías tomar a broma, advertido quedas. Yo parezco más fina, pero si me lo propongo puedo ser peor que María de la O.


    

    —Eso déjame que lo dude, que es más bruta que un bocadillo de cemento.


    

    —No me pongas a prueba. De todas maneras, agradezco que me lo hayas dicho.


    

    Se notaba que era sincera y yo agradecí al cielo que no se levantase y se fuese, pues me habría dolido. En lugar de eso, la vi con ganas de saber.


    

    —¿Y cómo te va con tu novia?


    

    —Como el culo, esa es la verdad.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque con los años me he dado cuenta de que tenemos intereses distintos. Bueno, ya ha salido el chistecito, porque el interés lo tiene ella.


    

    —¿Es interesada? Madre mía, nos deben ver cara de bobos.


    

    —¿Tú también has tenido alguien así en tu vida?


    

    —Sí, pero ya te he dicho que a mí no me gusta hablar de mi vida.


    

    —Pero los amigos lo hacen.


    

    —Lo que pasa es que tú eres un amigo muy reciente.


    

    —Eso no lo puedo evitar…


    

    —No me pongas ojitos porque te llevas el bolsazo, te lo advierto.


    

    —Intentaré no hacerlo, pero es que no estoy pasando por un buen momento en mi vida.


    

    —A mí no me cuentes películas, tienes novia y punto.


    

    —Eso no te lo puedo negar.


    

    —Pues ya está, ¿vas a coger las puntillitas o me las como yo todas?


    

    Nos pusimos morados y también a cervezas.


    

    —¿Y si nos tomamos ahora un helado?


    

    —No, no, deja, que ya me tengo que ir. Pero que te agradezco mucho las tapas, amigo—me dijo con retintín.


    

    —No seas sosa, si es sábado y hay una cantidad escandalosa de luz, no puedes desaprovecharla metiéndote en casa. Seguro que a ti te gusta el sol y la luz. A juzgar por tu vestido, no eres gótica precisamente.


    

    —No, no, que yo de la familia de los Monster no he salido, déjate. A mí me gusta abrir por las mañanas las ventanas y que entre la luz por todos los lados.


    

    —¿Estás ahorrando para un piso? Me da que tú ahorras para algo.


    

    —¿Para un piso? Ojalá, yo lo único que tengo a mi nombre son deudas. Y con quitármelas ya tengo bastante, pero porfi, no quiero hablar de eso.


    

    Con veintidós añitos y llena de deudas, pues sí que tenía un pasado. Eso no lo esperaba y me dio mucha pena, porque Lucía se partía el espinazo trabajando y no parecía que le cundiera en absoluto.


    

    Me devané los sesos, pero no logré sacarle ni una palabra más. Estuvimos charlando de cosas banales, de gustos, aficiones y demás mientras la acerqué a su casa.


    

    Ella vivía en pleno barrio de Triana, uno de los más emblemáticos de toda Sevilla, y allí la dejé, al pie del portal, rezando porque el lunes llegara pronto para volver a verla.


    

    —Bueno, guapísima, pues ya te dejo.


    

    —Venga, sí, que te estarán esperando.


    

    —A mí no me espera nadie.


    

    —No te hagas el tonto, te esperará tu novia.


    

    —Para ella ya solo soy un cero a la izquierda.


    

    —Por algo más te querrá en su vida.


    

    —Sí, porque soy un cajero con patas.


    

    —Venga ya, no te las des de víctima, nos vemos…


    

    Me sacó la lengua antes de irse y no imaginó cuánto tuve que contener las ganas de bajarme precipitadamente del coche y besarla en los labios. Lucía era una tentación, una tentación absoluta que quizás ya no quisiera volver a quedar conmigo sabiendo que tenía novia, pero no pude mentirle. A ella no… con ella quería hacer las cosas bien.


    

    Llegué a casa y me senté en el sofá, pensando y recordando la charla con ella, sus risas, sus gestos tan femeninos, el dolor en sus ojos al hablar de sus deudas… Unas deudas que me martilleaban, ¿y si yo pudiera ayudarla? Tenía que ganarme su confianza porque no era probable que fuese el tipo de mujer que aceptase ayuda gratuitamente y ya estaba lo del coche…


    

    Al poco llegó otro tipo de mujer, una Bea que apareció cerca de la hora de la cena.


    

    —Vístete que nos vamos—Fue lo primero que soltó por la boca, sin un beso y sin nada más.


    

    —No, no tengo muchas ganas de salir.


    

    —Venga ya, no te me amuermes que es sábado, ¿eh?


    

    —¿Y qué?


    

    —Que los sábados hay que salir, joder.


    

    —¿Y eso dónde está escrito?


    

    —Eso lo sabe todo el mundo, que no puede quedarse uno en casa en sábado. 


    

    —No he dicho que te quedes tú, he dicho que no tengo ganas yo.


    

    —Perfecto, pues ahora mismo llamo a las niñas y me engancho con ellas, faltaría más.


    

    Y tanto que faltaría más. Para ella se había convertido en una necesidad imperiosa, mientras que yo prefería quedarme en el sofá pensando.


    

    Bea no tardó en irse.


    

    —No me mires así que lo lleva todo el mundo—me dijo en referencia a su atuendo.


    

    No me tengo por un tipo celoso ni nada parecido, pero lo de mi novia era de lo más llamativo. Se había empeñado en enseñar carne y no le faltaba casi nada que mostrar.


    

    —Yo no digo nada, Bea, pero no me parece lógico.


    

    —Eso es porque te has vuelto un soso. Si te da celos, vente conmigo.


    

    —No es eso…


    

    —¿Y entonces qué es?


    

    —Pues muy sencillo, que no tengo que salir corriendo detrás de ti por miedo a cómo vas vestida. Tú ya eres lo suficientemente mayorcita para saber lo que debes ponerte o lo que no, ¿no te parece? Pero que el culo lo llevas casi fuera con ese short.


    

    —Eso por supuesto, así que me pongo lo que me sale del alma. Ahí te quedas.


    

    Ni siquiera me dio las buenas noches. A veces uno no sabe cómo romper con los lazos del pasado o puede que simplemente nos acomodemos y nos cueste salir de la zona de confort. Pero la mía dejaba de serlo para convertirse en una zona árida y pantanosa, una zona en la que me sentía peor por momentos.


    

    Me metí a mirar las redes, aunque yo no era mucho de eso… No obstante, enseguida vi todo tipo de publicaciones de Bea de fiesta. Al principio a ella le encantaba poner fotos de ambos, pero ya ni siquiera cuando salíamos juntos las publicaba, solo suyas o acompañada de sus amigas con frases absurdas y ambiguas que podían dar a entender incluso que no tuviera pareja.


    

    Yo sí que sentía que no la tenía. Cuando terminé de quemarme la sangre viendo aquello me dio por mirar a ver si encontraba a Lucía. Sabía sus apellidos porque los había visto en los documentos del coche y me los anoté mentalmente, algo que no me costó ningún trabajo, pues todo lo que tuviera que ver con ella se me quedaba grabado.


    

    Di con su perfil, pero lo tenía cerrado a cal y canto, no como Bea que todo lo tenía en público. No había duda de que Lucía era una chica discreta con una vida de lo más convencional. Por esa chica habría yo superado el miedo y levantado el teléfono para invitarla esa noche donde quisiera, pero no podía hacerlo si no quería quedar como un auténtico sinvergüenza ante sus ojos.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    —Le estás echando más horas que a un reloj a ese coche, Ricky, ¿tú crees que merece la pena? —me preguntó Juanmi a media semana cuando llegó esa mañana, pues yo me iba un par de horas antes para meterle mano al coche de Lucía.


    

    —Pues no lo sé, porque lo jodido es que tiene el motor más tocado de lo que yo pensaba.


    

    —Joder, pues yo de ti me lo pensaba, porque igual estás currando a tope para nada.


    

    —Para nada no será, lo tengo que arreglar sí o sí.


    

    —Entonces ya está todo dicho, porque a ti a cabezón no te gana nadie, pero vaya currada guapa…


    

    —Guapa es ella, mírala…


    

    Bajaba la calle con un mono de esos cortitos, en kaki, e iba absolutamente ideal.


    

    —A los buenos días, debes estar hasta el gorro de mí y de mi coche—Rio al llegar.


    

    —Pues va a ser que no, prontito tendremos adelantos.


    

    —Pues no veas si te lo voy a agradecer. Ahora está guay dar un paseo hasta aquí, pero cuando caiga ahí un buen calor sobre Sevilla, cualquiera se da esas panzadas de andar.


    

    —¿Qué dices, guapísima? Esto te lo tengo yo en unos días.


    

    —¿En unos días? Y te pongo un monumento, te lo digo en serio.


    

    —Más que un monumento lo que ya me está haciendo falta es…


    

    —Un corte de pelo, eso ya lo veo. Mira, esta tarde me parece que voy a salir un poco más pronto. Si quieres me vengo volando para acá y te lo corto.


    

    —Venga, vale.


    

    —¿Podrás?


    

    —Claro, claro que sí. Aquí estaré, guapísima.


    

    Se fue sonriéndome y cuando me volví el que tenía la sonrisita burlona era Juanmi.


    

    —Déjate de cahondeíto, anda.


    

    —Aquí estaré, anda que no se nota a la legua el encoñamiento. Como venga por aquí Bea un día, que el señor te coja confesado.


    

    —Calla y no seas pájaro de mal agüero. Además, con Bea ya no voy a durar mucho.


    

    —¿La vas a dejar? Macho, ya era hora. Eso no va a ninguna parte y encima te va a sacar hasta la cerilla de los oídos como sigas mucho tiempo con ella.


    

    —Ya, ya lo sé. Estoy tratando de ponerle remedio.


    

    —Pues yo de ti lo trataría pronto, que a Lucía la tienes a tiro…


    

    —Eso es verdad. Es un amor, no se tomó a mal que tuviera novia, otra se habría levantado y si te he visto, no me acuerdo.


    

    —También valoró que tuviste las pelotas de contárselo, tío. 


    

    —Yo no quiero hacerle daño, ni majara se lo haría. 


    

    —Estás soñando con ese corte de pelo, ¿es o no es?


    

    Soñando estuve todo el día hasta que al final de la tarde entró por el taller.


    

    —Yo nunca he cortado el pelo en un sitio más raro que este.


    

    —¿Te molesta estar en el taller?


    

    —A mí qué me va a molestar, mola…—Se paseó por allí mirándolo todo con gran interés.


    

    Casi igual que Bea que, si en alguna rara ocasión iba a buscarme, jamás entraba porque decía que el olor a aceite se le metía por la nariz, que si era pura pringacha, que si le daba asco…


    

    —Vale, pero me aseo un poco. Te esperaba más tarde y estoy aquí con tu coche.


    

    —Ya lo veo. No quiere arrancar, ¿no?


    

    —Solo se está resistiendo un poco, son mimos, lo hace para que le preste más atención que al resto.


    

    —Anda, pues ha salido a la dueña—me confesó risueña.


    

    —¿También es mimosa?


    

    —Sí, mucho, aunque no tenga quien le dé mimos.


    

    Su comentario me dolió porque ella lo hizo de una forma totalmente inocente, pero me jodió igualmente. Yo habría dado un brazo por darle esos mimos, pero tenía que hacer bien las cosas, paso a paso.


    

    —Me ducho y enseguida estoy, ¿tienes prisa?


    

    —Un poquito, perdona, que dirás que siempre voy con prisas, pero así es.


    

    —Al final voy a pensar que sí que tienes un novio por ahí escondido y no me lo quieres decir, ¿puede ser?


    

    —No, no tengo un novio, pero sí hay un hombre que me espera en casa.


    

    Me quedé que apenas podía despegar los pies del suelo, como si me hubiera caído una losa encima. Igual ella no se había explicado bien y tenía un follaamigo o algo, pero ¿en casa de sus padres? Muy bonito no habría estado desde luego.


    

    —¿Un hombre? —murmuré entre dientes.


    

    —Sí, bueno, un hombrecito, mi hijo Samuel.


    

    No pude reaccionar, porque fueron muchas las posibilidades que pasaron por mi cabeza, pero que ella tuviera un hijo, esa no la barajé.


    

    —¿Tienes un hijo? ¿Eso es lo que no podías contarme? ¿Por qué? Ahora lo entiendo todo, ahora entiendo que no puedas ahorrar, un hijo…


    

    —Ya, pero no des tantas cosas por sentadas. Mi niño tiene dos años y tampoco es que vaya a la universidad. Nos apañamos con poquito y, además, mis padres no paran de comprarle cositas también. Las deudas no son por eso.


    

    —¿Me lo quieres contar?


    

    —Es que he venido a cortarte el pelo.


    

    —Lo dejamos para otro día, tengo cervezas, ¿quieres una o nos vamos a una terraza?


    

    —Aquí estamos bien.


    

    —¿No lo dices por mí? Puedo entender que te moleste el olor, que no estés a gusto.


    

    —Yo estoy muy a gusto, tranquilo. Soy una chica sencilla, no una pija de esas que deben entrar en estos sitios con una pinza en la nariz.


    

    —Y ni eso. Muchas me dejan la llave en la puerta y ni se asoman.


    

    —Es que hay mucha gilipollas suelta…


    

    —Más que orejas, sí, ¿te sientas aquí conmigo?


    

    Tenía una pequeña mesa con unas sillas en mi despachito, en ese en el que preparaba las facturas de los clientes y demás. Aquel espacio lo tenía siempre limpio, libre de aceites y de malos olores, pues allí almorzábamos más de un día Juanmi y yo.


    

    —Anda, pero si lo tienes muy mono.


    

    —¿Qué pensabas? Aquí comemos nosotros más de una vez, cuando vamos con prisas.


    

    —Me gusta.


    

    —No le des más rodeos, ¿me lo vas a contar?


    

    —Me cuesta, nunca se lo he contado a un desconocido y parece que...


    

    —Yo no soy un desconocido, ¿vale? ¿Y qué parece?


    

    —No sé, como si estuviera traicionando a Salva al contártelo, aunque él no se merece ni agua.


    

    —¿Quién es Salva?


    

    —El padre de Samuel.


    

    —¿Hace mucho que no estás con él?


    

    —Desde que ingresó en la clínica de desintoxicación, hace ya seis meses.


    

    —¿Es drogadicto?


    

    —Sí, comenzó con la coca hará tres años. Yo llevaba con él desde niña y eso que la gente decía que no pegábamos. Pues para no pegar, yo me llevé una tunda buena.


    

    —Venga, porfi cuéntamelo.


    

    —Tampoco hay tanto que contar. Es la típica historia, ¿sabes? El chico que se mete en las drogas tonteando, que dice que controla y que al final está de mierda hasta las cejas.


    

    —Sí, conozco a más de uno.


    

    —Pues a mí me tocó la china porque a los diecinueve me decidí a dejarlo y me convenció de que no. Él tiene cinco años más que yo y pertenece a una familia pudiente, así que convenció a su padre para que nos dejara vivir en uno de sus pisos y me fui con él. Al poco vi que aquello era un total desastre y quise recular, pero justo entonces me enteré de que estaba embarazada.


    

    —¿Y qué pasó?


    

    —Pues que sus padres le cortaron el grifo. Para ellos yo no debía ser más que una distracción y no aprobaron el embarazo. Salva tampoco lo quería, pero yo me empeñé en salir adelante y no teníamos ni para pañales. Cada vez que me daba cuenta, ya había cogido dinero del mes para sus vicios. Yo trabajaba en otra pelu y él estaba supuestamente estudiando, porque la carrera esa de ADE debe ser la más larga del mundo, mil años llevaba ya haciéndola. Como que no le importaba más que la fiesta y la coca.


    

    —¿Y por qué no lo dejaste antes?


    

    —Porque sabía muy bien cómo darme coba, por eso. Cada vez que iba a abandonarlo, me soltaba el cuento de que esa vez lo dejaría, por la vida de su hijo que lo dejaría, y yo caía como una tonta, sin parar.


    

    —¿Estabas muy enamorada de él?


    

    —Tanto como para tirar toda mi vida por la borda, que era lo que me decían mis padres y no les faltaba razón a los pobres. Hasta que un buen día se decidió a ingresar en un centro. Él mismo vio que se estaba buscando la ruina, porque a punto estuvo de llevarse a un hombre por delante en un paso de peatones, todo por ir súper puesto.


    

    —Joder, vaya elemento.


    

    —De los buenos, sí. Y lo peor es que tuve que volver a casa de mis padres con el niño.


    

    —Pero ellos te recibirían con los brazos abiertos, ¿no es así?


    

    —Sí, en eso sí que tengo suerte. Mis padres son más buenos que el pan, pero ¿sabes qué? Que como yo era la que trabajaba me endeudé hasta los ojos, con créditos de esos preconcedidos y tarjetas de crédito con intereses por las nubes con las que financié todos sus caprichos y adicciones. Al irse, quedaron a mi nombre, encima de que no me pasa un euro de pensión por su hijo.


    

    —Maldito desastre de tío, ¿no se le cae la cara de vergüenza?


    

    —No, no se le cae. Me quedan cuatro años así, mira tú que plan, como para pensar en comprarme un piso.  Casi me da la risa cuando me lo sugeriste.


    

    —Yo es que te imaginaba ahorrando en plan hormiguita, por eso.


    

    —Si hormiguita he sido siempre, pero me junté con la cigarra y lo estoy pagando bien caro.


    

    —Ya lo imagino, guapísima. Así que tienes un niño.


    

    —Sí, mi Samuel, un bichito rubio, no sabes las que enreda, no para quieto.


    

    —¿Me lo enseñas? —le pregunté.


    

    —¿Quieres verlo?


    

    —Claro que quiero verlo, a ver si ha salido a su mamá.


    

    —Sí que se parece a mí, sí, pero en más listo. A este no se la va a dar nadie y a mí… A mí me la dieron con queso.


    

    —No te fustigues, nos pudo pasar a cualquiera. 


    

    —Pero me pasó a mí porque soy la tonta del bote, como dice María de la O.


    

    —¿Esa fea te insulta?


    

    —Hombre, no le digas fea…


    

    —¿Y no lo es?


    

    —Yo qué sé, vale sí, pero que no se lo digas—Me dio un manotazo y me encantó, me quedé perplejo.


    

    —Perdona, es que se me ha ido la mano—Los dos nos echamos a reír al mismo tiempo.


    

    —No tienes que pedirme perdón, me ha gustado.


    

    —¿Eres masoca?


    

    —Que yo sepa, no.


    

    —Pues a mí no me hagas insinuaciones porque al final en vez del pelo te termino cortando el pescuezo.


    

    —Otro día, lo del pelo, digo, ahora estamos aquí charlando.


    

    Yo me había quedado con la sangre helada porque no lo imaginé en ningún momento.


    

    —Vale.


    

    —Y por eso no sales por las noches.


    —Nunca he sido excesivamente fiestera, pero cuando nació Samuel ya es que la noche se terminó para mí. No quiero abusar de mis padres, porque el crío por la noche a veces da lata. A ver, que un día vale, pero ya. Samuel es mi responsabilidad y no tengo por qué echársela a ellos.


    

    —Lo entiendo, a ver esa foto…


    

    —Oye, pero si es guapísimo. Y míralo ahí montado en su moto, pero si parece Marc Márquez.


    

    —¿A ti también te gustan las motos?


    

    —Pues claro que me gustan las motos, no me pierdo una carrera.


    

    —Entonces te llevarías divinamente con él, que está todo el día en esta subido. Se la han traído los Reyes y para qué, tengo el sonido de la batería metido aquí—Señaló su cabeza.


    

    —Es una ricura y sí que se parece a ti. Y menuda cara de espabilado que me lleva.


    

    —De eso doy fe. Es mortal mi niño, de veras que es mortal.


    

    —Se te alumbra la cara cuando hablas de él.


    

    —Te diré y te contaré. Me tiene loquita. Todo el mundo dice que si con mi edad un hijo te parte la vida y tal… Bueno, yo no lo hubiera buscado a mis años, eso es así, pero ya que llegó, pues eso… que me tiene loquita.


    

    Loco me tenía también ella. Cuanto más me hablaba, más ganas me entraban de besarla. Ahora la comprendía mucho mejor y a mí lo del niño no me iba a echar para atrás, ni mucho menos.


    

    De hecho, yo de por mí ya tendría algún hijo, pero con Bea no fue posible. Los niños me gustaban y yo ya me veía llevándolos a ambos a las carreras de motos en el futuro.


    

    —¿En qué piensas? ¿Se puede saber? Oye, que yo no te quiero entretener más de la cuenta, ¿eh? Que te estarán esperando.


    

    —No, no te preocupes para nada. Y, por cierto, te acerco a tu casa.


    

    —Eso te lo voy a agradecer, porque las piernas las tengo que me pesan un quintal cada una, de tantas horas de pie.


    

    —Y ahora cuando llegas, ¿qué haces?


    

    —Ahora me toca bañar a Samuel. Mis padres me echan un cable increíble mientras trabajo, pero cuando llego ya me toca a mí, es lo menos que puedo hacer y además es que me encanta.


    

    —Se ve que eres una madraza.


    

    —No te creas, yo siempre me estoy buscando faltas y a veces me dan ganas de chocarme porque pienso que no estoy a la altura.


    

    —No digas bobadas. Si le preguntáramos a tu hijo, seguro que diría que eres la mejor madre del mundo.


    

    —Ese pequeñajo diría eso y otras muchas cosas, porque no veas si larga por esa lengua de trapo que tiene. Ahora le ha dado por decir palabrotas porque se las escucha al loro de arriba y las repite.


    

    —Venga ya, eso no puede ser, es como de chiste.


    

    —¿Que no puede ser? Le he dicho a mi madre que no lo suba más a casa de la vecina, que el otro día me pusieron la cara como un tomate cuando fui a recogerlo a la guarde.


    

    —No, que me parto…


    

    —Sí, como te lo cuento, que se había peleado con un niño y le dijo unas cosas que no puedo repetir ni yo.


    

    —Es verdad, tú no dices tacos…


    

    —Yo no, así que te puedes imaginar lo que me entró por el cuerpo cuando me dijeron que había puesto fino a un niño.


    

    —Pero bueno, tu hijo es un crack.


    

    —Me voy a tener que ir, ¿vale? No me lo tomes a mal.


    

    —No te lo hubiera tomado nunca pero ahora, sabiendo lo que ya sé, mucho menos.


    

    —Eres un encanto, de verdad que lo eres. Tu novia tiene mucha suerte—Me dio otro beso en la mejilla como el de aquel día, antes de salir tan campante por la puerta.


    

    Para mí que yo no me la había lavado desde que me dio el otro, para que no se me fuera y ahora volvía a hacerme aquel regalo.


    

    Por el camino siguió contándome cosas de su hijo porque yo le preguntaba.


    

    —Tampoco quiero darte ahora la brasa con eso, que tú no tienes hijos y vas a pensar que soy una pesada. Sé hablar de más cosas aparte de Samuel, ¿vale?


    

    Miré hacia arriba del edificio y su abuela lo tenía en brazos en la terraza.


    

    —Qué salado, te está llamando.


    

    —Sí, y voy a subir rapidito antes de que se le suelte de nuevo la lengua y vengan los de los Servicios Sociales.


    

    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    —¿Así que tiene un niño? Eso no me lo hubiera yo imaginado en la vida, pues anda que no le ha sentado bien el embarazo—me decía Juanmi al día siguiente.


    

    —Menos guasita. Pues sí, tiene un niño, es monísimo, con su pelito rubio y por lo visto tiene una lengua que no veas, repite los tacos que le enseña el loro de la vecina.


    

    —¿Tú te estás escuchando? Pero si parece que presumes de niño, es la leche.


    

    —Tío, es que cuando estoy con ella, ya me veo hasta llevándolos a las carreras, que al crío le encantan las motos.


    

    —Tú lo estás flipando mucho, pero a ver si pones los pies en la tierra, porque te recuerdo que lo que te ha dado hasta el momento han sido dos besos en la mejilla y la amenaza de arrearte con el bolso si te pasas de la raya. ¡Que tú tienes novia, jefe!


    

    —Ya lo sé, anormal, ¿lo puedes gritar un poco más alto? A ver si con suerte me perforas un tímpano.


    

    —¿Tienes novia? Pues anda que no las hay con suerte, yo me cago en todo—me soltó la fina de María de la O, que en ese momento salía por la puerta de la peluquería con el piti en la mano.


    

    —Sí que la tengo, mujer sí.


    

    —¿Quieres un piti? Mira que yo te puedo dar candela si quieres—me aseguró con guasa mientras me enseñaba el mechero.


    

    —No deja, que estoy tratando de dejarlo.


    

    —Vaya, hombre, con lo que a mí me gusta que seas un viciosillo. Por cierto, tengo un negocio del que hablarte.


    

    —¿Un negocio? Mira que no me fío mucho de ti, al saber en lo que estarás pensando.


    

    María de la O era más peligrosa que una caja de bombas, como para fiarse.


    

    —Joder, que te estoy hablando en serio, ¿tú no compras coches para arreglarlos?


    

    —Normalmente no, pero a veces me da por ahí, cuéntame.


    

    —Es que una prima mía se ha empotrado con su Fiat 500 anoche.


    

    —Madre mía, pues sí que está la cosa buena de porrazos.


    

    —Sí que es verdad, esperemos que no sea contagioso. Y nada, que dice que lo quiere soltar, que no lo arregla, que ya se ha hartado y que se compra otro…


    

    —¿Un Fiat 500 no es el que quería Bea? —me pregunto Juanmi por lo bajini.


    

    —No, un Mini.


    

    —Vale, da igual, lo mismo te lo deja por dos duros. Si lo ha empotrado sabrá que no puede sacarle nada del otro mundo.


    

    —¿De qué año es, María de la O?


    

    —De hace poco, si tiene dos añitos. Pero es que mi prima es directora de un banco y lo gana muy bien, casi igual que otras, con la fatiguita que pasa una para llevarse un jornal a casa. Yo me voy a buscar un Richard Gere…


    

    Tuve que aguantar la risa, porque me imaginé la cara que pondría el pobre hombre cuando la viera aparecer, procedente de España y amenazándolo con quedarse a vivir con él.


    

    —¿Dos años nada más?


    

    —Y muy pocos kilómetros. Es una ganga, eso sí, le ha dejado una puerta que parece una lata de anchoas abierta. Yo no me explico la gente…


    

    —Dile a tu prima que me llame.


    

    —Vale, pero ya sabes que me debes un favor, ¿tú qué haces el sábado que viene por la noche?


    

    —Yo, comer y dormir, como la ratita presumida.


    

    —Pues te vas a venir con Lucía y conmigo a celebrar mi cumple.


    

    —Pero si Lucía no sale por las noches.


    

    —La he convencido, que no todos los días cumple años una amiga.


    

    Ella había llegado hacía nada y se creía la reina del mambo. Hacía bien, María de la O no conocía los complejos y vivía de lo más feliz.


    

    Esa misma noche fui a ver el coche. Era una monería y el golpe tampoco es que fuera tan difícil de reparar, más aparatoso que otra cosa. Además, era rosa, del color que le gustaba a Bea, aunque no fuera en ella en quien yo pensé al comprarlo.


    

    Llegué a un acuerdo con la chica y lo trasladé al taller en grúa. Lo metí en el fondo, pues a ese le iría yo echando horas conforme pudiera.


    

    Juanmi alucinó cuando lo vio al día siguiente.


    

    —¿Dices que va a ser para Lucía? Pero es que flipará, ¿tío, se lo vas a regalar?


    

    —A mí me ha costado dos duros y el otro… Mira el otro terminaré arrancándolo, pero ¿cuánto tiempo le va a durar? Está hecho un cascajo.


    

    —Pero este tiene un señor trabajo por delante.


    

    —No tanto, ven y mira…


    

    —Ni tanto ni tan calvo, ahí, ahí anda la cosa.


    

    —Me hace ilusión, amigo. Eso vale más que otra cosa.


    

    —Yo no digo nada que después se sabe todo, jefe, pero tú te estás metiendo en la boca del lobo.


    

    —Voy a ir a buscarlas el sábado por la noche y el viernes le diré que me corte el pelo.


    

    —¿Vas a ir al cumpleaños de María de la O? Pues luego no te quejes si te viola, que todo puede ser.


    

    —Sé que esa noche sacaré mis propias conclusiones. Si la veo por mí, que eso se sabe, hablaré con Bea y la dejaré.


    

    —¿Y por qué no la vas dejando ya? Es un absurdo, la tienes atravesada.


    

    —Joder, Juanmi, es que me tengo que tirar ya al vacío y me veo como que no llevo paracaídas.


    

    —El trastazo te lo puedes dar igual, pero tienes muchas más garantías si dejas a Bea.


    

    —Voy a ir buscando la manera y en cuanto encuentre el momento, se lo diré.


    

    —Ten cuidado que te conoce de sobra y sabe cómo enredarte. Bea tiene contigo un chollo y no va a aplaudir cuando intentes dejarla, todo lo más te aplaudirá en la cara, que un poco fiera es.


    

    —Yo es que miro a Lucía…—La estaba viendo a través del escaparate, tan guapa y sonriente, atendiendo a los clientes con esa gracia tan suya.


    

    —La miras tú y la mira todo el barrio.


    

    —Ya lo veo, tengo ojos en la cara.


    

    —De momento, que lo mismo Bea te los saca.


    

    —Calla, tío, tampoco será la cosa para tanto.


    

    —Yo, si quieres, me ofrezco a ir contigo en modo escolta cuando se lo digas.


    

    —Déjate de chorradas ya, hazme el favor. Bea lo comprenderá, deja que piense cómo decírselo.


    

    —La única manera buena sería dejándole dos millones de euros en una cuenta. Entonces y solo entonces puede que le importase menos.


    

    Esa misma noche me puse a trabajar en el coche. Lucía se pasó por allí antes de marcharse y salí corriendo a la puerta para que no me viese.


    

    —Oye, lo de tu coche, que sepas que me llevará algo más de tiempo porque el motor está bien jodido, pero que en unos días, ¿ok?


    

    —Ok, tranquilo, si es que no puedo estarte más agradecido.


    

    —Eso sí, el viernes me cortas el pelo, ¿puedes?


    

    —Claro, ¿cómo no voy a poder?


    

    —Y el enano ese parlanchín, ¿cómo va?


    

    —Estoy intentando domarlo para que controle esa boca, pero no veas si me cuesta.


    

    —Y después te llevo a casa.


    

    —Me estás acostumbrando muy bien, pero vale.


    

    No le dije ni media palabra de mis intenciones para el sábado, no fuera a pensárselo mejor y me quedara solo con la fea, que entonces sí que me propondría matrimonio allí mismo después de tratar de comprobar si yo era su semental, como le escuché decirle a Lucía una de esas mañanas. Ella se partió de risa y Juanmi ya ni digamos, pues menudo era.


    

    El viernes por la tarde yo ya me había duchado cuando ella llegó.


    

    —Traigo una idea en la cabeza y me tienes que dejar que te la haga.


    

    Si ella supiese las ideas que se me pasaban por la mía para hacerle…


    

    —Lo que quieras, guapísima, lo que quieras… Y a ti, ¿cómo se te presenta el finde?


    

    —Pues con el cumple de la loquilla de por medio, no quiero ni pensarlo.


    

    —Venga, ya, que os divertiréis…


    

    —No sé qué decirte, quiere ir al local ese nuevo que han abierto de bailes latinos, ¿has escuchado hablar de él?


    

    —Sí, a Juanmi, dice que se peta de gente. 


    

    —Sí—resopló—, a mí es que tanta gente me agobia un poco, por no decir que siempre está el típico sobón de turno, pero como para no ir. Me corta la cabeza, ya la vas conociendo.


    

    —¿Esa chica no tiene amigas de antes?


    

    —Ella dice que sí, pero para mí que es un poco mosqueona y que no le duran mucho. Yo voy porque no quiero tonterías en el curro.


    

    —¿Y a Trini no se la quiere llevar?


    

    —Sí, también lo ha intentado. Pero con ella sí que no tiene nada que hacer, está hasta tomando ansiolíticos por lo del marido.


    

    —¿Ansiolíticos? Joder, pues sí que se lo ha tomado mal.


    

    —Ya te digo, hay gente que reacciona a lo burro. Yo tengo una prima que se tomó medio bote de pastillas después de que la dejara el novio.


    

    —¿Y le pasó algo?


    

    —Pues que se equivocó y eran de Aerored, dice que no ha vuelto a tener más gases en su vida.


    

    Nos echamos unas buenas risas, aunque a mí se me cortó el cuerpo pensando en ciertas reacciones de la gente. Como Bea se me pusiera en ese plan, iba listo.


    

    —Oye, cuando quieras, ¿eh? Que yo no tengo prisa, pero a ti te estarán esperando.


    

    —Sí, y ese es como un reloj para el baño, que enseguida le entra el hambre y es capaz de cenarme a mí por los pies.


    

    —Pues no perdamos tiempo.


    

    Era una manera de hablar porque para mí no solo no era perder el tiempo, sino que era el tiempo al que más jugo le sacaba; el poco que pasaba con ella.


    

    Desde mi despacho y mientras la oía contarme sus cosas, pensaba en el coche que tapé antes de que llegara. No quería que lo viera, aunque no podría sospechar que era para ella. Se lo dejaría nuevo, flamante y con eso podría compensarla un poco por lo mal que lo había pasado en la vida, por las muchas deudas que arrastraba y por lo campeona que era.


    

    —Ya está, ¿cómo lo ves? —Me miré al espejo y estaba ciertamente distinto, mucho más juvenil.


    

    —Lo veo genial, me gusta. Joder, me encanta.


    

    —Hombre claro, si todo lo que sale de mis manos es bueno—me aseguró y yo me la quedé mirando.


    

    —Claro que sí.


    

    —Jo, he querido decir que yo soy habilidosa, no pienses cosas raras, que te caneo.


    

    —Yo no he dicho nada.


    

    —Ni falta que hace, que te lo he visto en los ojos y tú tienes novia.


    

    —Venga, venga, que te llevo.


    

    —Venga sí, que estoy reventada y hoy tengo que descansar. Qué nochecita me espera mañana con la loca.


    

    —Ya me la imagino, ya…


    

    Lo que no podía imaginarse ella era que yo también estaría. Y tanto que estaría, como que deseaba más que ninguna otra cosa ver su cara de sorpresa cundo me viera aparecer por allí.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    La sorpresa se la di a las dos, porque nada le dije previamente a María de la O por si se trataba de una bocachancla.


    

    Eso sí, la boca la abrió cuando me vio aparecer.


    

    —Mira, Lucía, ¿tú lo has visto? A ver, miarma, esto se avisa, que a una le puede dar un síncope y tenemos la noche—me dijo mientras hacía como que le daba un vahído.


    

    La sonrisa se dibujó en mi rostro ante tamaña payasada, igual que lo hizo en el de Lucía, a quien pareció agradarle mucho verme aparecer.


    

    —Pero ¿qué haces tú aquí? No me habías dicho nada, tunante.


    

    —¿Yo? Pero si ha sido casualidad, ¿no lo ves? He entrado, os he visto y he venido a saludaros.


    

    —¿Y el regalo que traes en la mano?


    

    —Ah, esto, pues nada, otra casualidad. Toma, María de la O—le dije porque lo menos, a pesar de todos los pesares, era llevarle algún regalillo a la chavala.


    

    —Anda, qué cosa más bonita de gargantilla, ¡gracias! —Se vino para mí y si no me ladeo, me mete un beso en todos los morros, ante la mirada de Lucía, que se tiraba al suelo de la risa.


    

    —No hace falta que seas tan efusiva, mujer, que solo es un detallito.


    

    —¿Un detallito? La madre que me parió, el que más ilusión podía hacerme. Ahora mismo va al Face y te etiqueto.


    

    —No, te lo pido por favor, que no quiero tonterías.


    

    —Ah, ya, porque tienes novia. Pues esas cosas se piensan antes, guapito de cara, para el Face que va.


    

    —No, no, por favor.


    

    Traté de disuadirla porque ya había tenido tonterías con Bea antes de salir. Ya era más de un sábado sin acompañarla en sus salidas y andaba más mosqueada que un pavo escuchando una pandereta.


    

    —Venga, mujer, déjalo. Lo que cuenta es el detalle—intervino Lucía, que era un cielo… Un cielo precioso que llevaba un vestido en azul, precisamente, que no podía quedarle mejor. Sin mangas y cogido a la cintura, de estilo camisero, le sentaba como un guante y le hacía una figura capaz de provocar infartos a tutiplén a su paso.


    

    —Venga, va, pero solo si nos invitas a la primera ronda… ¡y a las siguientes!


    

    —No tengas cara, guapa, que me ha dicho un pajarito que tú bebes como una esponja, a ver si lo vamos a desplumar…


    

    —¿A desplumar? Ni que fuera una gallina, aunque yo apuesto a que tiene unos buenos…


    

    —María de la O, por lo que más quieras—La paré a lo justo antes de que dijera unos buenos huevos, que era de lo que estaba haciendo el gesto y nuevas risas para los tres.


    

    —Venga, vale, pide unas copas y que empiece la fiesta….


    

    —Por supuesto—le dije y les pregunté lo que ambas querían.


    

    Mientras la otra miraba alrededor, de cacería como estaba, Lucía se vino para la barra a ayudarme con las copas.


    

    —Una y ya, ¿eh? Que me da a mí que esta es una abusona y no me da la gana.


    

    —No te preocupes por eso, preciosa. De veras que no te preocupes.


    

    —¿Por qué has venido? —me preguntó tomando su copa en la mano.


    

    —Porque es el cumpleaños de tu amiga, ¿no? ¿O le he dado la gargantilla para nada?


    

    —Sí que lo es. Y, por cierto, que es preciosa.


    

    —Me alegro, pero no me sorprende, tengo buen gusto, guapísima.


    

    Ya hacía tiempo que la lengua no se me trababa cuando me dirigía a ella, por suerte. Cada vez me sentía más relajado a su lado.


    

    —Ya, ya lo he visto, te repito que es muy bonita.


    

    —Nada que ver contigo, tú sí que eres bonita—le solté.


    

    —Mira, ¿ves este bolsito? —me señaló a uno muy pequeñito que llevaba.


    

    —No me digas que ahí llevas las planchas, porque no me lo creo.


    

    —No, no, claro que no las llevo. Pero toca, es más duro que una piedra y te voy a hacer un chichón con él como sigas por ahí. Tú tienes novia.


    

    —Pues nada, me callo la boquita y no te digo lo bonita que estás, pero lo estás…


    

    —Tira si no quieres que te refresque con el cubata, ¿o sí quieres? —Me miró desafiante.


    

    —Vamos a dejarlo, porfi, que estoy estrenando camisa.


    

    —Ah, bien, pues eso…


    

    Llegamos hasta donde María de la O, que cogió su copa como si llevase tres días sin beber.


    

    —Ya, ya, borrica, ¿qué haces? —le preguntó Lucía porques se echó el vaso a pecho y se bebió medio cubata del tirón.


    

    —Yo es que esta noche me he venido arriba, no sé por qué, pero me he venido arriba.


    

    Lucía me miró y yo la miré también con cara de miedo, si bien me dio poco tiempo, ya que la otra tiró de mi mano y cuando quise darme cuenta ya estábamos en medio de la pista.


    

    Para que no me faltara de nada, comenzó a sonar la “Propuesta indecente” de Romeo Santos y para ella se desató la locura. Yo no sé si bailaba más con los pies o con los ojos, que no le paraban quietos, como si le hubiera dado un tic nervioso importante.


    

    “Si te invito a una copa y me acerco a tu boca…”. Se estaba acercando con más peligro que un mono con dos metralletas y yo es que di un salto para atrás impresionante.


    

    —¿Dónde vas, guapo? Tú has venido a que te dé lo tuyo esta noche, que esa novia tuya no te debe dar nada de nada.


    

    —Que no, mujer, que no es eso, que yo soy tu amigo, no te confundas.


    

    —Confundido has estado tú hasta ahora sin mí, pero yo te voy a sacar de tu error, conmigo vas a tener hembra para toda la vida, no te va a faltar de nada.


    

    Me señaló a su escote y me quedé con las patas colgando, porque yo no había visto una pechera más grande en toda mi vida. Ahora bien, para mí que esa muchacha, cuando se quitara el sujetador, se enteraba de lo fresquito que estaba el suelo, porque eso no había un Dios que lo mantuviese erguido.


    

    —Deja, deja, María de la O, por tu madre de tu alma—Me cogió y me llevó hasta ella, porque grande era también tela.


    

    —Venga, tonto, si estás deseando meterte entre mis tetas—El cubata se le estaba subiendo a la cabeza, que para eso se lo había pimplado de dos sorbos.


    

    Si yo me metía ahí, corría el riesgo de no volver a salir en la vida. Mi mirada reflejaba terror y estaba dirigida a Lucía, quien se partía de la risa.


    

    Lo que ya me hizo menos gracia fue que, mientras no podía zafarme de la otra, acudieron a ella dos moscones como si estuviera cubierta de miel, si bien en cierta forma sí que lo estaba, con esas bonitas ondas delanteras que se le formaban en el pelo y su sonrisa perfecta.


    

    Yo veía que ella les decía que no, porque debían ser dos sobones de mucho cuidado, pero no había forma.


    

    —María de la O, ahora vengo—No aguantaba más, esos tipos ya estaban muy pesaditos y yo llevaba por lo menos bailadas tres canciones con ella, que se me habían representado como tres años de cárcel más o menos.


    

    —¿Dónde vas? Que tengo cositas ricas para ti.


    

    —Pues dáselas a ese—le señalé a un chaval que andaba por allí y que le miraba su extrema “pechonalidad” con ganas de hincarle el diente.


    

    Cuando llegué a su altura, la escuché decir “que no quiero otra copa, leñe, qué pesado” y uno de los tipos, con una sonrisa burlona, le puso la mano en el hombro, tratando de convencerla.


    

    —La dejas o estrenas dentadura, lo que tú prefieras—le advertí.


    

    —¿Y tú quién mierda te crees que eres, chulo de playa? —Se volvió el tío.


    

    —Podría decirte que soy Batman, pero sería demasiado peliculero, aunque para ti como si lo fuera. Pero soy su novio, así que largo de aquí cagando leches los dos si no queréis que tengamos la noche.


    

    —Anda, joder, pero que tampoco le hemos tocado un pelo…


    

    —Solo faltaba, ¡aire! —Palmeé y los dos se esfumaron.


    

    —¿Mi novio? —me preguntó ella en cuanto estuvimos a solas.


    

    —No me digas que no he estado bien—Le sonreí.


    

    —Ni en sueños, ¿vale? Tú tienes tu novia, pero gracias.


    

    —Es que me ha hervido la sangre de ver que no te dejaban en paz.


    

    —Ya, ¿y eso por qué?


    

    —Ay, Lucía, no me hagas entrar en detalles, que bastante me ha dado tu amiga.


    

    —Está loquita por ti, lo sabes, ¿no?


    

    —Sí, vaya suerte la mía—Mi mirada le indicaba a las claras que quien yo quería que estuviera loquita por mí era ella.


    

    Cada vez me costaba más disimular lo que sentía por esa muchacha a la que los tíos no le quitaban la vista de encima, pues era la más bonita de todo el local con diferencia. Y luego estaba lo del brillo de sus ojos… Un brillo capaz de alumbrar todo el local.


    

    —¿Y tu novia? ¿Dónde está?


    

    —Por ahí con sus amigas, como siempre.


    

    —Vale, vale…


    

    —Olvídala y baila conmigo, ¿sí? —La cogí de las manos y la llevé hacia la pista.


    

    Ella se dejó llevar. Algo me decía en sus ojos que también Lucía, que al principio no parecía hacerme el más mínimo caso, comenzaba a sentir algo por mí.


    

    Sonaba “Caramelo”, de Karol G, Ozuna y Myke Towers cuando llegamos a la pista.


    

    “Te volví a probar


    Tu boca no pierde el sabor a caramelo oh


    Nos dejamos llevar”


     


    No podía ser más certera, porque su boca se me antojaba justo como eso, como un caramelo que tenía unas impresionantes ganas de degustar, tanto que hasta tuve que cerrar los ojos en un momento dado para vencer la tentación de besar sus labios.


    

    Lucía bailaba muy bien y a mí también me gustaron siempre los bailes latinos, por lo que nos compenetrábamos a la perfección. Cuando le di la primera vuelta y quedó de espaldas a mí, con su trasero rozando mi miembro, mientras se movía con total elegancia, yo sentía que me salía del pellejo.


    

    Vi que entrecerró los ojos y yo hice lo mismo, dejándonos llevar por la música durante esos segundos, para luego volver a encararla y hundir su mirada en la mía.


    

    María de la O nos buscaba entre la gente, porque la opción del otro chaval no debió convencerla demasiado, pero nos fuimos al final de la pista, que estaba de bote en bote. Allí estábamos a salvo, allí podíamos bailar y allí podían decirse nuestros ojos lo que por las circunstancias habían de callar nuestras bocas.


    

    Canción tras canción, las sonrisas se sucedían y no podíamos estar más a gusto. Ambos sentíamos sed, pues ya llevábamos bailadas tantas que no sabría precisar, pero no queríamos movernos de esa pista que nos permitía hacer lo que tanto nos apetecía y que no era otra cosa que estar en contacto físico con el otro, que nuestras pieles se rozaran, que…


    

    —Pero si estáis aquí, no os veía—Nos encontró ella un rato después.


    

    —Normal que no nos veas, guapa, si te has puesto ciega a copas—le indicó ella.


    

    —Déjame al buenorro, que yo también tengo derecho. Además, que ha venido para darme mi regalo de cumpleaños y me lo pienso cobrar—Ella ya tenía más copas de la cuenta encima.


    

    —Espera, espera, no te emociones, que yo tu regalo ya te lo he dado.


    

    Vi que se caía hacia delante porque se había bebido más de lo que debía a toda mecha, yo no había visto más velocidad pimplando en la vida, y estaba que no se sostenía en pie.


    

    —Deberíamos llevarla a su casa, Ricky.


    

    —Claro que sí, ahora mismo la llevamos.


    

    Yo solo me había bebido una copa y ya hacía mucho rato, con lo cual me ofrecí a llevarlas de vuelta. María de la O se empeñó en subirse en el asiento delantero y yo lamenté que así fuera, porque por el camino no paraba de decir que ella cambiaría las marchas, pero ya imagináis con la palanca que quería hacerlo, así que no nos matamos de milagro, a base de esquivarla.


    

    —Bueno, pues misión cumplida—le dije en cuanto ella entró en su casa.


    

    —Vale, pues ahora me tienes que dejar a mí, que Samuel toca diana tempranito y tengo que acostarme ya—lo dijo con la boca pequeña, porque tenía tantas ganas de seguir un rato conmigo como yo con ella.


    

    —Vale, te llevo a casa, siéntate.


    

    Entró en el coche y me miró, lo mismo que yo a ella. La química era tal que yo sentía hasta pequeñas descargas eléctricas por todo mi cuerpo.


    

    —Venga, arranca—me pidió porque ella también debía sentir ciertas tentaciones a las que no quería sucumbir.


    

    Fui a arrancar, pero una fuerza superior a mí me hizo parar en seco y mirarla.


    

    —La voy a dejar, Lucía, la voy a dejar—le solté.


    

    —¿A quién vas a dejar?


    

    —A mi novia, a Bea, la voy a dejar.


    

    —Venga ya, que ahora tienes el subidón del sábado noche, no digas lo que no vas a hacer, Ricky.


    

    Igual no se lo quería creer por si yo iba de farol, pero no era así ni mucho menos.


    

    —Guapísima, te estoy diciendo que la voy a dejar porque voy a hacerlo, ¿vale?


    

    —¿La vas a dejar por mí, Ricky?


    

    —La voy a dejar porque hace mucho tiempo que tendría que haber tomado esa decisión y ahora que te veo, es que no hay color… Lucía, déjame intentarlo, deja que te…


    

    No hizo falta que dijera nada más, porque nuestros labios llevaban toda la noche queriéndose fundir los unos con los otros, de forma que ambos sucumbimos.


    

    No fue un solo beso, fueron un montón de ellos, un montón tal que dentro de aquel coche nos sentimos como adolescentes ante su primer amor, como si Cupido estuviera revoloteando por allí, haciendo de las suyas, flechazo va y flechazo viene.


    

    —Aquí no puedes estar en doble fila—me dijo el policía que tocó en mi ventanilla un rato después.


    

    —Lo siento, ya me marcho…


    

    Eso sí que fue un decir, porque no sentía nada de lo que pasara aquella noche o, mejor dicho, lo que sentía era que todo lo que estaba ocurriendo era como un sueño… Un sueño que yo pensaba hacer realidad a toda costa, ese mismo fin de semana.


    

    La dejé en la puerta de su portal y allí fue más discreta. Aunque era tarde quizás alguna vecina cotilla pudiera estar alerta, por lo que hube de conformarme con un suave beso en los labios.


    

    —Te lo prometo, guapísima, te prometo que lo haré—le dije antes de acompañarla al portal.


    

    —Más te vale, más te vale, Ricky—Me sonrió y entró en él.


    

    Me quedé sentado en el coche un buen rato, sintiendo una potente mezcla de felicidad y nervios. La que tenía por delante no era una faena cualquiera, porque nada le interesaba menos a Bea que una separación, por lo que sabía que me formaría la de Dios es Cristo.


    

    Llegué a casa y traté de descansar un poco antes de que ella llegara. No era la primera vez que aparecía por las puertas después de tomados los churros, con lo cual me podía tocar esperar bastante.


    

    Esa noche no fue así y me alegré de escuchar la cerradura a eso de las cinco de la madrugada. No sé si os pasará, pero yo soy de esas personas a las que, cuando se les mete algo entre ceja y ceja, tienen que hacerlo lo antes posible.


    

    —Hola, Bea, tenemos que hablar—le dije en la penumbra del salón, donde en vano traté de echar una cabezadita mientras la esperaba.


    

    —Ni se te ocurra darme la brasa con nada, que no sabes lo mal que vengo….


    

    —¿Qué te pasa? Joder, Bea, que vas de mal en peor. Anda que no te lo he dicho veces, que se te está yendo la mano con las copas cuando sales.


    

    —Ni se te ocurra taladrarme que traigo unas ganas de potar que no son normales.


    

    —Bea, esto no puede ser, esto no es plan.


    

    —Que te calles, joder…


    

    Se fue directa al baño y allí echó la más grande. Ella decía que no, pero sí que se estaba pasando con tanta salida y con tanta copa. Y claro, bastaba que un día el cuerpo respondiera peor para que la cogiera doblada, que no era la primera vez que le pasaba.


    

    Me fui para la puerta del baño.


    

    —¿Cómo estás, Bea? ¿Puedo hacer algo por ti?


    

    —Callarte, si quieres hacer algo por mí, me haces el favor y te callas, que estoy fatal.


    

    —Sí que lo estaba, no había más que verla. La escuché vomitar a lo grande y al poco salió con la cara del color de una muerta.


    

    —Bea, será mejor que te acuestes…


    

    —Sí, sí, vamos a acostarnos que no sé lo que tengo.


    

    —¿De veras no lo sabes? Pues una borrachera como un piano, eso es lo que tienes.


    

    —No empieces, joder, que pareces mi padre, ¿tú cuándo te volviste un soso?


    

    —Yo no me he vuelto un soso, pero es que tú no quieres más que calle y cachondeo, Bea.


    

    —Pero eso es porque me siento una incomprendida, joder, porque tú nunca me apoyas.


    

    —No digas eso, Bea, haz el favor de dormirte.


    

    Ella tenía una habilidad especial; la de tratar de culparme de todos sus males y yo ya estaba demasiado harto del asunto como para entrar en su juego, un juego que ya me resultaba de lo más aburrido.


    

    Cayó a plomo, Bea cayó a plomo, no así yo, que tenía los besos de Lucia atesorados en mi mente y los saqué en ese momento para disfrutarlos. Era Bea la que seguía a mi lado, pero era Lucía a quien yo podía sentir, a quien buscaba con la mirada como si estuviera en ese dormitorio, a quien anhelaba.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Me levanté al lado de Bea apenas sin haber podido pegar un ojo por los nervios.


    

    Ella sí que había dormido como un tronco, pero se despertó con el tiempo justo de volver al baño.


    

    —Parece que todavía no se te vaciaron las cañerías del todo, ¿no?


    

    —Pues va a ser que no, yo es que estoy malísima, palabra.


    

    —Bea, te sentaron fatal las copas de anoche, solo es eso, pero que tenemos que hablar.


    

    —Ni se te ocurra empezar a darme la chapa porque no sabes lo malas que tengo las tripas todavía, qué asquito.


    

    Podría haber pensado que le estaba echando un poco de cuento de no ver la mala cara que tenía, pero es que parecía de veras que le pasaba algo.


    

    —No será el Covid, ¿no? Aunque lo mismo sí, porque media tienda ha dado positivo. Va a ser el Covid, esto va a ser el Covid.


    

    —Pues lo mismo puede ser, pero no te preocupes, que ya casi todo el mundo lo pasa como una gripe y listo.


    

    —Es verdad, igual me viene hasta bien y así descanso unos días del trabajo, ¿tú me vas a cuidar?


    

    Yo me sentía como una rata en ese momento, pero ella me abrazó y no pude sino devolverle el abrazo.


    

    —Claro, mujer, ¿cómo no te voy a cuidar?


    

    Llevaba seis años con ella y tampoco era plan de dejarla justo ese día cuando me miraba con ojitos de cordero degollado porque se encontraba fatal.


    

    —Pues tráeme algo a ver si logras que se me asiente el estómago, porque lo tengo fatal.


    

    —A la Virgen de Fátima te voy a traer, anda, ¿por qué no te echas otro sueñecito?


    

    —¿Y tú qué harás?


    

    —Yo me acerco mientras a casa de mis padres un ratito, ¿te parece?


    

    —Vale, pero no tardes mucho, que estoy muy mala.


    

    Si hubiera estado muriéndose… pero lo que tenía era un cierto malestar, así que me vestí y me fui a ver a mis padres. Allí me encontré con mi hermano Paco y con mi sobrina Daniela.


    

    —¿No vienes con Bea, hijo? Mira qué casualidad, ahora te iba a llamar porque he cocinado unas papitas con chocos la mar de ricas, por si queríais venir a comer.


    

    —Mamá, es que Bea está indispuesta hoy…


    

    —¿Indispuesta? ¿Qué le pasa?


    

    Bea no es que fuera santo de la devoción de mi madre, pero ella se preocupaba por todo el mundo y mi novia no sería una excepción.


    

    —Pues que lleva toda la noche vomitando y no se ha levantado mejor.


    

    —¿Bebisteis anoche, hijo?


    

    —Debió beber, mamá…


    

    —¿Debió? ¿Tú no saliste con ella? Hijo, ¿no estáis bien?


    

    —Pues no, mamá, no lo estamos, lo vamos a dejar.


    

    —¿Lo vais a dejar? Pero hijo de mi vida, ¿cómo no me has dicho nada antes? Yo te conozco, Ricky, y esto no puede haber sido cosa de un día para otro.


    

    —No, mamá, llevamos un tiempo muy chungos, pero es que he conocido a otra.


    

    —¿Lo dejáis porque tienes a otra? Ricky, eso no lo esperaba de ti.


    

    —No, mamá, lo dejamos porque yo lo tenía que haber hecho hace mucho tiempo, pero lo he ido dejando estar y ahora que ha aparecido Lucía me he dado cuenta de que estoy perdiendo el tiempo con Bea porque yo ya no la quiero.


    

    —¿Y ella? ¿Qué dice de todo esto?


    

    —Ella todavía no lo sabe, mamá.


    

    —Madre del amor hermoso, la que va a liar cuando se entere, ¿a qué esperas para hablar con ella?


    

    —Pues es que resulta que anoche la esperé para decírselo, pero llegó malísima. Yo creí que era una de sus borracheras, pero tampoco se ha levantado muy fina, que dice que igual es Covid, lo mismo es eso que un enfriamiento, al saber.


    

    —Eso digo yo, porque ella el Covid ya lo pasó no hace mucho, hijo.


    

    —Por eso tampoco le he hecho mucho caso. Habrá cogido la gripe…


    

    —Sí, igual la gripe aviar, hermano, porque Bea es una buena pájara—me dijo Paco y me dejó un tanto anonadado.


    

    —Paco, ¿por qué dices eso?


    

    —Porque esa mujer te ha mangoneado toda la vida y lo sigue haciendo. Igual te vio la cara anoche y fingió estar enferma, a ver si mientras se te pasa la idea. Mira, yo sé que cuesta, pero con la madre de Daniela me pasé años fatal, si tú has tomado la decisión, no le des tregua. Ahora cuando vuelvas se lo dices, no cabrees a la otra.


    

    —¿Quién es la otra, hijo?


    

    —Mamá, se llama Lucía y es un amor. Eso sí, solo tiene veintidós añitos…


    

    —Joder con el asaltacunas—Rio Paco, con quien yo me llevaba fenomenal.


    

    —Venga ya, que no me gusta por eso.


    

    —Qué va, por eso te da reparo, no me jodas…


    

    —Vale, me gusta por todo. Y mamá, te vamos a hacer abuela, porque ella tiene un niño.


    

    —¿Tiene un niño? Ay, qué bendición, hijo mío, que yo creí que tu padre y yo nos quedábamos con Daniela nada más de nieta.


    

    —Sí, mamá porque conmigo no cuentes más—le aseguró Paco.


    

    —Pues yo con Bea no tenía intenciones, pero ahora te vas a encontrar con un chavalín de dos años de lo más simpático, mamá.


    

    —Ay, hijo, si tú estás contento, ¿qué te voy a decir yo? Que más contenta todavía, pero ten cuidado con Bea, no quiera ponerte las cosas demasiado feas. Tu hermano tiene razón, yo nunca he querido decirte nada en su contra, pero esa muchacha es de armas tomar, no vaya a ser que te busque un lío.


    

    —¿Qué lío me va a buscar, mamá?


    

    —Bueno, hijo, tú ten cuidado…


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Volví a casa con la esperanza de que ya se encontrara mejor, pero iba a ser que no. También era mala pata…


    

    —Bea, ¿qué tienes? Estás amarilla, como si tuvieras ictericia.


    

    —A ver si me he vuelto china, no te fastidia, pues yo qué sé lo que tengo, ¿acaso soy el médico? Pero no veas si he vomitado otra vez y me siento muy cansada, como si tuviera la tensión por los suelos.


    

    —Lo mismo sí que va a ser el Covid, ahora mismo voy por un test a la farmacia.


    

    —Venga ve, que si es así me tengo que pillar la baja ya.


    

    Ella hasta contenta si le daba positivo, con tal de no ir a trabajar, pero yo me veía un puñado de días encerrado en casa, los dos juntos, y me entraban unos sudores fríos malísimos.


    

    —Un par de test, uno para mí y otro para Bea, Alejandra—le pedí a la auxiliar de la farmacia que teníamos debajo de casa.


    

    —Si son para ti también supongo que no te refieres a de embarazo—Se echó a reír.


    

    —No, no, de antígenos.


    

    Solo hubiera faltado en ese momento de nuestras vidas. Subí con ambos test y nos pusimos a ello.


    

    —Jo, que me raspas la nariz con las manos—me dijo en cuanto la rocé, al meterlo el palito, que me pidió que se lo hiciera yo.


    

    —Perdone Su Majestad, pues hazlo tú, si tanto te molestan mis manos…


    

    —Es que además eres más bruto que un arado y me meterás el dichoso palito hasta el fondo, ya lo estoy viendo.


    

    —Pues mira, va a ser que no, ¿y sabes por qué? Porque lo vas a hacer tú misma, que me tienes harto.


    

    Yo estaba súper cabreado y tener que aguantar sus impertinencias no es que me viniera demasiado bien, así que le hablé como pocas veces lo había hecho.


    

    —¿A qué vienen esos malos humores, Ricky? Que yo sepa, no te he hecho nada.


    

    —Pues mira, Bea, vienen a que comienzo a estar hasta la punta del pelo de la forma en la que me tratas, pero ahora no es momento de hablarlo, tienes muy mala cara.


    

    —Eso digo yo, que vaya talento el tuyo, venir a echarme la bronca justo ahora, qué falta de consideración. Es que tú siempre…


    

    Comenzó a relatar que si yo era tal o cual cosa y que si patatín y que si patatán. Cuando quise darme cuenta, me salía humo de las orejas de aguantarla.


    

    —Ahí te quedas con el test, Bea. Cuando lo sepas, me dices el resultado.


    

    Había llegado un momento en que no la soportaba. Debí dejarla hacía mucho, pero el conocer a Lucía fue lo que me dio el empuje para hacerlo. Hasta entonces, actué a remolque, dejándome llevar, pero ya no veía la hora de poder hablar con ella y decirnos adiós.


    

    —¡Yo creo que tengo fiebre! ¿No vas a hacer nada? —me preguntó mientras me levantaba.


    

    Ella cualquier cosa con tal de llamar mi atención, de no dejar que me marchara ni al dormitorio. Pues sí que se nos presentaría un buen plan cuando le confesara que no quería continuar con la relación.


    

    —Vamos a ver, Bea que, seguro que es una sensación, pero seguro—Me acerqué y le puse la mano en la frente.


    

    No, por una vez no era una sensación, sino que la tenía ardiendo.


    

    —¿A que la tengo? ¿Ves? Ese es el caso que tú me haces, el de la pared, podría yo estar muriéndome y ni te enteras.


    

    En ese momento me sentí culpable porque comprobé la certeza de que se encontrase mal.


    

    —Venga, perdona. Vamos con el dichoso test porque tú tienes un Covid como la copa de un pino, va a ser eso.


    

    Esperamos los resultados y dieron negativo, lo mismo que los míos, ya que me hice la prueba por precaución.


    

    —No, no tengo Covid, pero supongo que no pensarás que esto sigue siendo una borrachera, porque sería para mearse y no echar ni gota… Oye, y hablando de eso, hace unas horas que me siento una molestia por ahí abajo, como si tuviera…


    

    —A ver si todo esto viene de una infección de orina, que tú eres propensa.


    

    —Pues no te diría yo que no, puede que sea eso.


    

    —Mira, te voy a llevar a urgencias, va a ser lo mejor. Así te darán algo y te irás mejorando ya desde ahora.


    

    —Vale, pero yo mañana no voy a trabajar ni borracha, mejore o no, que ahora me toca estar convaleciente unos días.


    

    La que me había caído era pequeña, porque tenía muy mal aspecto y a mí me faltaba corazón para sacarle una conversación así estando tan pocha.


    

    Tres horas nos tocó esperar en urgencias, que estaban a tope, hasta que por fin nos atendieron. Al rato nos hicieron pasar.


    

    —A ver, pues sí que hemos observado una infección de orina, Beatriz—comenzó a decirle el médico, que era un chaval.


    

    —Anda, mi madre, otra vez. Pues nada, de eso ya tengo yo hecho un máster, cómo no me daría antes cuenta. Vale, pues recéteme lo que me ponen siempre y listo.


    

    —No, esta vez tendremos que variar el tratamiento, por un motivo muy sencillo; hemos detectado que está usted embarazada.


    

    Lo siguiente que vi es que me habían tumbado en la camilla de la consulta y que me enfocaban con un ventilador para que volviera en mí.


    

    —¿Lo has escuchado, cariño? Estoy embarazada…


    

    Por un momento creí que lo había soñado y no besé el suelo otra vez porque ya estaba en la camilla, pero no me faltaron ganas.


    

    —No, pero eso no puede ser, doctor, eso no puede ser.


    

    —¿Está usted seguro? —Enarcó una ceja y ladeó la cara como indicando que ya me valía.


    

    —Claro que puede ser, tontín, aunque no entrara en nuestros planes, pero bien que le hemos dado nosotros siempre al asunto. Que no puede ser dice, doctor, ¿no es la mar de mono?


    

    Bea estaba de un buen humor increíble, algo que no entraba en mi cabeza porque siempre me había dejado clarito que eso de dar a luz no estaba hecho para ella. De ahí mi sorpresa al verla así, pero para sorpresa de verdad la del embarazo en sí, que ese sí que me dejó sin fuerzas.


    

    —Bea, ¿tú lo sabías?


    

    —Sí, claro, ¿no ves que estoy de siete meses ya? Pues claro que no, que solo estoy de una falta. Ni cuenta me había dado con el desbarajuste este que tengo en la regla con las vacunas del Covid, ni cuenta.


    

    Quien no se había dado cuenta de que la vida le había cambiado de medio a medio era yo, que tardé en poder bajar de la camilla. Incluso unos caramelos hubieron de traerme porque por bajárseme, se me bajó hasta el azúcar.


    

    Un rato después íbamos camino de casa y a mí me temblaban las manos al volante.


    

    —¿Estás contento, cariño? Porque yo estoy como loca, a mí este niño me ha sentado de maravilla.


    

    —Yo no entiendo nada, pero si no querías tener hijos, nunca has querido.


    

    —Pero eso era antes, ahora la maternidad ha llamado a mi puerta y me he puesto eufórica. Un hijo es lo más bonito del mundo, ¿o no tiene una derecho a estar contenta con su embarazo?


    

    Yo la miraba y no daba crédito, porque de siempre bromeó con lo lejos que quedaba tal posibilidad para ella y ahí estaba, con la mano puesta en la tripita, de lo más feliz.


    

    —Entonces, ¿quieres tenerlo?


    

    —¿Qué insinúas? Para el coche que me bajo aquí mismo, imbécil.


    

    Comprendí que igual me había colado, pero no me gustó en absoluto que me insultara así.


    

    —Bea, no te equivoques, no voy a dejar que me insultes.


    

    —¿Y tú si puedes hacerme ese tipo de preguntas? Cualquiera diría que quien quiere deshacerse del bebé eres tú, manda narices.


    

    —No, no es eso para nada. solo que me ha pillado de sorpresa por completo, tengo un chichón para demostrarlo.


    

    —Sí, qué bochorno, lo tuyo es dar siempre el cante. Los hay que se caen en el parto, pero caerte ya hoy, eso es rizar el rizo.


    

    —La sorpresa, ha sido la sorpresa, mujer.


    

    —Pues ya te puedes poner las pilas, que yo también me he sorprendido, pero ahora estoy como loca con la noticia. Las niñas se van a volver locas. Y las familias, ya ves…


    

    Llegamos a casa y me fui para la farmacia, después de dejarla arriba.


    

    —Alejandra, que podías haberme dado el test de embarazo.


    

    —Ya lo veo, ya, ácido fólico, pues nada, ¡enhorabuena, papi!


    

    La muchacha, que era un encanto, me dedicó la mejor de sus sonrisas. Para mí que quien iba a necesitar visitar la farmacia más a menudo sería yo a partir de ese momento, porque me había quedado bajo mínimos de todo, sin ganas ni de mirarme.


    

    A mí sí que me hubiera gustado tener hijos, pero no de esa manera, no con una mujer de la que estaba deseando separarme. Separarme para unir mi vida a la de Lucía, que por fin me había hecho caso. Eso era lo que soñaba desde que la conocí y ahora tenía la oportunidad ahí, rozándola con la punta de mis dedos.


    

    Cuando subí, ya era vox populi que tendríamos un hijo. Bea cogió el teléfono y enteró hasta al apuntador, además de publicarlo en las redes sociales, por lo que empezó a recibir mensajes a tutiplén.


    

    Lo que sí había que reconocerle es que cambió el chip, porque en esas mismas redes tenía una actitud de niñata hasta entonces y ahora aparecía como una futura mamá de lo más entusiasmada.


    

    —Ya puedes llamar a tus padres y se lo decimos los dos a la vez.


    

    —Bea, yo prefiero ir allí y se lo decimos mejor en persona, en otro momento, debemos ser un poco más cautos.


    

    —De eso nada, yo paso. A ver si tú me vas a salir de esos que no quieren decirlo hasta meses después, qué antigüedad. Yo estoy como loca con mi embarazo y se va a enterar toda Sevilla.


    

    Cogí el teléfono y tuve que evitar que se mascara la tragedia interviniendo.


    

    —Hijo, ¿ya has hecho lo que ibas a…? —Mi madre no imaginó que estuviera puesto el manos libres.


    

    —Sí, suegra, no sé lo que le estás preguntando, pero tu hijo ha hecho muy bien los deberes. Te vamos a dar otro nieto, ¿no es para volverse loca?


    

    —Sí, Bea, para volverse loca del todo—le soltó mi madre con más ironía que entusiasmo, al conocer las circunstancias.


    

    —Pues eso, que lo sepas, que ya pasaremos por allí para que nos felicitéis en persona, que estamos muy contentos.


    

    Ella sí que lo estaba, en contra de todo lo que yo pudiera haber pensado para una circunstancia así, Bea estaba que no cabía en sí de gozo, si hasta la fiebre parecía remitir.


    

    —¿Estás ya mejor? —le pregunté un ratito después.


    

    —Este niño va a poder hasta con la fiebre. Claro que estoy mejor y cuando me digas que estás tan feliz como yo, lo estaré más.


    

    —Sí que estoy feliz—le mentí porque me pareció una auténtica crueldad decirle lo que de verdad pensaba, que esa criatura no tenía la culpa de ello, pero que había llegado en el peor momento.


    

    —Pues lo estarás para dentro, porque no se te nota mucho y me estoy poniendo triste, ¿tú no lo quieres?


    

    —No es eso, Bea, no es eso…


    

    —Y entonces, ¿me lo puedes explicar?


    

    —No me hagas caso, vale, supongo que todavía estoy un tanto sorprendido, solo es eso.


    

    —Pues ya te quiero ver esa sonrisa ahí buen puesta, pero que ya.


    

    Hice un esfuerzo por sonreír, ya que esa criatura no tenía la culpa del mal momento en el que llegaría al mundo, para nada la tenía.


    

    —No, fotos ahora no, Bea.


    

    —Te callas, vamos a hacernos la primera foto de familia.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Comencé a entender la jugada a la siguiente mañana.


    

    —Hoy tienes que entrar un poco más tarde—me dijo en cuanto abrí un ojo.


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Porque tienes que acompañarme al médico, que tengo que pedir la baja maternal.


    

    —¿Qué estás diciendo, Bea? Pero si esa baja es a partir de los seis meses.


    

    —Pero eso será para las otras, yo tengo flojera y la voy a tener hasta que dé a luz.


    

    —Bea, ningún médico te dará la baja por tener flojera, no me hagas reír.


    

    —Ríete todo lo que quieras, pero nos vamos a la consulta.


    

    Ni que decir tiene que el hombre le dijo que le podría dar la baja un par de días o tres por la infección de orina, transcurridos los cuales tendría que incorporarse a su puesto de trabajo como toda hija de vecina.


    

    —¿Será desconsiderado el tío? Pues hoy mismo me voy a la oficina y pido la cuenta.


    

    —Bea, no puedes hacer eso, ¿se te ha ido la cabeza?


    

    —No empieces con tu egoísmo que me vuelve a dar la fiebre, ¿de veras crees que me voy a quedar tan campante viendo que solo miras por ti? Pues voy a mirar yo por mí, hoy pido la cuenta y punto en boca.


    

    —No lo hagas, Bea, no lo hagas…


    

    —¿Y eso por qué?


    

    Estuve a un tris de decírselo, bien sabes Dios que estuve a un tris de revelarle lo mío con Lucía, pero enseguida comprendí que era un absoluto despropósito. Íbamos a tener un hijo juntos, eso era un hecho, y el meter a una tercera persona en esa conversación no haría sino empeorar las cosas.


    

    Llegué al taller destrozado y mucho más tarde de lo normal…


    

    —Jefe, ¿te han dicho que le han echado un mal de ojo al Betis? Porque si no es así, no imagino a qué viene esa mala cara.


    

    —A que voy a tener un hijo, a eso, Juanmi.


    

    —Déjate de cachondeo desde tan temprano, no tienes tú guasa ni nada, ¿cuánto tiempo llevas ensayando para decírmelo? Venga, ríete, ríete, ¡que te rías, coño! —Me dio hasta dos tortazos en la cara antes de entender que la cosa no era para reírse.


    

    —Ya está bien…


    

    —¡Anda mi madre! Así que es verdad, ¿Bea está embarazada?


    

    —Sí y justo ahora, cuando estaba decidido a dejarla.


    

    —¿Y eso no tendrá que ver con que hubiera tomate con Lucía el sábado?


    

    —Tomate, no, pero nos besamos y supe que era la chica de mi vida.


    

    —¡Qué cagada! ¿Y ahora qué?


    

    —No puedo dejar a Bea, Juanmi, es mi hijo, no puedo hacerle eso…


    

    —Joder, vaya plan. Y yo no es por nada, pero ahí sale.


    

    Lucía me vio llegar y, en cuanto pudo, se asomó a la puerta.


    

    —¿Qué hago, Juanmi? Me están temblando hasta las pestañas.


    

    —Pues nada, valor y al toro.


    

    —Qué te gusta mentar una cornamenta, vaya tela.


    

    Anduve en su dirección y, solo por la lastimosa manera en la que la miré, supo que no se lo había dicho.


    

    —No la has dejado, ¿a que no?


    

    —Lo siento, Lucía, no he podido.


    

    —Es que no puedo ser más gilipollas. Mira que ayer me lo dijo mi amiga Lina, que no me hiciera ilusiones hasta que no lo viera, que los tíos casados solo soltáis mentiras por la boca.


    

    —Yo no estoy casado, Lucía.


    

    —Para el caso, es lo mismo. Y ahora, ¿qué cuento chino tienes pensado contarme? Ah, ninguno, porque yo no tengo pensamiento de escucharte. Se siente, a tomar por saco. 


    

    Sería joven, pero tenía un carácter para echarle de comer aparte. Además, más que enfadada, estaba totalmente decepcionada, como me indican sus llorosos ojos.


    

    Habría dado lo que no tengo por borrar la pena de sus ojos, unos ojos que me miraban sin comprender lo que había ocurrido. O peor aún, creyendo que me había aprovechado de ella.


    

    —No es ningún cuento chino, necesito hablar contigo, pero no aquí, ¿podemos tomarnos algo cuando salgamos?


    

    —Claro que sí, Ricky, pero cada uno por su lado. Concretamente, tú puedes ir a tomar viento fresco y agradece que tenga educación y que por eso no verbalice lo que se me está pasando por la cabeza.


    

    —Tienes que escucharme, por favor—La sujeté por la mano.


    

    —Que sea la última, pero la última vez en tu vida que me sujetas así, ¿te has enterado? Espero que te lo pasaras bien morreándote la otra noche conmigo, aunque supongo que no lograste tu objetivo, que sería echarme un polvo… Eres un rastrero y te has reído de mí, ¿Por qué tuviste que decirme eso? Tú ya me gustabas antes de que me vinieras con falsas promesas.


    

    —¿Yo ya te gustaba? —Los ojos se me humedecieron porque era una pena lo que estaba sucediendo.


    

    —Sí, claro que me gustabas. Por eso accedí a ciertas cosas, pero que sepas que el buen rollito se ha acabado. No tienes valor para dejarla o simplemente ni te lo has planteado de veras, pues muy bien, me parece sensacional, pero de mí no vas a reírte. No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra, ¿me has oído?


    

    —Está embarazada, Bea está embarazada y nos hemos enterado ayer—murmuré, aunque eso no mejoraría las cosas.


    

    —¿Embarazada?


    

    —Sé que igual no lo entiendes, pero el saber que voy a ser padre lo ha cambiado todo. No puedo abandonar a esa criatura, por favor compréndelo, y el dejar ahora a su madre, con el carácter que tiene, equivaldría a declararle la guerra y a que me impida ver a mi hijo de todas las maneras posibles.


    

    —¿Embarazada? ¿Y por qué no has empezado por ahí?


    

    —Si hubiera tenido alguna oportunidad de meter baza en la conversación lo habría hecho, pero es que me has disparado las palabras como si tuvieras una metralleta en la boca.


    

    —Una metralleta debería sacar, sí… Pues anda que no has liado nada, pollito, anda que no la has liado. Supongo que esto es el fin, hasta aquí hemos llegado. Si es que a mí parece que me ha mirado un tuerto, no te culpes, la gafe soy yo.


    

    —Si un tuerto te ha mirado es porque eres la chica más bonita del barrio y porque te mira todo bicho viviente que tenga ojos. Yo no quiero renunciar a ti, Lucía, yo no paro de pensar en esos besos.


    

    —Pues nada, si te parece, le dices a tu novia que vamos a ser tres. Ah, no, con los niños seremos cinco, ¿tú crees que nos darán el carné de familia numerosa? Porque todo serían ventajas, nos va a salir más baratito el llevarlos a Isla Mágica…


    

    —No seas sarcástica, te lo pido por favor, Lucía, ese papel no te va.


    

    —¿Y cuál me va? Porque ya empiezo a estar cansada de que siempre me toque perder, no tengo nada más que hablar contigo.


    

    —Dime al menos que, ahora que sabes la verdad, me comprendes.


    

    —Sí, te comprendo, pero eso no quita que yo me hubiera hecho ilusiones contigo y se me hayan ido todas al garete, pero no te preocupes que no me voy a morir, tengo demasiadas deudas que pagar.


    

    Estaba herida y yo había de entenderla. Su vida no era nada fácil y, al entusiasmarse conmigo, como que vería una válvula de escape para tanto problema. Una válvula de escape que alguien había sellado, impidiéndole la salida, ahora que acababa de entrar.


    

    Se me partió el corazón, es que se me partió viendo cómo lo nuestro se nos esfumaba delante de las narices justo antes de que hubiera comenzado. Me iba a resultar muy complicado verla todos los días y pensar que pude estar con ella si el caprichoso destino no me hubiera tendido una trampa.


    

    Ella seguía llorosa cuando salió María de la O.


    

    —Oye, tú, ¿sabes que aquí el Míster vino a buscarme el otro día, el de mi cumpleaños? Me trajo hasta un regalo—le contó a Juanmi, que flipó, mirándome.


    

    —Pero eso es porque mi jefe es de lo más generoso, ¿no?


    

    —Generosa podría ser yo con él, que le estaría dando lo suyo hasta que se empachara…


    

    En otra ocasión me habría reído con sus burradas, pero en aquella no tenía ganas de bromas, bastante con tener que soportar la que se me venía encima.


    

    Estaba justo pensándolo cuando me llegó un WhatsApp de Bea.


    

    “Listo como Calisto, ya he dejado el trabajo, ¡a tomar por saco! ¿No estás contento?”


    

    Estaba la mar de contento, lástima que no se me ocurriera bailar unas sevillanas allí mismo.


    

    —Oye, una cosa, Ricky, que lo del coche lo dejes, ¿vale? Ya lo arreglaré yo cuando pueda, le estoy cogiendo el gusto a esto de venir a pata—me interrumpió Bea.


    

    —No, lo del coche déjalo como iba, que está en mis manos…


    

    Qué poco se imaginaba ella que era otro el que yo le estaba arreglando, uno que estaría al final de esa semana si me ponía todos los días con él.


    

    —Te he dicho que no—me soltó en tono seco y es que las cosas se habían enfriado una barbaridad entre ambos. O eso quería ella hacerme ver, porque yo seguía sintiéndome adicto al movimiento de sus caderas.


    

    Ambas entraron en la pelu y yo me quedé con Juanmi.


    

    —Lo tienes jodido, jefe.


    

    —Ya, pero he de cumplir con mi obligación como padre.


    

    —Y eso, ¿dónde está escrito? Porque para mí que la estás cagando, ahora sí que la estás cagando a lo grande.


    

    —No me taladres, Juanmi, ¿tú qué hubieras hecho?


    

    —Yo, para empezar, no dejar embarazada a mi novia cuando las cosas ya no van, que para los negocios tienes una cabeza cojonuda, pero para otras cosas, tienes las neuronas suficientes para no ir cagándote encima.


    

    —Me encanta tu sinceridad, tío.


    

    —¿Acaso he dicho alguna mentira? Tío, la has dejado embarazada cuando ya andabas encoñado con Lucía, ¿eso en qué cabeza cabe?


    

    —No ha sido adrede, no teníamos intención de ser padres y lo sabes.


    

    —Pues para no tener intención no deberías haberla metido, jefe, porque os ha salido de puta madre.


    

    Yo me cagaba en todo, porque el hecho de no darle la razón a Juanmi obedecía más a que no se engrandeciera que a que le faltase razón, que la tenía toda.


    

    Estaba perdido, por primera vez me sentía perdido, con mi compañero cantándome las cuarenta, Lucía mandándome a freír espárragos y una cuentista Bea esperándome en casa.


    

    Tardé en llegar aquella noche porque cuando acabamos la faena seguí con el coche nuevo de Lucía. La vi marcharse sin mirar siquiera para el taller, como siempre solía hacer. Diría que caminaba cabizbaja, también para ella había sido un palo y de los gordos.


    

    Por su edad, Lucía lo superaría y más cuando debía considerarme ya un patán, pero quien se había jodido la vida, quedándose atado a alguien a quien ya no quería, era yo.


    

    Me dejé el alma en darle un adelantón al coche y cuando llegué Bea me recibió con cara de mala leche.


    

    —Muy bonito, así que tu mujer todo el día aquí y tú llegando a estas horas, supongo que de una cervecita con Juanmi.


    

    —No me he tomado ninguna cerveza, Bea, ¿cómo estás?


    

    —Ya era hora de que me lo preguntases. Pues mucho mejor, no veas la satisfacción que me ha dado dejar a todos esos allí plantados, qué sarta de pringados.


    

    —¿Te refieres a tus compañeros, Bea?


    

    —Sí y la cara de panoli que se la ha quedado a Rocío ha sido cosa fina, a tomar vientos todos, que yo ahora voy a vivir la vida…


    

    Iba a decir la vida padre porque no tenía mucho reparo en hacérmelo saber, pero la miré de tal forma que se le quitaron las ganas.


    

    —Oye, que yo me lo voy a currar con el niño, ¿eh? No creas que no tengo faena por delante.


    

    —No, si te parece, dejas el trabajo y me lo llevo yo al mío, colgado en el cuello, como si fuera un móvil.


    

    —Muy gracioso, mira he estado pensando en las cosas que le podríamos ir comprando ya.


    

    —¿Ya? Pero si es muy pronto, ¿no te parece?


    

    —Cuanto antes mejor, que después se te hará una bola gigante y te quejarás.


    

    La bola la tenía yo en la garganta, porque aquello pintaba mal, muy mal…


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Una semana después yo estaba que me quería tirar por el Tajo de Ronda, pues la situación era francamente insoportable. Eso sí, el coche lo tenía a punto de caramelo y mi única ilusión era entregárselo, hacerle ver que me seguía importando y que el hecho de que fuera a tener un hijo con Bea no cambiaría lo que sentía por ella.


    

    Lucía estaba escurridiza. Al llegar por las mañanas, apretaba el paso y apenas dejaba caer un saludo… Un saludo que, sin embargo, era lo mejor que me pasaba en todo el día.


    

    Cuando salía de la pelu para que María de la O se fumase un piti, trataba de evitarme igualmente. Y si era yo quien me acercaba a ambas con la intención de charlar un poco, enseguida se le venía alguna excusa a la cabeza para dejarme a solas con ella, por lo que más me valía no acercarme.


    

    Aquella mañana Lucía bajaba la calle con cara triste y eso sí que me partió el alma.


    

    —Buenos días, guapísima. Sé que me evitas como a un apestado, pero no puedo dejar de preguntarte, ¿te pasa algo?


    

    —Es Samuel, que está malito y no quería ni bendito que me viniese a trabajar, me ha dado una penita que no veas…


    

    —Ay, pobre, seguro que se le pasa enseguida.


    

    —No creas, que este cuando se emperra, telita… Seguro que mi madre me cuenta luego que sigue con el berrenchín, tiene memoria de elefante. Solo es eso, gracias.


    

    —Oye, ¿y por qué no te acercas a casa a verlo un poquito al mediodía? Al menos así le quitas un poco la penilla.


    

    —Porque no me da tiempo, qué más quisiera yo.


    

    —Lo del coche se ha demorado un poco, pero te prometo que el viernes lo tendrás. Ahora es seguro.


    

    Yo me había empleado a fondo en que estuviera impecable el viernes y el hecho de haberme demorado tenía que ver con que se lo iba a entregar como si estuviera nuevo de fábrica, pintado, limpio y flamante.


    

    —No te preocupes, si ya te dije que me lo dieras como estuviera.


    

    —Antes muerto, guapísima. Y otra cosa, podrás llegar un rato a casa al mediodía si un amigo te acerca, ¿no te iría bien?


    

    —No, no, tú tendrás que ir a casa al mediodía, paso por completo.


    

    —No, no te equivoques. Yo voy a casa lo mínimo imprescindible, no aguanto el ambiente.


    

    —Yo no quiero saber nada de eso, perdona, pero no quiero ni escucharte hablar de tema.


    

    —Y estás en todo tu derecho, lo que no quita para que te lleve un momento y te recoja al rato.


    

    —¡Qué jaleo! ¿Ir dos veces a Triana?


    

    —¿Es que acaso allí no se come? Te esperaré tomando unas tapas para traerte de vuelta.


    

    —No, no puedo dejar que hagas eso por mí.


    

    —Vale, pues no lo haré por ti, sino por Samuel.


    

    Esbozó una sonrisa tímida, le gustó que me refiriese a su niño. Sin duda que lo nuestro seguía ahí, latente, solo que ambos debíamos esconderlo si no queríamos que nos afectase más de la cuenta.


    

    —Vale, pero prométeme que no intentarás nada más.


    

    —Te lo prometo.


    

    Me puse muy contento. Ya me conformaba con las migajas, la vida me había situado en un punto con respecto a ella en el que no podía pedir absolutamente nada más. Me resultaba de lo más triste, pero era así.


    

    La esperé arreglado al mediodía, un gesto que no se le pasó por alto. No me iba a meter con ella en el coche con el mono hasta arriba de grasa, ese no era mi estilo.


    

    Lucía llevaba una faldita vaquera y un top en blanco con unas sandalias de plataforma muy juveniles, con su preciosa manicura a juego con la pedicura. Pese a que debían faltarle horas en el día entre el niño y la pelu, siempre iba impecable, ya que era de lo más coqueta.


    

    —Pues nada, vamos a ver a ese muchacho, ¿qué tiene?


    

    —Los oídos, tiene otitis y es que se pone fatal cuando eso ocurre.


    

    —Ay, pobre. Seguro que esto le vendrá bien para animarse—Puse un paquete entre sus manos.


    

    —¿Qué es eso? Oye, tú no deberías…


    

    —Tampoco lo he hecho por ti, sino por él, ¿no puedo tener un detalle con un amigo? —le pregunté.


    

    En el fondo a ella se le iluminó la cara. Yo había salido a medida mañana a comprarle aquella réplica de una moto de carreras metida en una cajita. Era una virguería, me había costado una pasta.


    

    —Tú de niños no entiendes todavía mucho, ¿no? —me preguntó.


    

    —Pues todavía no, ya lo sabes, ¿por?


    

    —Esta moto es una preciosidad, pero la va a destrozar de dos o tres golpes. Debe haberte costado mucho, me da pena.


    

    —Eso es lo de menos, con tal de que la disfrute me será suficiente, aunque no llegue ni a esta noche.


    

    —Tiene todas las papeletas para no llegar, al menos de una pieza.


    

    —Me da igual, la vi y me acordé de él, me es indiferente lo que le dure.


    

    —Tú no estás bien del coco, pero vale, muchas gracias—suspiró.


    

    Yo no podía estar bien del coco porque seguía loco por ella y el simple hecho de llevarla en el coche conmigo ya me suponía un verdadero regalo.


    

    Enfilaba la esquina, con Lucía mirando la moto, cuando vi aparcar a Bea. Me descompuse, pues ella también me vio, por lo que no tuve más remedio que parar.


    

    —¿Dónde vas? —me preguntó con la cara hasta los pies.


    

    —Voy a llevar a Lucía a su casa, no te esperaba, tú rara vez vienes por aquí.


    

    —Y ya veo que a ti eso te viene estupendamente.


    

    Lucía se quedó estupefacta, pues la escena no podía ser más violenta.


    

    —Lucía, ella es Bea, mi novia.


    

    —Y la madre de su futuro hijo—le soltó con increíble retintín.


    

    —Hola, Bea. Perdona, yo no quería molestar para nada—Lucía se puso también fatal por el desagradable encuentro.


    

    —Pues para no pretenderlo, lo has hecho. Mira, ya puedes aparcar que he venido a contarte cosas, Ricky. Y tú, te bajas—Se dirigió a ella de esa manera tan despectiva.


    

    —No, eso no es así, Bea. Yo no te esperaba, tómate algo. He de hacerle un favor a Lucía y volveré en un rato.


    

    —¿Un favor? Quisiera yo saber el tipo de favor que le vas a hacer tú a esta fulanita.


    

    —Ni se te ocurra, Bea, ni se te ocurra decir ni una palabra más. La llevo y vuelvo en un rato te he dicho, no es nada de lo que estás pensando.


    

    De pronto esa sonrisa burlona en su cara, que pensé que estaba mofándose de ella cuando en realidad lo estaba haciendo de mí. Mientras seguíamos discutiendo, Lucía iba ya calle abajo, se había bajado del coche.


    

    —Parece que no vas a ninguna parte con ella, parece que se te acabó el chollo.


    

    —¿Qué chollo? Mira, Bea, me estás amargando la existencia.


    

    —¿Eso es lo que hago yo? ¿Amargarte la existencia?


    

    —Exacto, eso es lo que haces tú.


    

    —No tienes vergüenza y encima te pillo con otra, ¿qué te traes entre manos con esa?


    

    —Nada, Bea, no empieces.


    

    Debí aprovechar la situación para ponerla al corriente, pero no tuve valor. Si había decidido seguir adelante con ella no tendría ningún sentido que le confesara lo de Lucía, bastante mal me sentía ya todo el día como para añadirle el plus de que me lo estuviera echando en cara a cada rato.


    

    —¿Que no empiece? Tú no me cuidas como debes ni siquiera ahora que estoy embarazada, tú eres un golfo.


    

    —Yo no soy un golfo ni lo he sido en mi vida, Bea, no te pases, que te embalas y eres imparable.


    

    —Imparables sois los tíos, unos asquerosos todos. Y tú el primero.


    

    —No te lo consiento, Bea, si vas a seguir por ahí, es que no te lo consiento.


    

    —Me estoy poniendo fatal, pero fatal y todo es por tu culpa. Me duele mucho la tripa—Se echó mano a ella.


    

    —Bea, por favor, no me asustes.


    

    —Llévame inmediatamente al hospital, creo que lo estoy perdiendo.


    

    Sudé la gota gorda camino de ese hospital al que ella llegó entre gemidos y llantos.


    

    —Si lo pierdo será por tu culpa, hijo de puta—me dijo.


    

    Era la primera vez que me dirigía un insulto de tal calibre. En otras circunstancias, me habría bastado para dejarla, pero en aquellas lo achaqué al mucho miedo que estaba pasando en esos momentos y lo dejé correr, por mucho que sus palabras se me clavaran en el corazón.


    

    —No va a pasar nada de eso, Bea—Puse mi mano sobre la suya y le faltó el tiempo para apartarla. Claro, le raspaba.


    

    Llegamos al hospital y entramos por urgencias. En nada, una joven ginecóloga nos tranquilizó.


    

    —Todo está perfectamente, no tenéis por qué preocuparos, Beatriz—Le sonrió.


    

    —¿Tú estás segura? Porque yo he sentido unos pinchazos que no veas, para mí que tú no sabes ni dónde estás de pie.


    

    —Beatriz, haz el favor de salir de mi consulta, pero ya—le indicó la chica, algo de lo que me alegré porque ya iba siendo hora de que alguien la pusiera en su sitio.


    

    —Cuidadito que te pongo una queja que se caga la perra.


    

    —Como si me pones siete, yo no voy a consentir que nadie venga a aponer en duda mi profesionalidad, que tengas buen día.


    

    Había dado con la horma de su zapato.


    

    —¿Y tú? ¿Cómo se te ocurre no decirle nada a esa niñata? ¿También te ha puesto cachondo como la otra? —me preguntó al salir.


    

    —¡Bueno, ya está bien, Bea! —exclamé.


    

    —Cuidadito con levantarme la voz, no vaya a ser que me vuelva a entrar el dolor y entonces…


    

    Lo vi en su cara, vi por la maldad con la que pronunció esas palabras que se lo había inventado todo para obligarme a llevarla al hospital y volver a ser el centro de atención, que era para lo que vivía.


    

    —Te has reído de mí, lo has hecho, ¿no?


    

    —No tengo ni idea de lo que me hablas—me contestó mirándose las uñas.


    

    —Vaya, hombre, qué lástima.


    

    —A mí no me hables en ese tonito que soy la madre de tu hijo, te lo advierto.


    

    —Y yo te advierto que soy el padre del tuyo y que también estoy harto de tus desaires y de tus insultos.


    

    —¿Cuándo te he insultado yo a ti?


    

    —¿Cuándo? ¿Tengo que recordarte que me has llamado hijo de puta hace un rato?


    

    —Y encima susceptible, eso ha sido porque me encontraba fatal. Venga, invítame a comer algo y se me pasa.


    

    —No, Bea, lo siento mucho, pero no tengo ganas de comer nada contigo, ahora mismo te llevo a casa y yo me vuelvo al trabajo.


    

    —Ah, no, no, de eso nada. Yo quiero quedarme en la calle.


    

    —No, Bea, ¿tú no has estado malísima, que creías que hasta perdías al bebé? Pues entonces ahora te quedas en casa y descansas, que es lo menos que puedes hacer por nuestro hijo.


    

    —¿Me estás llamando mala madre?


    

    —Lo único que estoy diciendo es que, si sostienes que esa farsa ha sido verdad, le debes al bebé el descansar, punto redondo.


    

    Me estaba sacando de mis casillas, Bea me estaba sacando de mis casillas.


    

    —Vale, yo me voy, pero prométeme que a la niñata esa no le vuelves a dirigir la palabra.


    

    —Lucía es mi amiga y le hablaré como al resto, ¿o acaso tengo yo que recordarte que tú tienes una lista interminable de amigos y yo no me meto?


    

    —Bueno, bueno, pero que no la vuelva a ver yo revoloteando por el taller si no quiere que utilice sus pelos de fregona y limpie con ella toda la calle.


    

    —Lucía no revolotea por el taller, por eso puedes estar tranquila, y en cuanto a lo otro… yo no sabía que tú supieras manejar una fregona.


    

    La dejé en casa sin que nos dirigiéramos más la palabra y volví al taller. Al llegar, ella regresaba de tomar una tapa con Trini y María de la O, por lo que la llamé.


    

    —Lucía, yo…


    

    —Siento mucho haberte creado problemas, no volverá a pasar, de veras.


    

    —Tú no me has creado ningún problema, siento no haberte podido llevar. Bea fingió ponerse mala y hemos ido al hospital.


    

    —¿Lo fingió?


    

    —Sí, sé que tengo un buen marrón encima, no hace falta que me lo digas. Lo siento, Lucía, yo lo siento todo.


    

    —Por mí no te hagas mala sangre, ¿vale? Bastante tienes con lo que tienes. Y gracias por defenderme delante de ella.


    

    Sin que yo lo esperara, dejó atrás las rencillas de los días anteriores y me dio un beso en la mejilla.


    

    —¿Y esto? ¿Ya no estás enfadada conmigo?


    

    —Sí que lo estoy un poquito, pero ahora he comprendido que en el pecado llevas la penitencia. Jolines con la tal Bea…


    

    —No es una mujer fácil, por eso cuando te conocí…


    

    —Ni se te ocurra empezar porque te llevas un bolsazo, ¿estamos?


    

    —Estamos.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    El viernes a la salida del trabajo la llamé.


    

    —Ven, anda, guapísima, que ya te tengo el coche.


    

    —Ay, madre, qué ilusión, gracias—Ella ya había ido aflojando considerablemente conmigo.


    

    La invité a entrar en el taller y pasamos de largo su huevecito, como ella lo llamaba.


    

    —No entiendo nada, ¿y este coche? —me preguntó mientras miraba al Fiat 500 rosa, que lucía como nuevo de paquete, hasta un lazo le hice poner.


    

    —Este coche es para ti, Lucía, te lo mereces.


    

    —No, no, tiene que tratarse de una broma, yo no lo puedo aceptar, ¿a ti se te ha ido la cabeza?


    

    —No te voy a contestar a eso porque me llevaría un bolsazo, así que me acojo a mi derecho a guardar silencio.


    

    —Oye, ¿de qué va esto?


    

    —Lucía, tú te mereces un coche mejor. Te cuento, no me ha costado más arreglar este que el otro y ahora tienes un coche nuevo.


    

    —Pero este lo has debido comprar, no puede ser…


    

    —Lo compré muy barato, lo vendía una prima de María de la O que le dio un golpe y nada me haría más feliz que lo aceptaras. Venga, móntate—Le di las llaves.


    

    De momento lo hizo, mirando todos sus detalles.


    

    —Es una monería, te prometo que es una monería.


    

    —Me alegra muchísimo que te guste.


    

    —Ya, lo que pasa que es una monería que yo no puedo aceptar, lo siento mucho.


    

    —Venga ya, no me digas eso, que me da mucha penita.


    

    —Mira, todo lo más, si quieres, me arreglas el mío. Pero este no lo puedo aceptar.


    

    —Te lo arreglaría, pero cuánto tardarás en tener que llevarlo a la chatarrería, ¿uno o dos años?


    

    —Igual para entonces me puedo comprar otro.


    

    —Te quedan cuatro años de préstamos y lo sabes.


    

    —¿Tú quieres deprimirme?


    

    —No, yo quiero alegrarte. Te mereces alguna alegría por lo mucho que has pasado.


    

    —Lo que he pasado no es culpa tuya.


    

    —A Dios gracias, ya me siento lo bastante culpable como para tener que cargar también con eso—Le sonreí.


    

    —No le des vueltas, no puedo, lo siento.


    

    —Pues te lo vas a tener que llevar igualmente, porque yo te lo regalo y no lo puedes rechazar.


    

    —Y yo te digo que no lo voy a poner a mi nombre, para eso me necesitas y no lo voy a hacer. Y si no está puesto a mi nombre no lo voy a coger. Así que te lo quedas o te lo quedas…


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque no puedo aceptarlo. Igual lo haces para tratar de compensarme por quedarte con Bea y va a ser que no.


    

    —No le des tanto a esa cabecita pensante, que este coche ya lo estaba arreglando para ti el día que entraste a cortarme el pelo, ¿no te acuerdas de que había uno tapado? Pues era este, listilla.


    

    —¿En serio? Bueno, pues tampoco puedo aceptarlo, punto redondo.


    

    —Tú no tendrás la cabeza un poco dura, ¿no?


    

    —¿Yo? Para nada…


    

    Salió andando, con ese vaivén al que me hubiera cogido de por vida y comprendí que no habría forma humana de convencerla. Ella había decidido que no podía ser y listo.


    

    —Oye, dime al menos cómo está el pequeño suelta tacos…


    

    —Ya está bien, de nuevo con la lengua a punto para dejarme como la que se tragó el cazo en cualquier parte.


    

    —Debe ser un pequeño bandido.


    

    —No lo sabes tú bien. Por cierto, que la moto la destrozó, pero muchas gracias… Y muchas gracias también por lo del coche, nunca nadie ha tenido un gesto así conmigo, nunca—me confesó desde la puerta antes de desaparecer.


    

    Me fui para casa con el alma rota, porque nada me apetecía menos que meterme allí con Bea. Desde que supo de su embarazo, ya salía de una forma más comedida, a cenar con las chicas y de vuelta, por lo que no tardaría en tenerla por allí.


    

    A partir de que hizo la maniobra de que la llevara a urgencias, algo más se había roto entre nosotros, como si las cosas de por sí no estuvieran lo bastante mal. Pero es que ese día descubrí a una Bea manipuladora capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya.


    

    Ya había logrado su propósito; el de estar todo el día zanganeando y yo tenía cada vez más claro que el embarazo lo había buscado justo para eso, para no volver a trabajar en la vida.


    

    La prueba evidente era que había dejado su puesto y que sus labios no volvieron a mencionar la posibilidad de montar la tienda de ropa. Su nuevo objetivo era poder gastar a todas las horas sin tener que depender de horarios ni de obligación alguna.


    

    Y mientras, los demás que arreáramos…


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

     Unos días más tarde lo hablaba con Juanmi.


    

    —Tío, es que no hay manera, se lo repito cada mañana, pero el coche sigue ahí cogiendo polvo. Y para mí que va a seguir así por mucho tiempo, que ella no lo va a aceptar ni en broma.


    

    —¿Y si lo vendes y le ingresas el dinero?


    

    —En cuanto lo viera en su cuenta, vendría aquí y me lo haría comer, no lo veo factible.


    

    —Ricky, pues igual lo tienes que dejar correr. Hay veces que no puede ser, por mucho que uno se empeñe.


    

    —Tú me conoces…


    

    —Sí, sí que te conozco, que tú antes muerto que tirar la toalla con nada, madre mía, qué dos…


    

    —Juanmi, se me acaba de ocurrir una idea.


    

    —Cuenta…


    

    —¿Tú ves al vendedor de la ONCE?


    

    —Sí, la vista todavía no la tengo mal, pero lo que toca la cabeza… me vas a volver majareta.


    

    —Déjate de chuminadas, él es quien va a darle el dinero a Lucía.


    

    —Que te compre quien te entienda, jefe, yo bastante tengo con sacar bollos.


    

    —Pues yo me entiendo muy bien.


    

    Esa noche esperé a que Trini se quedara sola y entré a hablar con ella. Pese a que la mujer estaba pasando una mala racha, yo sabía que siempre fue muy buena con sus empleadas, porque Lucia me lo había contado.


    

    —Trini, ¿qué tal?


    

    —Ay, por Dios, Ricky, me has dado un susto de muerte, ¿qué te pasa?


    

    —Mira, es que tengo que proponerte algo para ayudar a Lucía.


    

    —¿A Lucía? Ay, Dios, ¿qué le pasa ahora a esa chica? Mira que estoy de problemas de mis empleadas hasta la punta del pelo y nunca mejor dicho.


    

    —Lucía tiene muchas deudas, ahí donde la ves, tan jovencita…


    

    —¿Muchas deudas? Pero si vive con sus padres y es muy joven. Sé que tiene un niño, pero…


    

    —Las deudas las contrajo por culpa del padre del niño y yo la quiero ayudar.


    

    —Ay, Ricky, si yo he visto cómo la miras, que se te caen los huevos hasta el suelo.


    

    —¿Lo has visto? Es que no lo puedo remediar.


    

    —Y tampoco se me ha escapado cómo te mira ella, aunque sé que vas a ser padre.


    

    —Las cosas se han complicado mucho, a veces la vida te lleva por donde menos pensabas.


    

    —¿Me lo dices o me lo cuentas?


    

    —Es cierto, qué torpe, ¿tú qué tal estás?


    

    —Yo lo voy llevando, pero no me hagas hablar, que me entra la pena, ¿qué querías?


    

    —Quiero ayudarla y por eso he arreglado un coche para ella. Es una monería con todos los extras, pero no quiere cogerlo.


    

    —¿Y qué hacemos? Porque nosotras aceptamos propinas, pero no puedo obligarla a que acepte un coche.


    

    —¿Tú no compras lotería de la ONCE todas las semanas?


    

    —Sí, a Eusebio, ¿por qué?


    

    —Porque te va a tocar la semana que viene.


    

    —¿Y eso?


    

    —Mira, porfi. Tú dile que te da buena espina un número y que lo tenéis que comprar entre las dos, que la lotería solo le toca al que la paga. Y luego hacemos ver que os ha tocado. Como son veinticinco mil los que tocan, yo te ingreso su mitad. Para ti no hay premio, pero sé que lo harás por ella. Tú se lo darás.


    

    —¿Y tanto vas a sacar por ese coche?


    

    —Está como nuevo y su dueña lo compró por casi veinte mil, porque viene con todos los extras, no le falta ni uno.


    

    —Pues si tú lo dices, ya mismo estoy descorchando una botella de champán porque nos habrá tocado la lotería. Oye, ¿y qué hago con María de la O?


    

    —Con ella compra otro número y la convences de que la suerte también vendrá a buscarla pronto.


    

    —Yo creo que ella también prefiere que vengas a buscarla tú y no la suerte, tampoco se me ha pasado por alto cómo te mira.


    

    —Oye, ¿esto es una peluquería o la central del CNI?


    

    Sali de allí con toda la satisfacción del mundo. Cuando ella tuviera ese dinero en su poder podría quitarse las deudas y hasta le sobraría algo para poder tener unos ahorros.


    

    Cuando uno quiere a alguien, su alegría es tu alegría, así que salí de allí dando saltos, si bien la amargura volvió a mí en cuanto entré en casa.


    

    —¿Qué horas son estas de llegar? Cada vez vienes más tarde, ¿tú no tendrás un lío?


    

    Un lío sí que tenía, pero en mi cabeza. En cuanto a lo de volver tarde obedecía a que cada noche me agobiaba más la idea de llegar a casa y ver el derroche de dinero que estaba haciendo, sin ton ni son, comprando todo lo que se le ocurría tanto para la criatura que estaba por venir como para ella. Aún no tenía nada de barriga y ya se le caía el armario de prendas premamá, una locura…


    

    —Déjame, Bea, te pido por Dios que no me taladres.


    

    —Vale, vale, oye que he estado pensando que tenemos que hacer un bautizo a lo grande, ¿vale?


    

    —¿Ya tienes eso en la cabeza, mujer?


    

    —Hombre, claro, tendremos que celebrarlo en uno de los mejores sitios de Sevilla, yo había pensado en el Hotel Alfonso XIII, ¿te parece?


    

    Bea y su afán de grandeza. Lo que me llamaba la atención es que todavía no me había hablado nada sobre cómo sería su carita ni nada similar, sino de cuantas cosas le iba a comprar o dónde celebrar su multitudinario bautizo.


    

    Yo estaba que no podía más, porque nada me hacía menos ilusión que compartir un hijo con ella… Un hijo para mí debía ser el fruto del amor y el amor entre Bea y yo solo podía escribirse en clave de pasado.


    

    Asentí dándole la razón como a los locos porque en esos días no parábamos de discutir y ya me estaba cansando. Cené algo y me acosté. Mientras ella miraba en su Tablet menús de bautizo, yo solo podía pensar en que no sabía cómo afrontar la paternidad a su lado… En eso y en los besos de Lucía, unos besos que no desaparecían de mi mente ni borracho.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Los gritos los escuché desde el taller… Trini hizo su papel estupendamente y Lucía salió a la puerta a tomar aire y a seguir dando saltos.


    

    Yo ya le había entregado su cochecito días atrás, arreglado, por lo que todavía me estaba más agradecida y vino enseguida a contármelo.


    

    —¡Nos ha tocado! ¡Nos ha tocado! —chilló.


    

    —¿Las hay con suerte o no las hay con suerte? —María de la O vino detrás de ella.


    

    —Ay, no te pongas así que yo te voy a dar quinientos euritos para que te vayas de fin de semana, porque me han tocado doce mil quinientos a mí y los mismos a Trini.


    

    —¿Sí? Pues a la jefa le saco otros quinientos y ya son mil.


    

    Yo me eché a reír porque le iba a salir cara la broma a Trini, aunque ella no tenía problemas económicos, lo mismo que yo.


    

    —Me alegro, Lucía, no sabes lo que me alegro.


    

    —Ay, Ricky, es que tú no sabes lo que supone esto para mí.


    

    —Ya me hago cargo, ya…


    

    —Es que me quito todas las deudas y me sobra, me ha hecho una mujer, este premio me ha hecho una mujer.


    

    —¿Te has enterado, Juanmi? —le pregunté a mi compañero, que estaba conchabado conmigo, claro.


    

    —¿De qué?


    

    —Pues aquí a la señorita, que le ha tocado la lotería.


    

    —¿Qué dices? ¿Mucho?


    

    —Doce mil quinientos, lo que me hacía falta y un poco más, si es que estoy que reviento de alegría.


    

    —Niña, pero esa es una noticia estupenda, habría que celebrarlo.


    

    —Es verdad, os invito a almorzar a todos, ¿os va bien?


    

    —No tienes por qué hacerlo, guapísima—le aseguré.


    

    —Ya lo sé, pero es que como dice Juanmi esto hay que celebrarlo. Se lo voy a decir a Trini.


    

    Trini salió también a la puerta y me dedicó una sonrisa, porque Lucia estaba fuera de sí de la alegría, danzando de un lado para otro. Si hasta se fue a la pastelería y vino cargada con una inmensa bandeja de dulces para la peluquería y con otra más pequeña para Juanmi y para mí.


    

    —Esto para que os endulcéis la vida, que yo estoy que me salgo—nos confesó.


    

    —Ya lo veo, ya, muchas gracias. Y otra cosa, Lucía, que no sabes lo que me alegro—Instintivamente, la cogí del brazo.


    

    —Y yo también, Ricky—Me dio otro beso de esos suyos, en la mejilla. Un nuevo beso que me acarició el alma y que me hizo recordar a aquellos otros que un día depositó en mis labios y que se habían convertido para mí en una verdadera condena, pues no podía quitármelos de la cabeza.


    

    Salió de allí con la bandeja de dulces, con los que se pasó la mañana obsequiando a todas las clientas. Yo la miraba embobado a través del escaparate.


    

    —Has hecho la buena obra del siglo, jefe, esa chica no puede estar más contenta. Eso sí, espero que nunca se entere de que eres tú quien está detrás de todo esto, porque puede que entonces sí que te arregle el pelo, pero a tirones.


    

    —No se enterará, Trini es una mujer de fiar.


    

    —Ya, ya lo sé, eso es verdad. Mira, pase lo que pase, puedes estar orgulloso.


    

    —No es que esté orgulloso, pero al menos he contribuido un poco a su felicidad, que se lo merece.


    

    —Oye, jefe, yo también me lo merezco, cuando quieras te dejo que me compres un numerito de la ONCE—Me guiñó el ojo.


    

    —¿Sí? Pues mira que para mí que ya te había tocado la lotería, te veo muy atareado con el móvil en los últimos días.


    

    —¿Lo dices por Esperanza?


    

    —Ah, yo qué sé, si no sueltas prenda, estás de lo más misterioso, pero tienes una sonrisita en la cara que te delata.


    

    —No eres más torpe porque no entrenas, jefe.


    

    —Joder, ¿eso es un piropo?


    

    —Esperanza es una monería y me doy buenos tutes con ella, pero a mí la que me gusta está dentro de esa peluquería.


    

    —Espera, que yo no esté con Lucía no quiere decir que no me importe… no me jodas, tío.


    

    —Que no, Ricky, ¿tú crees que yo te haría esa putada?


    

    —Tío, me has puesto los vellos de punta, pero espera que ahora viene lo bueno, ¿te gusta María de la O? Voy a por un termómetro que tú sí que debes tener Covid y del bueno.


    

    —No me jodas, jefe, no me jodas, ¿quién te ha dicho que sea María de la O?


    

    —¿Es Trini? No, ¿en serio es Trini?


    

    —Es Trini, sí, ¿qué pasa? ¿No me pueden gustar las maduritas?


    

    —No, no, si yo no digo nada, pero que te lleva diez años…


    

    —Mira tú qué gracioso, como que no le llevas alguno más a Lucía y ahí estás, encoñado.


    

    —Joder, pues también es verdad, pero no es lo mismo ¿no?


    

    —Ay, mi madre, ahora es cuando saco los puños a pasear. O sea que si la mujer es la mayor ya no vale, ¿no es así?


    

    —Perdona, vaya cazurro que estoy hecho, tienes toda la razón. Trini es una mujer muy atractiva y derrocha estilo, pero es que yo no la veía de tu estilo, me has dejado muerto en la piedra.


    

    —Pues menos muerto, que también me lo ha puesto Lucía a mí a huevo con lo del almuerzo.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Salimos la mar de perfumados y limpios, los dos como un par de pinceles, y las chicas nos piropearon desde la acera de enfrente, ya que estaban del mejor humor.


    

    Hasta María de la O, que era la “única” según pensaba ella que no había resultado agraciada, parecía de lo más contenta.


    

    —Pero bueno, ¿han soltado a todos los tíos buenos del barrio a la vez sin avisar y sin nada?


    

    Tuve que esquivar un pellizco de su parte, que hubiera acabado en mi culo, cuando llegué a su altura.


    

    —Vámonos ya, que tengo un hambre que no veáis—nos comentó Lucía interponiéndose entre ambos para garantizar mi integridad física.


    

    —Yo también tengo hambre, yo me comía ahora mismo un macho a la sal, para que me supiera más sabroso.


    

    —María de la O, mujer, córtate—le pidió Trini, que era muchísimo más elegante y no sabía dónde meterse.


    

    —Joder, ya que a mí no me ha tocado la lotería, por lo menos deberíais dejar que me sirviera a gusto, manda narices la cosa…


    

    Nos fuimos riéndonos todos para el bar de Narciso, que ya estaba enterado de la noticia y nos tenía una buena mesa preparada.


    

    —Ay, gracias, Narciso, qué bonito está todo—le dijo Lucía—. Oye y ponnos todo lo mejor que tengas, saca ese jamoncito del bueno, el que hasta ahora solo podía yo oler—Rio.


    

    —Sí, sí, el que le das la vuelta al plato y se queda pegado, así con toda su pringuecita—María de la O se lo quedó mirando y tuvimos que aguantar la risa, porque también lo hizo de una forma que no supimos si tenía más ganas de hincarle el diente al jamón o al chaval. Lo mejor fue que él le devolvió una mirada similar, por lo que todos nos reímos salvo ella, a quien se le debió hacer la boca agua.


    

    Narciso era de su tipo, un tanto friki, así que igual pegaban estupendamente y eso sería una bendición porque lo de María de la O conmigo tampoco era una fijación sana y yo tenía unas ganas increíbles de quitármela de encima.


    

    Lo que también me gustó fue que en el momento en el que todos nos percatamos del gesto, Lucía me dio un codazo un tanto cómplice. Podía haberlo hecho con Trini, que estaba a su otro lado, pero lo hizo conmigo y yo le correspondí el codazo con la más significativa de mis sonrisas.


    

    Por mucho que quisiera evitarlo, mi corazón seguía poniéndose a mil cuando estaba a su lado y esos momentos eran los únicos en los que me invadía la felicidad.


    

    Narciso vino al poco con el jamón, el salmorejo, los boquerones, las croquetas, las huevas aliñadas, la tortilla de patatas y un sinfín de tapas más.


    

    —Que no nos falte de nada, ¿vale? —le dijo Lucía quien no se había visto en otra en la vida.


    

    —No os faltará, miarma, a ninguno de vosotros—Miró en ese momento a María de la O, quien le echó a su vez una mirada que se lo comió allí enterito delante de todos nosotros.


    

    Ese se la estaba jugando. Más le valía ir en serio porque si no se la tendría que quitar de encima con una espátula, que cuando se ponía pesadita lo era más que matar un cochino a besos.


    

    El almuerzo fue estupendo. Nunca había visto a Lucía más contenta y lo mejor era que yo me había conchabado también con Narciso para pagar, siempre diciendo que era una invitación de la casa. En la mesa corría el buen vino y el mejor humor.


    

    —Ay, yo no me había reído así desde hacía mucho tiempo—nos confesó Trini que tuvo hasta que echarse aire con un abanico, del ataque de risa que le entró cuando a María de la O, con dos copitas de más, le dio por contarnos que una vez se enamoró de un chino y después lo confundió con otro, la persecución fue digna de una comedia romántica y terminamos todos tirados en la mesa con un ataque de risa.


    

    —Pues tú tendrías que reírte más, mujer, que estás en la flor de la vida—aprovechó para decirle Juanmi.


    

    —Ya, pero es que yo llevo una época que no se la deseo ni a mi peor enemigo, chaval…


    

    —Pues eso te quita con dos salidas y un par de buenos cubatas, que esos obran milagros.


    

    —Que sí, jefa, que Juanmi tiene razón. Tendrías que haberte venido el día de mi cumpleaños, pero que una noche quedamos todos en el sitio ese nuevo de los bailes latinos.


    

    —¿De los bailes latinos? Pero si yo tengo dos pies izquierdos para el baile, María de la O.


    

    —De eso nada, tú te vienes una noche, que nos lo pasaremos genial. Y nos llevamos a Narciso también, ¿tú te vienes, Narciso? —le preguntó porque ya iba a muerte por él, cosa que yo agradecía al cielo.


    

    —Yo me voy donde tú me digas, reina.


    

    —Así me gusta, tú te vas a llevar un premio, aunque a mí no me haya tocado la lotería—Movió la pechera y al otro los ojos le hicieron chiribitas, casando nuestras carcajadas.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó él, de lo más apurado.


    

    —Ni caso, que son todos unos envidiosos, eso es lo que pasa. Tú hazme caso a mí, que te irá divinamente…


    

    Más risas porque las caras que se ponían la una y el otro es que no podían ser más divertidas. Si hasta se mandaban besos… Estábamos de lo más relajados cuando se me cortó la risa de pronto, porque llegó Bea.


    

    —Así me podía pasar yo dos días llamándote por teléfono, manda narices. Como para que tu mujer necesitara una urgencia, desde luego, vivir para ver… ¿Se puede saber qué puñetas hacéis todos aquí y tan sonrientes?


    

    —No le eches la bronca, ha sido mi culpa—intervino Lucía—. A Trini y a mí nos ha tocado la lotería y he querido invitarlos a todos.


    

    —Mira qué bonito, pues enhorabuena a los premiados. A ti también te ha tocado un premio, Ricky, acaban de anular una ecografía en el ginecólogo y me han llamado para que la aproveche, nos vamos.


    

    Hablar de ese tema delante de Lucía y en un momento así de bonito para ella nos cortó todo el punto. A nadie se le fue el dato de que su sonrisa se apagó inevitablemente.


    

    —Chicos, me tengo que ir, os veo luego—les dije.


    

    —O no, que ya igual hoy no vuelves, también tendrás cosas que celebrar conmigo, vamos digo yo—me dijo mientras me cogía por la cintura como marcando territorio.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —El embarazo va perfectamente, pareja. Ya pronto os podré decir el sexo, que supongo que estaréis deseando saberlo. El mes que viene ya lo veremos—nos comentó el ginecólogo.


    

    —Y tanto que lo estoy deseando, como que hasta ese momento no sabré el color de las cortinas y del papel de la pared de su dormitorio. Tenemos una faena por delante que no veas—le contestó ella.


    

    —Pero mujer, supongo que hay cosas más importantes que esas, lo de saber el sexo tiene más que ver con la personita que va a nacer que con lo que le vayas a comprar o cómo pienses decorar su dormitorio, ¿no?


    

    El ginecólogo se quedó un tanto sorprendido de su respuesta, como le sucedería a cualquiera. Bea tenía un agujero en la mano. En realidad, yo lo asociaba a algún tipo de carencia en su interior que trataba de solventar con unas compras compulsivas que cada vez iban a más.


    

    —Claro que sí, hombre, pero que a ese bebé no le va a faltar de nada mientras su madre esté en el mundo.


    

    Toma ya, sería por las ganas que ella tenía de trabajar. Y al padre que lo zurcieran, que todo el mérito se lo llevaría la madre.


    

    —Lo más importante para un hijo es el amor de sus padres, por encima de eso no se pone nada, recuérdelo.


    

    —Que sí, hombre, que sí—añadió ella de mala manera y ni se despidió.


    

    —Bea, esas no son formas, lo que el ginecólogo te ha dicho es la pura verdad, parece que solo te entusiasma lo que le compres al bebé, no al bebé en sí.


    

    —¿No me digas? Pues entonces ya tiene más suerte conmigo que contigo, porque a ti parece que no te entusiasme absolutamente nada.


    

    No era cierto, sus palabras me hirieron porque ella sabía muy bien cómo tocarme la moral, pero eso no significaba que hubiera un ápice de verdad en ellas.


    

    —No es eso, Bea, únicamente ocurre que todo esto me ha venido un poco grande, pero sí que me he emocionado muchísimo cuando he escuchado el latido de su corazón.


    

    En eso no le mentí, por supuesto que no. Escuchar esa vida en su interior me emocionó una barbaridad, pero ese sentimiento, esa efusividad, se mezcló con tristeza al pensar que quisiera que esa vida creciera en otro vientre.


    

    —¿De verdad, cariño? —me besó.


    

    —De verdad, de verdad…


    

    Llegamos a casa y la vi con evidentes ganas de marcha, ya que empezó a insinuarme todo tipo de cosas al oído. Me senté en el sofá y, antes de que quisiera darme cuenta, ya la tenía a horcajadas sobre mí, desnuda y mirándome que me comía.


    

    Bea era muy sexy y conocía a la perfección todas mis debilidades, por lo que comenzó a darme esos besos en el cuello que tanto me ponían, mientras con su sexo aprisionaba el mío, frotándose hasta el punto de que no tardó en humedecer mis pantalones con su esencia.


    

    —Me tienes abandonadita y a mí el embarazo es que me está revolucionando las hormonas, tienes que hacérmelo más—me decía mientras yo comenzaba a amasar sus senos y ella me desabrochaba los pantalones en busca de un miembro que acababa de endurecer.


    

    Por un momento vi a Lucía sobre mí, pero comprendí que si había de vivir con Bea tendríamos que hacerlo como una pareja, por lo que me dispuse a entregarle lo que tanto me demandaba.


    

    Bea y yo nos fundimos en ese sofá, pero no logré que Lucía se marchase de allí, haciéndome a la idea una y otra vez de que era ella quien me lo estaba dando todo mientras me besaba.


    

    Con esa visión, con la de que era Lucía quien se movía así de insinuante para mí, tomé yo las riendas de la situación y vi en los ojos de Bea el deseo, al abrir los míos.


    

    Tuve que volver a cerrarlos, tuve que hacerlo para poder imaginarme que era Lucía y a punto estuve de murmurar su nombre.


    

    —Abre los ojos y mírame—me pidió ella de lo más insinuante y lo arreglé haciéndolo, pero dándole la vuelta al mismo tiempo, de forma que su rostro me quedara de espaldas.


    

    Terminamos y me tiré sobre ella. No deseaba escucharla, en cierto modo sentía como si estuviera traicionando a Lucía, cuando la realidad mandaba y lo que dictaba era que yo no le había mentido, que en ningún momento quise hacerlo.


    

    Unas horas después me encontré mal, la cabeza comenzó a dolerme como si alguien me la estuviera martilleando y la tos empezó también a apoderarse de una garganta a la que no dejaba en paz.


    

    Después de la maldad del susto que me dio días atrás, Bea parecía estar más atenta conmigo, pues hasta ella misma debió darse cuenta de que se había pasado tres pueblos.


    

    —Uy, para mí que tú estás incubando algo, si tienes los ojos como dos tomates.


    

    —Sí, tengo tos y malestar general, me duelen todas las articulaciones.


    

    —Yo no quiero decir nada, pero voy a ir por un test para ti y por otro para mí, ya de paso. Que ahora embarazada, es que me cago.


    

    Sí, el coronavirus sí que me había tocado en suerte ese día, pero a Bea no, algo que agradecí al cielo, dado su estado de buena esperanza.


    

    —Tendré que aislarme, Bea, que no es plan de que lo pilles tú.


    

    —Pues sí, vaya tela…


    

    —No te preocupes, me quedaré en el salón estos días y te dejaré a ti el resto de la casa.


    

    —Vale, y ya si eso pides algo de comida todos los días, que lo mejor será que me airee y que salga y entre.


    

    A ella le vino de perilla y yo casi que también lo prefería, porque la idea de estar tantos días sin ver a Lucía me jodía lo suficiente como para tener que cargar también con Bea.


    

    —No te preocupes, jefe, que yo me encargo de todo—me comentó Juanmi cuando lo llamé por teléfono, que no podía ser mejor ayudante.


    

    —Gracias, tío, te debo una y de las gordas.


    

    —Pues si quieres, me subes el sueldo.


    

    —Pero si te lo subí hace nada, cenutrio.


    

    —¿Sí? Pues debió ser una mierda de aumento porque ni siquiera lo recuerdo.


    

    —Anda que estoy apañado contigo.


    

    —Anda que no sé lo que harías si mí.


    

    No le faltaba razón, porque Juanmi no era solo mi compañero de trabajo, sino mi confidente y el hombro en el que apoyarme cuando venían curvas.


    

    —Voy a estar jodido sin verla tantos días, tío.


    

    —Por un módico precio, te hago unas grabaciones y te las envío.


    

    —Vete al cuerno, Juanmi.


    

    —No toques ese tema, que sabes que me sensibiliza.


    

    —No me jodas que ahora quieres hacerme creer que sabes lo que es la sensibilidad.


    

    —¿El coronavirus agudiza el ingenio? Te cuelgo, que me has dejado una faena guapa por delante.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Los días pasaban lentos y yo me moría del aburrimiento. Bea solía irse por la mañana y no volver hasta por la noche, normalmente cargada de bolsas y hablando por teléfono con sus amigas.


    

    Yo la notaba especialmente feliz, hasta diría que eufórica, y es que así se mostraba cuando abría la puerta del salón y me hablaba desde lejos.


    

    —Hoy me lo he pasado chupi, a este niño no le va a faltar nada.


    

    —Y tanto que no, de eso doy fe. ¿Dónde has estado?


    

    —En el hotel Alfonso XIII, mirando fechas para celebrar el bautizo. Mira por Internet los menús, pero cogeremos el primero.


    

    —¿Y entonces? ¿Para qué me dices que lo mire, Bea?


    

    —Para que no digas que no te tengo en cuenta—me soltó la mar de pancha.


    

    —Tendrás cara…


    

    —Siempre te ha gustado mi cara… y mi culo también, ya de rebote. Que sepas que tengo ganas de otro meneo, a ver si te pones bueno ya, que parece que lo haces adrede para fastidiarme—Rio.


    

    —Claro que sí, así me gusta, que seas tan bien pensada.


    

    —Por cierto, mi amiga Lara y su marido serán los padrinos del bebé, ¿vale?


    

    —No, no vale, Bea. Yo se lo tengo prometido a mi hermano Paco, que el padrino sería él, sabes que se lo dije hace años, pero como luego pensamos en no tener hijos…


    

    —Pues es verdad, así que eso ya caducó. Seguro que Paco ni se acuerda.


    

    —No, no, Bea, esas cosas no se olvidan. A él seguro que no se le ha olvidado ni tampoco se me va a olvidar a mí, que no me parece bien.


    

    —Bueno está la cosa, estás dispuesto a darme bien la brasa, que no…


    

    —Bea, joder, que ya estoy harto de que me tomes por el pito del sereno, que va a ser Paco y me parece genial que tú escojas la madrina, pero que este hijo no es solo tuyo.


    

    —Joder, mira que estás pesadito, ¿y ahora cómo se lo digo yo a Lara?


    

    —Pues no haberte precipitado, que para lo que quieres eres muy rapidita. Además, con ella te entiendes estupendamente, es la que siempre te ha pinchado para que no trabajes, tal para cual.


    

    —Así que es eso, no quieres darme el gusto de que sean los padrinos porque le tienes inquina a mi amiga.


    

    —Te he dicho que ella sea la madrina, pero que al padrino lo escojo yo, que digo que también tendré algo que ver en esto.


    

    —Eres un aguafiestas de puta madre, eso es lo que eres, pero vale, tú ganas.


    

    Me extrañó tanta condescendencia por su parte, porque lo normal sería que empezáramos a discutir y no parara en horas, tratando de salirse con la suya.


    

    Me dolía la cabeza, el jodido virus me atacaba especialmente la chorla, por lo que fui a darme una ducha. 


    

    —Bea, me ducho, a ver si me pasa el dolor de cabeza.


    

    —Tranquilo, que no voy a pedirte que te acuestes conmigo—bromeó.


    

    —Muy graciosa…


    

    Me metí en el baño y apenas llevaba un minuto en la ducha cuando me di cuenta de que se había acabado la bombona de butano.


    

    Había que cambiarla y eso no era algo que le pudiera encargar a ella con el peso que tenía, por supuesto que no, así que me puse una toalla, me acerqué al lavadero y cogí la bombona llena para cambiarla por la vacía. Fue entonces cuando desde ese mismo lavadero, que comunicaba con la terraza, la escuché hablar por teléfono.


    

    —Lara, se ha puesto que no veas, no he podido hacer nada, pero que al menos la madrina serás tú, eso por descontado. Joder, tía es que está insoportable. Para mí que es por la niñata esa, por la tal Lucía, que debe estar loquito por meterse en sus bragas, pero a mí plin, yo se la he colado con lo del embarazo, así que empatados. Y menos mal, tía, porque Raúl ni me ha vuelto a preguntar, el muy cabrón. Menudo desastre de padre que habría sido…


    

    Puedo afirmar que herví hasta el punto de que debí matar al virus, por lo que me fui hacia la terraza.


    

    —¿Raúl? ¿Tu compañero Raúl el que pidió el traslado a Madrid? Ahora lo entiendo todo, qué imbécil he sido… 


    

    —¿Qué dices, tarado? —Se puso tan nerviosa que hasta se le cayó el teléfono al suelo.


    

    —Me has intentado colar el embarazo desde el principio cuando sabías que no era mío, no se puede ser más bicho.


    

    —¿Tú qué has creído oír? ¿Aparte de tarado estás sordo? —Trató de disimular, pero le temblaban hasta las pestañas.


    

    —He escuchado lo que tú has dicho ni más ni menos. Así que me haces el favor de tener más dignidad y confesarlo.


    

    —¿Confesar que otro me ponía más cachonda que tú? ¿Acaso tampoco has jugado a dos bandas tú conmigo y con Lucía?


    

    —No, yo te lo fui a confesar cuando me dijiste que estabas embarazada y entonces le dije que lo nuestro no podía ser. Ni siquiera me he acostado con ella una puta vez—vomité la verdad.


    

    —¿Y eso te convierte en alguien mejor que yo?


    

    —No te quepa ninguna duda porque yo no te hubiera engañado así jamás de los jamases. Y que hayas tratado de endosarme a esa criatura es ya el colmo de los colmos. Vete de esta casa, te ruego que te vayas.


    

    Vivíamos en el piso que yo compré de soltero y en el que ella nunca puso un euro, por lo que la cosa no tenía vuelta de hoja.


    

    —No, no puedes estar hablando en serio, no me puedes poner de patitas en la calle embarazada como estoy. Tú no eres así, dime que es una broma.


    

    —¿Una broma? Por favor, te pido que te vayas y que lo hagas ya. No quiero volver a verte en la vida, en la vida, ¿me has oído?


    

    Apreté los puños y le di a la mesa de la cocina, casi me parto la mano. Nunca tuve una reacción similar, porque me consideraba el tipo más pacífico del mundo, pero hay ciertas cosas que a un hombre le superan y conocer de repente que el que se supone que es tu hijo ya no lo es, esa mata a cualquiera.


    

    Bea comenzó a llorar y se fue para nuestro dormitorio.


    

    —No me puedo llevar todo esto, tengo muchísimas cosas, entiéndelo.


    

    —También será mi culpa, ¿sabes lo que sí lo es? Mi culpa es la de haberte consentido durante todos estos años, esa es mi culpa.


    

    —¿Y ahora yo dónde voy?


    

    —Tus padres no te van a dejar en la calle, lo sabes muy bien.


    

    —Pero yo no quiero ir a vivir con ellos, no los soporto más de dos días seguidos.


    

    —Bea, vete, ¡vete! —le chillé porque, a pesar de todos los pesares, pretendía seguir haciéndome chantaje emocional. De hecho, comenzó a llorar…


    

    —¿No podríamos arreglarlo? Sé que la he cagado, pero Raúl no significó nada para mí, igual no me crees, pero él solo fue una aventura.


    

    —Ya, así que me trago el orgullo, meto los cuernos para dentro como un caracol y crío a vuestro hijo. Ah, y contento, que a veces la señora no está conforme con mi talante. Vete, Bea…


    

    —¿No tiene ninguna solución entonces?


    

    —Pues va a ser que no, ¿y sabes por qué? Porque a diferencia de lo que tú dices, para mí Lucía sí es importante, por eso.


    

    —¿Y qué tiene esa niñata que no tenga yo?


    

    —Para empezar, vergüenza. Y para terminar… para terminar es que la lista sería tan larga que mejor me la guardo para mí. Lo único que tenéis en común es que ella también tiene un hijo, y ahora te vas a enterar de lo que es luchar sola por una criatura así.


    

    —¿Y me vas a dejar para terminar criando el hijo de otra? Para eso cría el mío, te prometo que cambiaré. Te lo prometo, tú siempre me has querido…


    

    —Yo siempre te quise, Bea, pero ya no…


    

    —Eres un miserable, ¿sabes qué te digo? Pues que te merecías esos cuernos y ahora vas a pasarte toda la vida pensando en que eres eso, un cornudo como tu amigo Juanmi.


    

    —No, no voy a pensar más en ello. La que probablemente entre en bucle seas tú, te va a costar pasar página cuando descubras que has perdido a la gallina de los huevos de oro. Y ahora, llévate algunas cosas y ven mañana por el resto.


    

    —¿No me las vas a llevar tú? Podrías empaquetarlas y hacérmelas llegar, es mucho trabajo.


    

    —Pídeselo a Raúl, que igual él te ayuda. O no, espera, que tengo entendido que el muy gusano se ha lavado las manos… 


    

    —Me dan ganas de escupirte, Ricky.


    

    —Te dan ganas de escupirte a ti misma, pero las pagas conmigo como llevas haciendo demasiado tiempo, Bea.


    

    Cuando la puerta se cerró sentí al mismo tiempo pena y alivio. La cabeza me seguía doliendo una barbaridad. Para mí era un choque enterarme de que ya no sería padre, porque me había hecho a la idea, por mucho que ello me supusiera perder a Lucía.


    

    Ahora era libre de volar a sus brazos, solo que tendría que esperar unos días a que el coronavirus me diera una tregua para hacerlo.


    

    Cerré los ojos y traté de dormir un poco. Los muchos gritos que había dado Bea antes de irse seguían revoloteando por toda la casa y yo necesitaba paz.


    

    Me encontraba fatal, como si se tratara de una auténtica pesadilla, ¿cómo podía haberme mentido de esa manera? Había aguantado demasiado de mi novia y terminó tomándome el pelo como si fuese un pardillo.


    

    Yo habría renunciado a lo que tanto quería y lo había hecho por una mentira. Ahora entendía tanta salida meses atrás y las muchas veces que la pillaba enganchada al WhatsApp a la vuelta, diciéndome que le estaba enviando fotos a las niñas.


    

    Se estarían dando las buenas noches mientras yo me sentía como un villano porque mi corazón palpitara por una Lucía que estaba cada vez más cercana a mí. Me la imaginaba en aquellos días, con todas sus deudas ya saldadas, feliz como una perdiz y enfocándose en una nueva vida más fácil y bonita.


    

    Yo quería ser la pieza que le faltaba para que su puzle de la felicidad estuviera completo. Cuidaría de ella y de su hijo como ningún hombre lo había hecho. Con esa ilusión me dormí. Todavía tenía varios días por delante y debía venirme arriba.


    

    Estuve contándolos con cada una de sus horas, que a menudo también conté por la noche, pues el sueño no me vencía. Eran más los nervios, la ilusión y la emoción. Me podían las ganas de abrazarla, de confesarle que era libre de estar con ella, que nada ni nadie se interpondría más entre ambos. Moría de ganas por ver su carita y besar esos labios, que brillarían más que nunca de alegría.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    —Ey, Juanmi, ¿creías que heredarías el taller? Pues siento decirte que estoy aquí, fresco como una lechuga.


    

    —Ya me había hecho a la idea de que bicho malo nunca muere, ¿cómo estás, jefe? —Me dio un abrazo.


    

    —Cojonudo, estoy cojonudo.


    

    —Ya lo veo, se ve que vencer al bicho te ha dado bríos…


    

    —Sí, pero no a ese bicho al que estás pensando, sino a Bea.


    

    —¿A Bea? ¿Qué pasa con ella? Yo siempre he sabido que es el bicho que picó al tren, pero que lo digas tú ya me sorprende más.


    

    —El niño no es mío, Juanmi.


    

    —¿Qué dices, Ricky? Joder, tío, esas noticias no se sueltan así, me ha dado un brinco al corazón.


    

    —Pues imagina a mí, que escuché la conversación por casualidad. Por lo visto es de Raúl, un compañero suyo, un guaperas total que ha cogido el pescante en cuanto se ha enterado de lo del bombo.


    

    —No me jodas…


    

    —Eso es lo que hay. Y yo no sé si ella el niño lo buscó o no, pero le vino genial para pedir la cuenta del trabajo.


    

    —Ostras, ostras… que se ha ido, ¿y ahora qué?


    

    —Eso ya no es asunto mío, amigo. A partir de ahora, que cada palo aguante su vela.


    

    —Es verdad, a ti ya te tiene que importar una misma mierda lo que ella haga o deje de hacer con su vida.


    

    —Eso lo saben hasta los hebreos, ahora la única mujer que me importa es Lucía, me muero por decírselo, tío, es que me muero.


    

    El carraspeo de Juanmi me dio a entender que algo ocurría y yo me puse de lo más nervioso.


    

    —¿Qué pasa, tío? Suéltalo ya porque me estoy poniendo taquicárdico.


    

    —Ofú, jefe, yo no quiero ser pájaro de mal agüero, pero Lucía está con alguien…


    

    —¿Con alguien? Pero si solo llevo unos días en casa y no tenía a nadie. Ella no es así, tú debes estar equivocado. Mi Lucía no conocería a alguien y ya estaría con él en dos días.


    

    —Es que para mí que es el padre del niño, Ricky.


    

    —¿El padre del niño? ¿Tú estás tonto? Pero si ese es un maleante que no hace más que buscarle problemas, ella no habría vuelto con él ni harta de vino.


    

    —¿Un maleante? Pues tiene una pinta de pijo que tira para atrás y hace dos tardes vino a buscarla con el crío en brazos, que se iba partiendo de risa.


    

    —Tienes que estar equivocado, maldita sea, tienes que estar equivocado, Juanmi.


    

    Solo me faltó patalear. No podía con la idea, me repateaba el estómago, sentí hasta náuseas.


    

    —Joder, Ricky, no quiero verte así, que te vas a poner malo otra vez. Entra conmigo y nos tomamos un cafecito.


    

    —Yo no necesito café, yo lo único que quiero es hablar con ella y que me lo explique, que me explique qué mierda está haciendo con ese mequetrefe. Voy a entrar en la peluquería y le voy a decir que no puede estar con ese imbécil.


    

    —Tú te vas a esperar o la cagarás más, ¿te imaginas cómo le sentaría que se lo dijeras delante de las clientes? Si tienes alguna posibilidad de que vuelva contigo, acabarás con ellas de un golpe.


    

    —¿Y tú desde cuándo le das tanto al coco? Te tenía por más ceporro.


    

    —Es mejor no demostrar todas las cartas de uno. Mira, yo con Trini también quisiera pisar el acelerador y meter la sexta, pero de lo que ella viene… como la asuste ya estoy perdido, así que tengo que ir con pies de plomo, me guste o no.


    

    —Ni siquiera te he preguntado, tío, lo siento. Me estoy volviendo un egoísta de mierda…


    

    —Oye, esas carajoturas que Bea te ha metido en la cabeza te las vas sacando, porque tú llevas toda la puñetera vida mirando por los demás y lo sigues haciendo, ¿vale? Lo mío con Trini pues eso, piano, piano… Algunos días me deja que la invite a algo, pero la mayoría me dice que soy un yogurín y que me airee por ahí. Y me lo tengo que comer con patatas y seguir ahí pico pala, porque será mía.


    

    —Lucia también es mía, esa chica es mía desde que la vi y ningún niñato cabrón le va a joder la vida, ya lo hizo lo bastante.


    

    —No está en tu mano, jefe. Antes le tocó tener paciencia a ella y ahora te tocará a ti.


    

    —Y un cuerno paciencia…


    

    A mí los pies se me iban para la peluquería, pero comprendía que Juanmi tenía razón y que no me podía colar por allí para someterla a un tercer grado delante de las clientas. Para colmo, ese día estaban hasta la bandera y ni siquiera salió con María de la O a acompañarla mientras se fumaba un piti.


    

    —A mí me da, es que me da…


    

    —Yo solo espero que haya pagado las deudas y el tío ese no la engatuse para que le dé el dinero—añadió Juanmi.


    

    —Mira, solo de pensarlo me van a estallar las venas de la cabeza, es que si la mete en más líos lo hago pedazos…


    

    Todo lo que pensaba era igual, no podía imaginarme lo que sería verla día tras día marcharse de allí con él, porque me mataba la idea.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    El trabajo acumulado, eso sí, me ayudó lo suficiente para que las horas fueran pasando y a la de almorzar la esperé allí, delante de la peluquería…


    

    —¡Hola, Lucía! —exclamé nada más verla, como si no me pasara nada, tratando de aparentar tranquilidad.


    

    —Pero mira quién ha vuelto—Me dio un abrazo inmediatamente, nunca me había abrazado y le salió del corazón.


    

    —Ya estoy aquí, le he dado jaque al bicho y ya estoy en el tajo. Estás guapísima, como siempre.


    

    —Y tú tan adulador también como siempre. Si quieres saco el bolso y me lío a bolsazos, que tienes mujer y vas a ser padre.


    

    —Negativo, bonita, negativo.


    

    Ella sacó mi tema antes de que yo pudiera sacar el suyo.


    

    —¿Perdona? ¿Qué me estás diciendo?


    

    —Pues que resulta que Bea me la pegó y al final me enteré de que el niño que espera es de un compañero suyo.


    

    —Joder, ¿cómo ha podido hacerte eso?


    

    —Pues ya ves, parece que no tenemos muy buen ojo escogiendo parejas. Pero yo ya estoy libre, sabes que ese embarazo era lo único que me ataba a Bea y sabes también que yo te quiero.


    

    —Ricky, por favor, no sigas—me interrumpió y con ello me vino a confirmar lo que tanto temía, que Juanmi tenía razón.


    

    —¿Qué pasa, Lucía? He escuchado cosas, pero no me las puedo creer. Dime que no has vuelto con Salva, te lo suplico.


    

    Guardó silencio y las lágrimas acudieron a sus ojos.


    

    —Yo… yo, al final le he dado una oportunidad, Ricky—murmuró cuando por fin lo rompió.


    

    —¿Por qué lo has hecho, Lucía, por qué lo has hecho?


    

    —Porque tú estabas con Bea y yo me sentía muy sola. Entonces él salió de la clínica de desintoxicación y me buscó hace unos días… Está muy cambiado, aunque no lo creas, está muy cambiado. No parece el mismo, te lo prometo.


    

    —Está haciendo un papel, Lucía, la gente no cambia.


    

    —No me digas eso, Ricky, no me digas eso… Vuelve a contar con el apoyo de sus padres y ya no le falta nada para terminar la carrera. Dice que se pondrá a piñón y que en nada estará trabajando en una empresa de su familia. Y que ahora que nos hemos quitado las deudas, todo irá sobre ruedas.


    

    —Dime al menos que es así, que las has pagado.


    

    —Sí, sí, eso es así, claro. Me ha quedado un piquito, pero el resto lo ha llevado él al banco hace un par de días.


    

    —¿Lo ha llevado Salva? ¿No lo hiciste tú?


    

    —A mí me venía fatal, porque le tenía que pedir a Trini un rato libre y estamos a tope, ¿no lo has visto? Él me ha dicho que va a ayudarme en todo y me lo está demostrando, me hace todos los favores.


    

    Yo no quería ni imaginarme los favores que ese inepto le haría ni tampoco las razones por las que volvía a acercarse a ella, pero de buena gana se las habría quitado a puñetazo limpio.


    

    —Ten mucho cuidado con él, ten mucho cuidado, por favor, no me fio nada.


    

    —La gente cambia y todo el mundo dice que lo suyo fueron tonterías de juventud, pero que ahora parece otro.


    

    —¿También tus padres lo piensan?


    

    —Mis padres se muestran más reacios, no te lo voy a negar, pero con el tiempo aprenderán a tranquilizarse. Salva es el padre de su nieto.


    

    —Déjalo, Lucía, deja a Salva y vente conmigo. Te prometo que nada os faltará ni a ti ni a Samuel, yo no te he fallado nunca y él sí.


    

    —No me pidas eso, por favor—le dolía tanto como a mí y la prueba evidente era que no podía mirarme a los ojos—. Le he prometido a Salva que saldremos juntos adelante y ahora no puedo faltar a mi palabra. Su situación también es complicada, él puede volver a caer en sus adicciones, sus mismos padres me lo han dicho.


    

    —¿Ahora están de tu parte, guapísima?


    

    —Sí que lo están, se han dado cuenta de que soy una buena influencia para él y hasta me han dicho que nadie mejor para estar con Salva que la madre de su hijo.


    

    —Ya, ¿y no será que ahora les vienes bien para intentar que salga adelante? 


    

    —No, ellas parecían muy sinceros.


    

    —Esa gente es toda de la misma calaña. Deberías creerme porque sé de lo que hablo, si ya te despreciaron una vez, volverán a hacerlo.


    

    —No me lo pongas más difícil, Ricky, te lo pido por favor.


    

    —Es que te estás equivocando, en nada volverás a estar de nuevo trabajando para él y antepondrá sus caprichos a las necesidades del niño, ¿qué harás tú entonces?


    

    —No, él ha cambiado, ahora lo adora, adora a Samuel. Dice que lo ha echado mucho de menos mientras estuvo en la clínica, que cada vez que le faltaban las fuerzas miraba su foto y salía para delante. Él también lo ha pasado fatal y yo tengo que ayudarlo, Ricky, Salva no tiene la culpa de ser débil.


    

    —No de ser débil, pero sí de ser un egoísta desconsiderado que solo mira por él. Yo te tendría como una reina, vente conmigo, huye de él… Podrías instalarte hoy mismo en mi casa. Si lo prefieres yo podría hablar con Salva, no me escondería, daría la cara y le explicaría la situación.


    

    —No sabes cuánto te lo agradezco, pero no. Le he dado mi palabra y esa va a misa.


    

    —Se está aprovechando de tu honestidad, te aseguro que se está aprovechando.


    

    —Yo lo siento mucho, Ricky, tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar. Yo lo entendí, se trataba de tu hijo y tú eras su padre. Ahora lo tienes que entender tú, se trata del mío y Salva es su padre.


    

    —Salva es un padre de mierda que jamás se va a ocupar del niño y lo sabes.


    

    —No vuelvas a decir eso, todo el mundo tiene derecho a equivocarse, ¿o tú lo has hecho todo perfecto en la vida?


    

    Me acordé de las muchas cagadas cometidas con Bea y no pude negárselo, pero era totalmente distinto… Salva era un hijo de mala madre y yo no, no había comparación entre ambos. Él la iba a destrozar de nuevo y yo me moría de solo pensarlo, pero había llegado tarde. Lucía le dio su palabra de que lo ayudaría y, conociéndola, volvería a dejarse la piel en ello.


    

    Me despedí de ella y me fui a almorzar con Juanmi, la ira no me dejaba ni comer.


    

    —Ten paciencia, ese tío no va a saber cuidarla, probablemente no tarde en volver a estar en tus brazos. 


    

    —¿Y si esta vez le pone una venda lo suficientemente ancha como para que no se le caiga?


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Estaba tan jodido que no podía ni con mi alma. Día tras día, llevaba una semana viendo cómo él la recogía por la noche, unas veces solo y otras con el niño en brazos, aparentando ser la perfecta familia feliz.


    

    A mí no se me escapaba que, pese a todo, pese a ir a su lado y pese a que él tratara de acaparar toda su atención, ella me dirigía una última mirada antes de irse.


    

    —Poco a poco, tío, ya la cagará…


    

    —Solo de pensar que está con ella por las noches me entran ganas de vomitar, Juanmi…


    

    —Pero si ella vive con sus padres, ¿el crápula ese se les ha metido en casa?


    

    —No, es más fácil que eso. En esta ocasión han sido los padres de ese despojo los que han movido ficha y les han ofrecido pagarles un piso para que puedan empezar de cero.


    

    —Y nunca es tarde para comenzar de cero, ese es el título de un libro que se está leyendo Trini, el otro día me contó su argumento.


    

    —Pero no con un tío así, ¿no lo has visto cuando la espera con el niño?


    

    —Sí, está mucho más pendiente del móvil que del crío y luego ella sale y se deshace en atenciones con ambos. Es más falso que Judas.


    

    —Joder y parecías tonto cuando te compré, macho.


    

    —Ahí le has dado. Eso terminará cayendo por su propio peso.


    

    —Más le vale, porque a mí me está jodiendo el tema, pero mucho.


    

    —No hace falta que lo jures, tú llegas todo el día con cara de muerto, ¿no planchas bien la oreja?


    

    —Ni bien ni mal, no la plancho y punto. Es que se me mete todo en la cabeza…


    

    —Y en ese todo, ¿Bea te está dando la lata?


    

    —No jodas, ya sería también lo único que me faltase.


    

    —Oye, tienes que hacer algo, distraerte con alguien, ¿quieres que nos vayamos este finde de marcha tú y yo?


    

    —Quita, quita, que tienes mucho peligro y será peor el remedio que la enfermedad.


    

    —Que no, que a Trini la voy a respetar…


    

    —Pero si aún no tienes nada con ella.


    

    —Ya, pero lo voy a tener, uno sabe cuándo va a tener algo con alguien y eso es lo que yo siento aquí, en pleno corazón.


    

    —Pues sí que te ha dado fuerte. Lo único es que yo también pensé que tendría algo con Lucía y ahora no sé lo que hacer.


    

    —¿Tú quieres que le partamos las piernas al tío ese?


    

    —Y lo dirás hasta en serio…


    

    —Mejor no lo averigües, ¿tú quieres?


    

    —Pues anda que quedaría cojonudo delante de Lucía, dejaría a un maleante por estar con un matón. La chica iría subiendo de escalafón.


    

    —Yo no he dicho nada de matarlo, solo de quitarlo de en medio para dejarte espacio.


    

    —Tío, que nosotros los bollos los quitamos, no los hacemos…


    

    —Yo es que tengo subidón y también ganas de hacer algo ahí potente.


    

    —Déjate de tanta potencia que también se te da cojonudamente meterte en líos de tanto en cuanto.


    

    —Venga ya, ¿cuánto tiempo hace que no juego? Y tampoco se me ha ido nunca demasiado la pinza.


    

    —Un poco a veces sí, no me jodas, que estás hablando conmigo.


    

    —Vale, sí, me han hablado de unas timbas guapas, pero solo iré acompañando a mi primo. Te prometo que no me jugaré ni un euro.


    

    —Mira que estás de puta madre y sería una chaladura que lo hicieras—le advertí porque en el pasado la cagó con el juego.


    

    —Que no, que te lo prometo, solo a mirar, pero es que me da subidón.


    

    —Tú verás… A ver si Trini te va haciendo caso, que te hace falta.


    

    —No veo la hora, me ha dado fuerte. Mira que está sabrosa esa madurita.


    

    —Qué versátil eres, amigo. Pero piénsatelo porque esa mujer no está para que la mareen.


    

    —No le haría daño ni por todo el oro del mundo. A mí me gusta de verdad, tú lo sabes.


    

    —Eso espero, amigo.


    

    Tenía un fin de semana por delante y eso me ponía enfermo. Entre semana solía llevarlo algo mejor porque el trabajo me ocupaba mucho tiempo, pero cuando me quedaba a solas la casa se me caía encima.


    

    —Hermano, vámonos a tomar unas cervezas tú y yo esta noche—me ofreció Paco y me pareció bien, porque no tenía ganas de meterme en casa.


    

    Verla marcharse con él, a última hora del día, me dejaba un sabor de boca tan amargo que debía quitármelo con algo. Hasta Paco apareció pletórico ese día.


    

    —Hermano, he conocido a una chica y es que estoy loco por contártelo. Joder, ¿y tú vienes de un velatorio? Vaya careto.


    

    —No, no, venga, cuenta, que quiero saberlo.


    

    No llevábamos demasiado tiempo en el bar de Narciso cuando llegó María de la O y se puso el mandil. A mí, de todas formas, me dio un buen repaso con la mirada, pero después entró detrás de la barra y Narciso se volvió loco.


    

    —Ya está aquí tu hembra, venga que voy a servir croquetas y después te daré candela.


    

    La cara de él era de chiste, de lo más embelesado con ella.


    

    —Qué dulce eres, mi amor—le soltó la mar de serio y ahí sí que nos tuvimos que descojonar Paco y yo.


    

    —No os lo pasáis mal en este barrio, ¿no?


    

    —Bueno, hay de todo. Si yo te contara…


    

    —Cuenta, hermano, que estoy aquí para que te desahogues.


    

    —De eso nada, capullo, estás aquí para pasarme por las narices que has ligado y no veas si me alegro…


    

    —Y tú podrías hacer lo mismo. Mira, en el fondo hay una morena que te está haciendo una radiografía con los ojos.


    

    —No me interesa, Paco.


    

    —Pero si no la has mirado, cómo vas a saber si te interesa o no, almendruco.


    

    —Porque a mí solo me interesa una y está pillada.


    

    —Pues vamos a partirle las piernas al tío…


    

    —¿Otro dándome ideas?


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    El paso de los días sin ella se convirtió para mí en un auténtico tormento. Puedo prometer que, si al menos la viera feliz, muy feliz… No me tengo por un hombre egoísta y creo que podría soportar el ver a la mujer que quiero en brazos de otro siempre que ello supusiera que estuviera cumpliendo su sueño.


    

    Sin embargo, más que cumplir su sueño, para mí que Lucía estaba cumpliendo condena, porque eso de que el tipo había cambiado…


    

    —Preciosa, ¿cómo estás? —le pregunté aquella mañana que la vi venir hablando por el móvil.


    

    —Hola, Ricky, bien, muy bien…


    

    —Luego te crecerá la nariz y no aceptaré que me pongas el libro de reclamaciones, ¿eh?


    

    —Que no, Ricky, que está todo bien…


    

    —¿Y entonces?


    

    —Entonces, ¿qué?


    

    Me la quedé mirando. A mí no me podía engañar, yo ya había aprendido a conocerla bien, además de que Lucía era un libro abierto.


    

    —Venga, guapísima, ¿ya no confías en mí?


    

    —Las cosas no son tan fáciles, de veras que no, tienes que entender que nuestros caminos se han separado, Ricky, ¿podrás hacerlo?


    

    —Lucía, ¿por qué te empeñas en que tenga que ser así?


    

    —Es que no voy a negarte que no me lo estás poniendo fácil. Te veo mirarme todos los días y me apeno. Y yo ya he tomado una decisión, deberías respetarla. Si sigues así, lo único que lograrás será que me marche de este trabajo. Y no me gustaría hacerlo porque tú sabes mejor que nadie que Trini nos trata muy bien.


    

    —Así que estás apenada por mí, ¿es eso? ¿Y puedes prometerme que solo es por eso? Porque te aseguro que lo último que quiero en el mundo es hacerte daño. Si mi actitud te lo hace, no volveré a decirte nada.


    

    —No me lo pongas más complicado. Yo quiero a Salva, además que él ha cambiado mucho.


    

    —De lo que deduzco que a mí no me quieres ya, ¿no?


    

    —Dime una cosa, Ricky, ¿tú crees que se puede querer a dos personas a la vez?


    

    —No lo sé, porque a Dios gracias eso no me ha pasado, guapísima.


    

    —Vale…


    

    Me partió el corazón, una vez más me partió el corazón, pero tuve que claudicar y entender que, con mi actitud, con mi insistencia, también le estaba haciendo daño a ese pajarillo de pelo castaño que había decidido volar lejos de mí.


    

    —Lo entiendo todo y a pesar de que piense que te estás equivocando, sé que estás en todo tu derecho de recorrer el camino que has elegido. Eso sí, lo único que quiero que sepas es que, si en algún momento deseas dar marcha atrás, solo tendrás que girar sobre tus talones y yo estaré al principio, esperándote.


    

    —Eres muy bueno, Ricky, y yo te deseo toda la suerte del mundo—Me dio un abrazo, se limpió las lágrimas con el puño y salió andando.


    

    Sin comerlo y sin beberlo, lo interpreté como un adiós. Hasta aquella mañana no habíamos puesto las cartas encima de la mesa.


    

    —La he perdido, Juanmi, la he perdido.


    

    —Ten paciencia, algún día volverá, jefe…


    

    —O no, ella es muy obstinada y ha decidido tirar por el camino que le marca el anormal ese. Te juro que, si le hace daño, te juro que me busco la ruina…


    

    —Tranquilízate o voy a tener que ir a buscar una pastillita que ponerte debajo de la lengua.


    

    —No ha cambiado, Juanmi, yo sé que no ha cambiado.


    

    —Toma y yo también lo sé. Para eso no hay que ser demasiado listo, jefe…


    

    —El caso es que no se lo puedo hacer ver ni estar todo el día sobre el tema, porque ella no lo ve y a la postre le estoy haciendo daño yo también.


    

    —Ricky, es que esa niña tiene un corazón de oro y te está viendo sufrir, con lo cual sufre ella también.


    

    —Se lo he prometido, Juanmi, le he prometido que me aparto de su camino así me cueste la vida.


    

    —No te va a costar la vida, todo irá bien, tranquilo.


    

    —Al final te quedas tú con la pureta y yo compuesto y sin novia…


    

    —¿Compuesto? Yo lo que te veo es un mono lleno de grasa, aunque lo que vale es la percha, jefe, y nosotros la percha la tenemos cojonuda.


    

    Con Juanmi no me faltarían ánimos, eso desde luego. Y falta me harían porque no sería fácil apartarme definitivamente del camino de Lucía.


    

    Esa misma tarde apareció él de nuevo con el crío. Al ver cómo metía sus dedos por debajo del pelo de ella para besarla y que se le dibujara su preciosa sonrisa en la cara, sentí que esos dedos eran dardos que el tal Salva clavaba en mi corazón.


    

    Mientras no los clavara en el de ella todo iría bien. Cualquiera diría que eran la viva imagen de la felicidad, los tres juntos. Yo comprendía que, por mucho que le hubiera fallado en el pasado, Lucía era muy joven y tenía un motivo de peso para elegirlo antes que a mí; Salva era el padre de su niño y eso no era algo que yo pudiese borrar de un plumazo.


    

    Volvía a ser fin de semana y esa noche acepté la invitación de mi hermano Paco para que conociera a su chica. Ella iría con una amiga, que me comentó que estaba de muy buen ver y era muy simpática, con lo cual él tenía especial interés en tratar de que me distrajera un poco y me olvidara durante unas horas de una historia que, a aquellas alturas, no me reportaba más que un intenso sufrimiento.


    

    Me fui a casa y a punto estuve de declinar su invitación en el último momento. No me apetecía conocer a nadie más, pero le había hecho una promesa a esa chica que era mía, Lucía, lo único que ella no lo sabía…


  




  

    Capítulo 24


    


    

    La chica en cuestión se llamaba Marta y cierto que era muy simpática, además de muy guapa. Además, contaba con el añadido atractivo para mí de ser pelirroja. A mí las pelirrojas siempre me habían parecido muy exóticas y eso era algo que mi hermano sabía, por lo que se lo calló, pero lo hizo adrede y sonrió cuando intercambiamos un par de miradas cómplices.


    

    También su novia parecía un encanto y Paco estaba exultante, como hacía mucho tiempo que yo no lo veía. Mi hermano también había sufrido lo suyo y lo de su prima en su día a consecuencia de la relación con la madre de mi sobrina Daniela y se merecía una segunda oportunidad.


    

    Me alegraba por todos los que tenía alrededor, ya que parecía que Cupido se había puesto de su parte e iba repartiendo flechas a diestro y siniestro, pero eso también provocaba que me sintiera más solo y desdichado.


    

    Marta era enfermera y tenía el arte a esportones. Solo con su manera de hablar ya tenías que reírte mogollón y luego comenzó a contarnos anécdotas del hospital y casi terminamos aporreando el suelo, por lo que me vino genial el ratito que pasé con ellos.


    

    No obstante, una vez terminada la cena, dije de irme para casa. Yo no tenía el cuerpo para jotas por mucho que la chica valiera un potosí.


    

    —No, hombre, no, una copita, no seas sieso—Me cogió del brazo y cualquiera le decía que no.


    

    —Es que mañana es sábado y yo trabajo, ¿sabes? Tengo una faena…


    

    —Mira este, como que el hospital lo van a cerrar, no te fastidia… Yo también trabajo, pero que una copita al año no hace daño y tu hermano me ha dicho que a ti te hace falta airearte.


    

    —Mujer, que yo alguna copita me he tomado ya este año, no fastidies.


    

    —Pues te tomas una más, que te va a saber a gloria, ¿o no lo vale la compañía?


    

    La compañía valía un imperio y había que reconocer que contaba con unas piernas perfectamente torneadas que me hicieron convertirme en la envidia de todos los hombres del local de copas en el que entramos. Pese a eso, yo no lo podía remediar y no estaba de humor. El haberme “despedido” de Lucía me suponía un disgusto tal que no había manera de que pudiera centrarme en nadie más.


    

    No obstante, no fue una copa sino tres las que me tomé al lado de aquella otra sevillana que no paraba de charlar y charlar, acompañando la charla de aspavientos, y todos terminamos nuevamente a carcajadas.


    

    —Ya sí que me tengo que ir, Marta, pero que te agradezco mucho tus risas, te acompaño a casa—Me ofrecí porque por encima de todo uno es un caballero y me pareció lo mínimo.


    

    —No te preocupes que duerme en mi casa y nos lleva tu hermano—me dijo la que llevaba todas las papeletas para convertirse en mi cuñada.


    

    —A no ser que tú me ofrezcas un plan mejor, que todo podría ser—se aventuró a decir Marta, quien parecía haberse fijado en mí.


    

    Cualquier hombre me calificaría de anormal profundo por rechazar la invitación de pasar una noche loca que me estaba haciendo aquella mujer de bandera, pero yo era consciente de que no estaba preparado para eso y decliné su oferta.


    

    —Otro día, bonita, pero que ha sido un auténtico placer el haberte conocido, gracias por las risas.


    

    —Nada, hombre, a mandar. Había que intentarlo—Se despidió dándome dos besazos y lanzándome después otro desde lejos con un picante guiño de ojos.


    

    Iba para casa meneando la cabeza y concluyendo que debía faltarme un tornillo para hacer lo que acababa de hacer cuando me sonó el teléfono y era Juanmi.


    

    —Jefe, vas a flipar con lo que te tengo que contar.


    

    —¿Te has declarado a Trini y te ha dicho que sí?


    

    —Mejor todavía… Cierto pájaro se ha dejado volar por un nido que no debería frecuentar.


    

    —Explícate mejor, que no estoy para adivinanzas, anda.


    

    —Salva estaba en la timba y llevaba un pastizal encima.


    

    —¿Qué dices, tío?


    

    —Mucho dinero, demasiado… Lo único es que me ha reconocido al verme y ha salido pitando, tratando de que yo no lo indicara… Pero y tanto que lo he indicado.


    

    —¿Y no ha llegado a jugar?


    

    —No, estaba esperando turno. Parece que los días de vicio no han llegado para él a su final ni mucho menos…


    

    —Será desgraciado, ¿y ella? ¿Dónde estaría ella?


    

    —¿Hace falta que te haga un esquema? Ella estaría esperándolo en casa, con el niño. Típico de primero del manual de sinvergüenzas.


    

    —Pues este sinvergüenza se va a caer con todo el equipo, por Dios que se va a caer. Gracias, tío, te debo una y bien gorda.


    

    —Nada, nada, cuando tú quieras me subes otra vez el sueldo y todo listo.


    

    —Mira que tienes morro…


    

    —Había que intentarlo.


    

    —Ya es la segunda vez que me dicen eso esta noche.


    

    —¿Y eso? ¿Me he perdido algo?


    

    —Nada, es una historia muy larga…


    

    Muy larga se me hizo a mí la noche, a qué negarlo. Así contara primero ovejas y luego rebaños de ellas, no hubo forma… Me desvelé por completo en una noche en la que estaba seguro de haberlo cazado.


    

    No lo hubiese imaginado tan idiota. No al menos para caer tan pronto, pero parece que lo sobreestimé, porque sí que lo era.


    

    Por la mañana los pies se me iban solos. No veía la hora de poder tenerla frente a frente, de decirle que yo tenía razón y que él no la haría más que una desgraciada.


    

     Por encima de mi cadáver. Me perfumé y, por primera vez en mucho tiempo, sonreí al espejo. Me sentía victorioso. Sí, ya cantaba victoria de antemano, pero es que la información que tenía entre manos era bien jugosa. Solo me quedaba convencerla de que él seguía siendo una pieza y ella volvería a ser mía. Me frotaba las manos con antelación, pero es que la vida no podía hacerme un regalo mejor.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    —Buenos días, guapísima—Me puse delante de ella mientras se bajaba del coche, que ese día pudo aparcar muy cerca de la pelu.


    

    —Buenos días, Ricky. Te veo distinto, estás muy contento, ¿qué te pasa?


    

    —¿Qué me pasa? Que tengo que contarte algo que te va a doler, pero por muy poquito tiempo. Ya me encargo yo de hacerte feliz, tienes mi palabra.


    

    —Un momento, Ricky, esto no es lo hablado. Tienes que dejar de comportarte así, porfi, ya habíamos llegado a un acuerdo.


    

    —Cierto, pero ahora han cambiado las tornas.


    

    —Pues cuéntame porque es todo un misterio, tú me dirás—Se cruzó de brazos porque no estaba nada convencida, debía parecerle la artimaña de un hombre enamorado que se negaba a conformarse con la situación.


    

    —¿Dónde estaba Salva anoche? 


    

    —Eso no es de tu incumbencia, Ricky, las cosas se están pasando de castaño a oscuro, ¿no te parece?


    

    —Lo es si tu novio estaba en una timba con la intención de gastarse todo tu dinero.


    

    —¿Qué dices? Eso no puede ser. Salva quedó con sus amigos porque no los había visto desde que salió de la clínica.


    

    —Eso fue lo que te dijo a ti, pero todo esto se va a aclarar muy pronto, ¿tú estás segura de que canceló tus deudas?


    

    —Claro que sí, él me lo dijo.


    

    —Lucia, vamos ahora mismo al banco, hazme caso.


    

    —¿Ahora? No puedo, ¿Qué va a pensar Trini?


    

    —A Trini déjamela a mí.


    

    Llegamos al banco y la carita se le quedó blanca cuando vio que sus deudas estaban intactas, sin cancelar. No debía existir otra chica más inocente que ella, a la que no le había dado por comprobar lo que ese malnacido le dijo.


    

    —No puede ser, es que no puede ser, ¿cómo me ha hecho esto?


    

    —Haciéndotelo, bonita, pero tú no te preocupes que tu dinero lo recupero yo.


    

    —No, tú no puedes hacer nada. Este es un problema que me he buscado yo solita y yo solita lo tengo que solucionar—Se echó a llorar.


    

    —¿Entiendes ahora que él no ha cambiado?


    

    —Miserable, qué hijo de puta… Ese dinero era para comenzar de cero y él se lo iba a apostar… Seguimos sin importarle un comino ni el niño ni yo—Se echó sobre mi pecho y su dolor me dolió también, pero comprendí que era cuestión de muy poco tiempo que yo lograra cambiar esas lágrimas como puños por risas.


    

    —Ya está, mi niña, ya está. 


    

    —Voy a buscarlo, voy…


    

    —¿Me dejas hacerlo a mí? Solo te lo estoy pidiendo, pero te garantizo que para mí sería un gustazo.


    

    —Vale, pero si me prometes que no te meterás en un lío.


    

    A ella se le hacía mucho más violento porque era muy joven y, por supuesto, porque era el padre de su hijo, pero para mí… Para mí sí que suponía que me hubiese tocado la lotería.


    

    —No me meteré, tranquila, guapísima—Le di un beso y me fui con la dirección que me dio.


    

    Al peque lo había dejado ella ya con sus abuelos, porque Salva tenía que ir supuestamente a clase esa mañana, pero yo lo pillé durmiendo a pierna suelta, como era de suponer.


    

    A pesar de que iba con el mono de trabajo, no dudé en contestarle con sorna.


    

    —¿Tú qué haces aquí? —me preguntó al abrir la puerta con los ojos todavía pegados de sueño. Ese no pensaba salir en toda la mañana de la cama, pero yo logré truncar sus planes. Me conoció, claro que me conoció, estábamos hartos de vernos todos los días.


    

    —Yo es que soy El Cobrador del Frac, ¿no has escuchado hablar de esa empresa? Pues, aunque me veas así con el mono, vengo a cobrarte y si tienes cojones te quedas con un solo euro de Lucía, so sinvergüenza, mal padre y malnacido…


    

    —¿De qué me estás hablando? Yo no he tocado ni un euro de Lucía—Se hizo el tonto.


    

    —¿No lo has tocado? Hasta el último de sus euros pensabas apostarte anoche—Entré en la casa quitándolo de en medio de un manotazo.


    

    —¿Qué cojones estás haciendo, tío? Esto es allanamiento de morada.


    

    —Y lo que tú estás haciendo con ella es un robo a mano armada, así que no se te ocurra replicarme si no quieres que te mande una temporadita de vacaciones a otra clínica, pero esta no va a ser de desintoxicación.


    

    Entré y me fui para su dormitorio. No era demasiado cauto, no, sabía que con ella no era necesario. Todavía tenía el dinero metido en el bolsillo de los pantalones que llevaba la noche anterior y que seguían sobre una cómoda al lado de la cama.


    

    —Esto me lo quedo y tú te quedas con una advertencia; vuelve a acercarte a ella y eres hombre muerto, ¿te ha quedado claro?


    

    —Tú no eres quién para decirme lo que puedo o no hacer.


    

    —¿Estás seguro de eso? Porque desde hoy soy oficialmente su pareja, que te quede claro.


    

    No me hizo falta corroborarlo con ella, porque lo supe aquella mañana cuando la vi… Supe que Lucía ya solo estaba con él porque le dio su palabra, pero había una especie de súplica en su mirada que me indicaba que la salvara de aquel lío.


    

    Se había metido en la boca del lobo y no sabía lo que hacer para salir de allí. 


    

    No obstante, una coincidencia nos llevó a poder recuperar un dinero que para ella fue fruto del azar y que yo sabía muy bien de dónde había salido realmente.


    

    Llegué hasta la peluquería y ella salió corriendo en mi busca, encontrándose conmigo en la puerta.


    

    —¿Qué ha pasado?


    

    —Aquí está tu dinero y el ladrón… El ladrón ha volado, no tendrás que volver a preocuparte por él.


    

    —¿No me va a molestar? Es que tú no lo conoces, cuando quiere algo va a muerte a por ello y lo que temo es que ahora no me deje en paz.


    

    —¿Él va a muerte a por lo que quiere? Yo te voy a demostrar lo que es ir a muerte a por algo, guapísima, yo te lo voy a demostrar.


    

    Aparté su larga melena de su cara y comencé a besarla al mismo tiempo que las clientas aplaudían, lo mismo que Trini y María de la O.


    

    —¿Ves como ahora todo va a estar bien? Ya solo me falta conocer al chiquitín ese de los tacos, que no lo voy a malcriar, no ni ná.


    

    —Hoy tienes el día libre, Lucía, pero solo si te la llevas a lo “Oficial y Caballero”, Ricky—nos comentó Trini y a mí me faltó el tiempo.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    De camino a la casa de sus padres no podía dejar de parar para darle besos.


    

    —Nos van a multar y la broma te saldrá por un pico—Rio ella, que no podía estar más contenta.


    

    —Si es que te voy a comer esa boca tan bonita que tienes…


    

    —Pero cómemela cuando lleguemos, que nos está mirando un policía.


    

    —¿Y qué le pareceré al enano?


    

    —¿Al enano? Le parecerás de puta madre y lo malo será que igual te lo suelta así, que todavía no consigo controlarle la lengua.


    

    —Madre mía, vamos a tener que darle matarile al loro ese para que no le enseñe más palabrotas al niño.


    

    —Deja, que casi se lo da él mismo, que el otro día lo atrincó por el pescuezo y no veas. Por mi madre que creía que se lo cargaba.


    

    —Pero bueno, ese pequeñajo es un bichito, un bichito de luz…


    Sentí nervios mientras ella llamaba a la puerta de aquella casa en la que olía a gloria, pues estaban cocinando un puchero de esos que alimentan con solo olerlos.


    

    —Mamá, papá, no vengo, sola. Él es Ricky…


    

    Para mi sorpresa, yo no era desconocido para ellos, pues Lucía les había hablado de mí, pese a todo. Ambos me saludaron con agrado, pero también con preocupación.


    

    —¿Qué ha pasado, hija? Luis, ve a por el niño—le indicó su madre a su marido.


    

    —Lo que vosotros pensabais, mamá, que sigue siendo un sinvergüenza con todas las letras. No había entregado mi dinero en el banco, se lo iba a apostar todo en una timba.


    

    —Jesús, bendito, ¿todo tu dinero? Mira, Lucía, espero que te lo haya devuelto o me voy para él y lo araño para arriba, le va a parecer que lo han cogido una docena de gatos.


    

    —Tranqui, mamá, que ya está todo aclarado, no pasa nada. El dinero lo tengo yo y ahora…


    

    —Ahora estás con Ricky, que este sí que parece un hombre de verdad. Ya está bien, anda que no llevamos sofocaciones con el otro malparido.


    

    Su madre tenía también toda la gracia del mundo hablando y su padre salió con el angelote rubio en brazos.


    

    —Mira, mi niño, él es Ricky, el que te regaló la moto—Lo cogió en brazos Lucía.


    

    —¿La moto? Run, run…—Hacía el ruido con su boquita y con las manitas el gesto de pilotar.


    

    —Hola, campeón. Y hoy te he traído una pelota—le dije sacando una que había pillado en el bazar del barrio antes de salir para allá.


    

    Su cara se iluminó y más la de su madre.


    

    —Ay, Dios, una pelota… Este no me deja ni un jarrón vivo, ya lo veo venir—añadió su abuela.


    

    —No se preocupe, que nos lo llevaremos al parque, ¿le parece?


    

    —Hijo, no seas tan formal, que vamos a ser familia, mi nombre es Chari.


    

    —Vale, Chari, pues nos llevamos al campeón al parque.


    

    —Andando el desgracia con patas ese de su padre se lo llevó nunca al parque, ese no lo quería más que para hacer el paripé.


    

    Lucia me miró dando por hecho que su madre tenía toda la razón del mundo y que nada podía replicar.


    

    —¿Nos vamos, campeón? —Lo cogí en brazos y él me miraba sonriente, echándole las manos a la pelota.


    

    Yo me sentía orgulloso de aquella pequeña familia que acabábamos de formar y a la que querría más cada día.


    

    Llegamos al parque y nos pusimos a jugar los tres al fútbol. El día estaba impresionante y enseguida fui a por unos refrescos para nosotros y un zumo para el niño.


    

    —Se va a poner perdido, pero dáselo—Rio ella, que tampoco podía estar más contenta.


    

    —Zumo ca…—Fue a decir él, porque efectivamente se puso chorreando y su madre le tapó la boca a lo justo.


    

    —¡Eso no se dice, Samuel! —Él la miró como encogiéndose de hombros.


    

    —Lo que yo te diga, deberíamos hacer potaje de loro, guapísima.


    

    —A la guarde va este de cabeza ya, que lleva unas cuantas semanas librándose, entre que ha estado malito una cosa y otra…


    

    —Eso le vendrá bien, pero deberíamos buscar una que esté cerca de casa, ¿quieres?


    

    —¿De casa? — Ella se derretía mirándome y yo más…


    

    —De casa, sí, porque quiero que os vengáis a vivir conmigo, Lucía.


    

    —Pero tú nunca has convivido con un niño, ¿y si luego no te gusta? Mira que dan mucha lata los puñeteros.


    

    —¿Cómo no me va a gustar, guapísima? Este niño es parte de ti y yo lo voy a querer con locura, igual que te quiero a ti.


    

    —Yo sí que te quiero, yo sí que te quiero—Sus ojos se llenaron de lágrimas y yo comprendí que, cuando dos personas están destinadas a vivir juntas, nada puede interponerse entre ambas.


    

    Habíamos logrado lo más difícil; superar todos los obstáculos que se habían puesto en nuestro camino, que no fueron pocos. Echando la vista atrás, los últimos meses vividos fueron los más intensos de mi vida. 


    

    Ya solo quedaba mirar adelante y lo que yo veía no me podía gustar más; tenía una mujer, la mujer de mis sueños, la chica que era mía… Y tenía también un hijo, porque ese niño era como si no tuviera padre y yo estaba deseando convertirme en el suyo.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Aquella noche, por fin la tuve entre mis brazos.


    

    —Ya se ha dormido, amor, yo creo que le ha gustado el cuento.


    

    —A él le encantan, a la que le gustan menos es a la madre.


    

    —Yo no te voy a contar ningún cuento chino si es eso a lo que te refieres, tú lo sabes, ¿verdad?


    

    —Más te vale, más te vale.


    

    —Ven aquí—Ella estaba en la cocina mientras yo me ocupé del peque, así que allí seguía, preparando una sopa, de lo más atractiva con ese mandil y con esa sonrisa tan bonita que Dios le había dado. —Eres una persona especial, eres mi persona especial…—Comencé a darle besos…


    

    —Si sigues así, no te tomarás la sopa.


    

    —Es que la sopa puede esperar…


    

    —Espera, que veo si estamos libres o no…


    

    —Ni que fuéramos un par de taxis…


    

    Ella sabía bien lo que se decía, porque entró en el dormitorio de Samuel y salió haciéndome el gesto de que estaba frito. Yo le indiqué que llegase hasta donde estaba, pero ella me pidió con el dedo que la acompañase…


    

    Cuando llegué al dormitorio ya se había metido en el baño, de donde tardó unos minutos en salir. Se me hicieron eternos, apenas podía esperar para tenerla entre mis brazos, para amarla como ella se merecía.


    

    Cuando la puerta del baño se abrió también lo hizo mi corazón, quedando de par en par y dejando que entrara en él la imagen de la chica más bonita y más tierna, pero a la par más sexy que hubiera visto en mi vida.


    

    La suya no era una imagen sofisticada ni falta que le hacía, sino una de lo más natural en la que destacaban sus pies descalzos, uno de los cuales se llevó hacia la otra pierna en señal de nervios, mientras que se mordisqueaba el labio inferior.


    

    —¡No! No puedo tener tanta suerte—le dije mientras venía hacia mí con aquel conjunto en ropa interior de color vainilla que no podía resultarme más delicioso.


    

    También su olor, su fresco olor, y como guinda del pastel esa sonrisa tímida con la que me miraba en un momento en el que deseaba comérmela a bocaditos pequeñitos.


    

    Era impresionante, lo suyo era realmente impresionante, con solo mirarme me tendía rendido a sus pies, loco por hacerla mía.


    

    Llegó hasta mí, que la esperaba delante de su cama. El contoneo de sus piernas me hablaba de que era imposible ser más coqueta y esa larga melena que caía sobre su cuerpo… La imagen era para perder el norte.


    

    En sus labios, un rubor rosa que no tardé en borrar con los míos. No le hacía falta, sus labios brillaban por sí mismos, mostrándose tan jugosos como toda ella.


    

    Seguí besando su cuello mientras con mis manos acariciaba su nuca, con unos dedos que se metían en su pelo, queriéndose perder en él. Su sonrisa, esa sonrisa que me indicaba ganas, su cuerpo reclinado, invitándome a que bebiera de él…


    

    Ebrio de ella, pensaba terminar ebrio de un cuerpo del que bebería su esencia. Poco a poco, la fui tumbando y me detuve en cada detalle de su perfecta piel, pues nunca toqué una más suave que la suya.


    

    Lucía se estremecía y más lo hizo aún cuando la despojé del sujetador, soltando el aire de mis pulmones y negando con la cabeza, pues mi cerebro se resistía a creer lo que mi vista le estaba mostrando; que la tenía delante de mí, que sería mía, por fin mía…


    

    Creo que no dejé ninguno de sus lunares sin besar, ninguno de sus recovecos sin acariciar y ninguna de las palabras que salían de mi corazón sin pronunciar.


    

    Ella se iba deshaciendo en mis manos, dejándose llevar, meciéndose en una humedad que ya provenía de su interior y que me sabía a sexo mezclado con grandes dosis de amor.


    

    Llegué hasta allí, hasta su sexo, con unas ganas contenidas que desaté, pues mientras acariciaba sus senos, lo lamí entero; primero cerrado y luego abierto. Vi el placer en sus ojos e intensifiqué lo que mi lengua estaba logrando y que no era otra cosa que sacarle unos gemidos que iban de menos a más y que me estaban endureciendo hasta límites increíbles.


    

    Lucía entrecerraba los ojos, esos ojos tan vivos mientras que yo iba explorándola, aumentando su deseo de forma proporcional a como lo hacía el mío.


    

    No necesité que me indicara el camino, ya lo hacían sus gemidos. Mi chica era pura pasión, una pasión a la que fue dejando salir de su interior, para mostrarme que jamás podría disfrutar con ninguna otra como lo haría con ella.


    

    Cuando mi lengua supo a ella, cuando sus gemidos me indicaron que se corría para mí, no pude reprimir más las ganas e hice lo que ambos estábamos esperando; ir entrando en su cuerpo con total lentitud, dejándome llevar por las sensaciones, grabando a fuego esa primera vez en común que estaba destinada a repetirse al menos un millón de veces.


    

    Contrayéndose para mí, siguió gimiendo mientras mi cadera marcaba un ritmo al que se acompasó por completo la suya, bailando ambos la más sugerente de todas las danzas sobre un colchón que ese día conoció la más desmedida de las pasiones. No podía desearla más y, para cuando me vacié en ella, le había entregado todas las dosis de placer que guardé para un momento que sabía que algún día llegaría.


    

    —Si esto va a ser siempre así, no cenaremos ninguna noche, te lo garantizo—me dijo abrazándome.


    

    —Sí cenaremos, porque no será así, será mucho mejor. Ya verás cuando te coja el punto…


    

    —¿Cogerme el punto? Madre mía, ¿más? Pero si creí que estaba delirando…


    

    —Yo sí que deliro por ti, guapísima, yo sí que deliro por ti.


    

    —No, no puede ser… Si apenas hemos hecho ruido…


    

    Sí, sí que podía, el enano nos llamaba.


    

    —Ya voy yo, cariño, ya voy yo.


    

    —¿Vas tú?


    

    —Hombre claro, tengo que ir ganando puntos…


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Dos años después…


    

    —Narciso, hoy sí que no nos falte de nada—le decía yo mientras la miraba. Era la novia más bonita del mundo y aunque ya hacía un par de horas que nos dimos el “sí, quiero” continuaba embelesado viéndola con aquel precioso vestido de inspiración flamenca.


    

    Nuestro Samuel, que ya no decía tacos por aquel entonces, eso sí, no paraba de hacer barrabasadas y tiraba de los volantes del vestido, llamando su atención.


    

    —La tarta, sí hijo, la tarta, ni te acerques, que no me fío de ti ni un pelo…—le decía su madre, que lo conocía mejor que nadie.


    

    Nos estábamos casando en abril, en plena feria de Sevilla, y la idea era almorzar e ir camino del albero a que las chicas se marcasen unas sevillanas ahí bien bailadas, si bien mi preciosa mujercita me la tenía sentenciada, que decía que ese día las bailaba con ella o las bailaba.


    

    Yo sevillanas no había bailado en la vida, pero por ella me marcaba unas bulerías si hacía falta.


    

    —¡Venga, Narciso, miarma! ¡Que es para hoy! —Palmeaba en el aire María de la O, que esa lo manejaba como si fuese un títere.


    

    —Ya voy, preciosa mía, ya voy, es que me tienes encandilado con ese escote…


    

    Él no veía más que su escote y era lo mejor que podía hacer, porque Trini decía que María de la O no era fea, sino molesta de ver. Hasta ella misma, cuando estaba piripi, bromeaba sobre su fealdad, pero Narciso estaba enamorado de ella como si fuera Miss Sevilla y los demás bien que nos alegrábamos.


    

    —Lo has conseguido, jefe, lo has conseguido…


    

    —Sí, te lo dije y así ha sido, que esa chica era mía y también este otro rubiales que anda mirando la tarta con ganas de liárnosla…


    

    —Átalo en corto que está hecho de la piel del diablo, pero tiene la gracia a montones el jodío rubio.


    

    —Y tanto, a mí me tiene igual de loco que su madre. Pero vaya, que para sorpresa la que nos diste tú, bandido.


    

    —¿Has visto? Yo es que te vi las intenciones y cogí carrerilla, jefe, que a mí me gusta ganar hasta jugando al parchís.


    

    —Ya lo vi, ya, un año que hace que te casaste con Trini.


    

    —Y no veas si me tiene loco también mi pureta, esa me tiene que no veo más que por sus ojos.


    

    —¿Qué estáis cuchicheando? —Se nos acercó mi preciosa mujercita, a la que cogí por la cintura.


    

    —Pues qué va a ser, preciosa, que nos habéis nublado el sentido, ven aquí…


    

    El día acompañó y el bar de Narciso se engalanó como nunca. Para nosotros se había convertido en un lugar emblemático y como no teníamos necesidad de celebrar nuestra boda en un sitio de mucho postín, se lo sugerimos a Narciso y él fue el más feliz del mundo en prepararlo todo.


    

    En el almuerzo no faltó absolutamente de nada y mi hermano Paco, así como Juanmi, me instaron a decir unas palabras.


    

    —Yo para esto soy muy malo, a mí me dais un coche viejo y os lo pongo que no lo conoce ni la madre que lo trajo al mundo, pero lo de hablar en público… Yo mejor le doy un beso, que mi guapísima Lucía ya sabe lo que representa para mí, si me dice que me tire a un puente me tiro…


    

    Yo no me podría ganar la vida dando discursos, pero es que cada cual tiene sus habilidades y la mía fue el darle la seguridad que necesitaba. Un año después de irnos a vivir juntos le pedí matrimonio y puse un anillo en su dedo. Ella ni me contestó, porque fueron sus lágrimas las que lo hicieron… Unas lágrimas de felicidad que le prometí sacarle cuantas veces pudiera en mi vida y en ello estaba.


    

    Después del almuerzo nos fuimos a la feria, vestidos de novios y con unas ganas de pasárnoslo bien que eran impresionantes. Al peque lo vestimos de corto y es que no podía estar más salado, con su pantalón de rayas, sus tirantes y su camisa con chorreras.


    

    —¡A bailar, mi amor! Que hay que abrir el baile—me dijo ella en cuanto se subió al tablao.


    

    —¿Qué baile? No me digas que vamos a abrir el baile…


    

    —Con unas sevillanas, venga.


    

    —¿Y no puede ser con un poco de salsa?


    

    —Para salsa la de los mejillones que nos ha puesto Narciso, venga…


    

    Habíamos comido de vicio, aunque no hace falta decir que al peque lo tuvimos que vestir de corto después de que tirara del mantel de la tarta y se echara la mitad encima, que para eso no había hecho falta que le pusiéramos muñecos, para eso estaba él.


    

    Fue lo de menos, porque tarta siguió sobrando para dar y regalar y allí estaba él riéndose ante la petición de su madre y tocando palmas.


    

    —¡Venga, valor y al toro! —me dijo Juanmi y allá que fui.


    

    —Y tú no te rías tanto, que después vas tú—le advirtió Trini.


    

    —¿Y eso?


    

    —Porque hay que hacer cosas bonitas por la mujer de uno, acuérdate de lo que hizo Ricky, simular que nos tocaba la lotería para quitarle las deudas a Lucía—le soltó muerta de la risa, pues ya llevaba más de una copita encima.


    

    —¿Qué ha dicho, Trini? —Ella se llevó las manos a la cabeza.


    

    —¿Y tú le vas a hacer caso? ¿No ves que va bien alicatada?


    

    —Fuiste tú, fuiste tú el que lo amañó todo.


    

    —No me aceptabas el coche y yo quería ayudarte, ¿qué otra cosa podía hacer? Ven aquí que bailo yo contigo lo que haga falta.


    

    —Por la cuenta que te trae—Negaba con la cabeza porque todo aquel tiempo pensó que fue la suerte quien le echó una manita.


    

    No habría sido raro, porque suerte nos sobraba… Estábamos juntos y no necesitábamos más riqueza; nuestro tesoro era el amor que nos profesábamos y así lo hicimos ver sobre lo alto de un tablao en el que ella derrochó arte y yo… Yo no sé lo que derroché.


    

  




  

    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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